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			Tras años de un intenso conflicto armado en Colombia, el legado de memoria colectiva, similar a los brotes de pequeñas plantas germinando entre las piedras, empieza a revelar el juego de poder que se esconde tras los crímenes de lesa humanidad cometidos en el país. En las últimas dos décadas, las investigaciones adelantadas por organismos del Estado, como es el caso del Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH) y la Comisión de la Verdad y el Esclarecimiento (CVE), centros de investigación y documentación, observatorios de derechos humanos y academia, en general, han aportado al conocimiento por medio de la sistematización de los hechos de violencia perpetrados por los distintos agentes del conflicto armado. Los actos y episodios de violencia de la historia reciente del país dan cuenta de un conflicto naturalizado, que cada día sigue cobrando más víctimas, a pesar de los avances en materia de paz.

			Uno de los fenómenos más recurrentes en la historia del conflicto armado es el desplazamiento forzado y despojo de tierras, acciones que se configuraron en actos de violencia más recurrentes en el país. Las comunidades rurales, desarraigadas de sus territorios, han experimentado la pérdida o transformación de sus dinámicas socioculturales, sus proyectos productivos y planes de vida. El desplazamiento forzado se convirtió en la principal estrategia de guerra practicada por los actores legales e ilegales, grupos criminales, narcotraficantes, empresarios y políticos organizados. En contra de las comunidades campesinas, indígenas y afrocolombianas.

			La riqueza del territorio, representada en recursos naturales, se ha convertido en la base del modelo económico neoliberal que se sustenta en el desarrollo de megaproyectos concesionados desde el centro —geográfico y político de las elites gubernamentales— a la periferia, amenazando con su implementación y desarrollo la multiculturalidad y la biodiversidad del país.

			El terrorismo establecido desde el norte del país por grupos paramilitares, guerrillas, narcotraficantes y fuerza pública, hasta el sur del territorio colombiano, evidencian las prácticas de terror que irrumpieron en la nación, intensificado las presiones hacia población civil por medio de hostigamientos y masacres que terminan finalmente con el desplazamiento masivo y el despojo de tierras de las comunidades más vulnerables. La población sobreviviente se ve forzada a abandonar sus tierras, animales y planes de vida arraigados al territorio, bajo la amenaza tácita o explícita de correr la misma suerte (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015). Por su parte, la Comisión de la Verdad (2022) afirma que:

			Todo ocurrió en un complejo sistema de intereses políticos, institucionales, económicos, culturales, militares y de narcotráfico; de grupos que ante la injusticia estructural optaron por la lucha armada, y del Estado —y las élites que lo gobiernan— que delegó en las Fuerzas Militares la obligación de defender las leyes, el poder y el statu quo. (p. 38)

			Lo anterior, se tradujo en una vulneración sistemática de los Derechos Humanos que, con deshonra, ubica a Colombia como uno de los países más violentos del mundo; lo que deja manifiesto la evidente responsabilidad del Estado y la poca efectividad para garantizar la protección de la ciudadanía.

			En las distintas coyunturas políticas, el Estado y los grupos al margen de la ley han propiciado espacios para el diálogo y negociación del conflicto para su finalización. Estas experiencias han resultado significativas para avanzar en el desescalamiento del conflicto y acercamiento a la paz, ejemplo de esto se ve reflejado en el proceso de paz del Gobierno colombiano con el grupo armado FARC-EP (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejército del Pueblo), en el período presidencial de Juan Manuel Santos (2010-2018), cuyo mayor logro ha sido la creación del sistema de verdad, justicia, verdad, reparación y no repetición, denominado actualmente Sistema Integral para la Paz, y desde la Agencia para la Reincorporación y Normalización (ARN, 2021) se resalta la creación de una hoja de ruta para la reintegración de 13 139 firmantes y sus familias.

			A pesar de los avances a favor de la construcción de paz, la implementación del acuerdo ha tenido varios tropiezos. En el mandato del gobierno del presidente Iván Duque (2018-2022) se experimentó un recrudecimiento de la violencia en el país por parte de facciones de grupos paramilitares, disidencias de las FARC-EP, ELN y bandas criminales ligadas al narcotráfico. Bajo este gobierno, se incrementó la violencia hacia lideresas y líderes sociales quienes en sus procesos legítimos de exigencia de derechos son amenazados, callados y, en el peor de los casos, tal como lo reporta Indepaz (2022), asesinados, puesto que más de 189 líderes y lideresas perdieron su vida en el 2022.

			En medio de este difícil contexto, amalgamado con escándalos de corrupción de la elite política y sus vínculos con el narcotráfico y el paramilitarismo, se ha tratado de tergiversar, callar y negar el pasado traumático y reciente de la historia del país. Sin embargo, la población afectada por la dinámica de la violencia en medio de su dolor y con espíritu resiliente, ha tenido que luchar activamente en la búsqueda de verdad, justicia, reparación y memoria histórica. Lideresas, líderes sociales y defensores de derechos humanos, desde sus regiones y otros lugares, como aquellos que se encuentran en condición de desplazamiento y asentados en Bogotá, han emprendido procesos organizativos en pro de la permanencia cultural y el acceso a sus derechos por medio de sus expresiones culturales, manifestaciones artísticas y luchas sociales.

			Es así como nace, en el seno de las víctimas, una práctica que es el foco de reflexión del presente libro de investigación y de la mano de las lideresas sociales, como Virgelina Chará, representante legal de la Asociación Asomujer y Trabajo y la Unión del Costurero de la Memoria, y Anyela Guanga, representante legal de Asoetnic. Ellas han logrado proponer estrategias para la reconstrucción del tejido social a través de las pedagogías que ofrecen los oficios de la memoria, que no solo cobija las víctimas, sino que también ha alcanzado la ciudadanía en general.

			La práctica de los oficios de la memoria ha permitido compartir conocimientos, saberes y tradiciones entre diversos pueblos étnicos y sectores de la ciudadanía. Estas estrategias pedagógicas se han convertido en la mejor opción para que las comunidades, que históricamente han mantenido conexión con sus territorios y ancestros, generen a través de sus saberes tradicionales, y que en medio del conflicto se han dispersado especialmente en la ciudad de Bogotá, traen consigo o generan un sinnúmero de estrategias contra el olvido y la impunidad.

			Los trabajos de la memoria, como los denomina Elizabeth Jelin (2002), son una elaboración simbólica y material de la experiencia o hecho social que ha atravesado la subjetividad del ser humano. En este sentido, los oficios de la memoria se manifestaron en cantos, danzas, gastronomía, teatro, medicina tradicional, prácticas culturales, entre otras, que se vieron transformadas para denunciar los crímenes de lesa humanidad, luchar contra la invisibilización, crear redes de apoyo y reclamar justicia entre otras acciones afirmativas para una cultura de paz.

			Los tópicos fundamentales de los oficios de la memoria podrían describirse en la comprensión y asimilación de episodios de violencia, en el conocimiento de los problemas de comunidades apartadas de los cascos urbanos, en el entendimiento y reconocimiento de la cultura y saberes propios de cada comunidad; así como en la creación o formulación de ideas para la reconstrucción del tejido social. Además, estas pedagogías contribuyen a desarrollar y fortalecer competencias ciudadanas como la resiliencia, la empatía, el reconocimiento de la otredad, el respeto por la diferencia, entre otras capacidades.

			Según los conceptos anteriormente expresados, el resultado de la presente investigación gira en torno al reconocimiento, la documentación y la difusión de los oficios de la memoria, para que una vez más —en medio de un proceso de reconciliación y construcción de paz— se vuelva hacer un llamado de atención sobre los horrores de la guerra y la urgencia que existe para superar la violencia que históricamente ha oprimido a la sociedad civil colombiana. Puesto que este conflicto armado ha propiciado la destrucción de los derechos sociales, culturales y económicos de las comunidades que saben vivir en armonía en sus territorios, los cuales también necesitan ser reconocidos como sujetos de derechos y de reparación.

			En este sentido, el presente libro es resultado del acompañamiento, investigación y reflexión alrededor de la práctica conocida como los oficios de la memoria, proceso colaborativo que nació en el 2012, entre la Alta Consejería para las víctimas y las organizaciones sociales de personas en condición de desplazamiento en la ciudad de Bogotá, convocadas para construir memoria colectivas a través de artes y oficios, como la gastronomía, el teatro, la música, la costura, entre otros. Con el tiempo, estos oficios adquirieron la denominación de pedagogías de la memoria, resultado de los cambios innovadores que han introducido los procesos organizativos en la forma particular de hacer memoria. Por otra parte, las organizaciones sociales que lograron autonomía y se han sostenido en el tiempo, han llamado estas prácticas de memoria: las tongas. Este nombre hace referencia al trabajo, colectivo, la mano cambiada, el intercambios de saberes, las prácticas y los conocimientos ancestrales.

			En relación con esto, el objetivo de esta compilación de capítulos es abordar los diferentes aspectos que se entretejen en dichas prácticas. El texto parte de la intencionalidad para tender un puente entre el saber práctico de las comunidades y la reflexión técnica de la academia, en la creación de estrategias para afrontar el conflicto y sus efectos. Así el hilo conductor es el análisis de las experiencias e información recogida entre los años 2019 a 2022, acompañadas de una reflexión teórica seleccionada y depurada intencionalmente como sustento y enriquecimiento de la práctica.

			En un primer momento de la obra, se hace una contextualización de la dinámica de los oficios de la memoria en la que se exponen los principales momentos del trabajo de memoria individual y colectiva, y los diferentes relatos y performance que van surgiendo en los talleres de memoria colectiva, realizados con las organizaciones sociales Asomujer y Trabajo y Asoetnic en colaboración con la comunidad educativa de diferentes centros académicos, como la Universidad de la Sabana, la Universitaria Uniagustiniana y la Universidad La Gran Colombia. Seguidamente, se presentan diferentes tópicos epistemológicos afines a este tipo de prácticas comunitarias, como lo son la teoría crítica y la hermenéutica.

			Por lo tanto, en el primer capítulo, titulado “Oficios de la memoria: la pluralidad epistemológica del ‘saber de acción’”, se plantean los aportes teóricos y epistemológicos que se relacionan con las pedagogías de la memoria, a partir de la tesis que sostiene que esta práctica, creada al margen de la academia para superar los resquicios de las víctimas del conflicto armado en Colombia, se constituye como un referente idóneo para la construcción de una cultura de paz dentro de la sociedad colombiana en general. Dicha práctica está en coherencia y adecuación con diferentes posturas pedagógicas y epistémicas, afines a la teoría crítica, que se han gestado desde la academia en los últimos años con respecto al papel fundamental de la comunidad o ciudadanía en la construcción de una sociedad más equitativa, justa, solidaria y humanitaria.

			En el segundo capítulo, titulado “Memoria como categoría de análisis: conceptualización, pedagogías y experiencias convergentes”, se analiza la memoria individual y colectiva desde la conceptualización y experiencias convergentes. Esta sección busca articular la visión de diferentes autores y propuestas de pedagogías de la memoria y memoria histórica para conocer su importancia en los procesos sociales e individuales de las comunidades afectadas por la violencia, entendiendo las relaciones intersubjetivas, las prácticas sociales, el poder y la cultura que permea los productos y resultados de la creación de memoria histórica. El objetivo es plantear una perspectiva teórica que fundamente las prácticas sociales y culturales empleadas en la construcción de memoria, realizando un análisis desde diferentes corrientes teóricas y epistemológicas que permitan hacer una reflexión crítica al papel de la memoria colectiva en la construcción de memoria y paz.

			En el tercer capítulo, denominado “‘Hemos sido constantes’: sistematización de la articulación entre la Unión de Costureros y la Facultad de Psicología de la Universidad de La Sabana”, se da lugar a la sistematización y experiencia investigativa realizada por la Universidad de La Sabana liderada por el semillero “Acción social y comunidades”, a partir del trabajo realizado por las docentes Laura Sarmiento y Natalia Reinoso, el cual tiene origen en el 2018. Resultado de dicha investigación se obtiene la sistematización de los aprendizajes generados en los espacios pedagógicos entre la comunidad académica y la Unión de Costureros. Esta sistematización inicia con la construcción de una línea de tiempo en donde se integran los propósitos en común, generando aprendizajes bidireccionales y la continuidad del proceso a través del tiempo.

			La sistematización de experiencias visibiliza dos grandes ejes de aprendizajes en cuanto al trabajo conjunto entre la Facultad de Psicología con la Unión de Costureros: i) el pensamiento pos-abismal, como ecología de saberes, y ii) el desarrollo de habilidades profesionales cuando se crean relaciones bidireccionales en el campo del aprendizaje comunitario y académico. El trabajo con la Unión de Costureros resulta ser un proceso de emancipación debido a que se opone a lo que se ha establecido en la producción de conocimiento institucional como lo regente. La relación que se ha construido deja como enseñanza que, el que está del otro lado de la línea abismal no es un objeto de estudio, por el contrario, aquel que está del otro lado tiene mucho que enseñar en términos de conocimientos y metodologías que se adaptan a diversos entornos. Este capítulo finaliza con un análisis que permite articular la primera parte teórica con la segunda parte más experiencial, estableciendo los puntos de encuentro entre las diferentes experiencias y los enlaces de estas con los aportes teóricos.

			En el cuarto capítulo, titulado “Perspectivas teóricas en la construcción de paz”, se abordarán los diferentes puntos de vista teóricos en función de la construcción de paz. La intención en esta sección del libro es avanzar en reconstrucción de las teorías sobre la paz desde autores como Jean Paul de Lederach y Johan Galtung, entre otros, quienes desde sus aportes han logrado crear un cuerpo teórico para una mayor compresión de la concepción de la paz. Adicionalmente, en esta sección, se hace una articulación con
los aportes de la primera y segunda parte de la obra para identificar los puntos de encuentro entre la memoria histórica, las pedagogías de la memoria y la construcción de paz.

			Toda actividad que se encamine a la búsqueda de paz requiere un sustento epistemológico para su desarrollo práctico. Hecho que remitirá a su observador a los estudios en torno al tema de transformación de conflictos y búsqueda de reconciliación. En este orden de ideas, en los estudios de paz, como figura central, se encuentra el profesor Johan Galtung, quien mediante el desarrollo de un cuerpo teórico postula los esquemas de la violencia y paz: directa, estructural y cultural. De igual forma, presenta el método Trascend como eje de la transformación de los conflictos y guía para el paso del esquema tripartita de violencia al esquema de paz.

			En cuanto al quinto capítulo, “Apuestas epistemológicas y metodológicas en el contexto de memoria colectiva y construcción de paz”, se expondrá la metodología Investigación Acción Participación (IAP) como estrategia de conocimiento que permitió a la Universidad La Gran Colombia, la Universitaria Agustiniana, la Universidad de La Sabana y otras universidades, vinculadas a las experiencias organizativas de las pedagogías de la memoria, conocer las diversas formas —comunitarias— en que las comunidades étnicas han planteado para mantener viva su cultura y a través de ella crear dispositivos propios para la construcción de memoria colectiva. También se evidencia las bases teóricas y epistemológicas de la IAP, así como las técnicas y métodos llevados a cabo para conocer las diferentes realidades de la comunidad, a través de las experiencias y testimonios compartidos en talleres de memoria y eventos organizados por las lideresas sociales de Asomujer y Trabajo, la Unión del Costurero y Asoetnic.

			Por último, en el sexto capítulo, “Memorias vivas en pedagogías de la memoria”, se expondrá el trabajo de campo adelantado en el proyecto de investigación: “Las prácticas culturales y sociales en la construcción de memoria histórica construcción y paz por parte de dos organizaciones sociales de sobrevivientes del conflicto armado en Bogotá”, de la mano de Asoetnic y Asomujer y Trabajo, y lideradas por Anyela Guanga y Virgelina Chará.

			Este trabajo de campo se condenso en diez talleres de memoria colectiva en la Universidad La Gran Colombia y el Centro de Memoria Paz y Reconciliación. La información recolectada se ha transcrito y se ha agrupado en las siguientes categorías de análisis: memoria y prácticas artísticas: canto y cantadoras, lenguaje de los instrumentos y juegos tradicionales; memoria y territorio: medicina tradicional y gastronomía; y tejidos de la memoria: memoria colectiva tejida en la técnica de tela sobre tela. De esta última categoría, se ha seleccionado un grupo de telas que tienen una reconstrucción histórica de cada una de ellas, a partir de su clasificación por momentos históricos y procesos sociales.

			La idea es exponer estos relatos de manera literaria a través de las categorías de análisis, ya mencionadas, y posteriormente
realizar, valga la redundancia, un análisis que permita identificar el aporte de estas expresiones sociales y culturales en la construcción de memoria colectiva y construcción de paz.

			Las memorias vivas, como parte de las pedagogías de la memoria, reflejan los relatos que —a través del canto, las narraciones, la gastronomía, entre otras actividades culturales— perpetúan a la conciencia colectiva y la relación de las diferentes comunidades étnicas con sus territorios en medio del conflicto armado. Elementos que, a su vez, funcionan como catalizadores del dolor y demás emociones de los diferentes actores del conflicto, lo que permite mantener presente los horrores del pasado, con el fin de evitar su repetición y como forma de sanación y reconciliación, a través de dichas prácticas.

			De este modo, la memoria y el territorio se narran desde una perspectiva cultural. En este sentido, la academia concibe los conocimientos ancestrales como forma de resistencia de las comunidades ante un enfoque eurocentrista, que de alguna forma sataniza el saber ancestral y popular como antítesis del progreso. Paralelo a esto, a través de tales prácticas, a lo largo de la historia, en las comunidades, y especialmente en el país, se han gestado hechos de resistencia ante la opresión y la violencia, y se han salvado vidas en los diferentes escenarios y contextos del conflicto colombiano, como la época de “La Violencia” (1946-1958) o el conflicto interno armado (1960-actualidad). La memoria y las prácticas culturales representan el día a día de las comunidades que, a través de su tradición y cosmovisión, perciben el mundo con esperanza y procuran la sanación frente a los mecanismos de violencia que pretenden el desarraigo territorial y cultural de las comunidades. Por lo tanto, los diferentes relatos exponen las realidades del conflicto y la vivencia de la cultura en una misma realidad.

			Finalmente, en la sección de este sexto capítulo, titulada “Costurero de la memoria: tejidos de la memoria”, se exploran diferentes temáticas como los modelos extractivistas generadores de violencia en el país, las memorias de la violencia liberal-conservadora, el desplazamiento forzado, las masacres, las problemáticas de la ciudad, entre otras situaciones. Todo esto, por medio del tejido, no solo como práctica cultural y de memoria, sino como parte de una pedagogía de transformación sociocultural.
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			Introducción

			En el presente capítulo, se estudia la relación que existe entre los “oficios de la memoria”, una práctica desarrollada por la comunidad y ciudadanía víctimas de la violencia en Colombia, que se ha venido configurando empíricamente y al margen de la academia, y las pluralidades epistemológicas que se han elaborado y propuesto sobre los saberes en acción, desde la academia. El texto aborda la experiencia que nace, entre muchas otras razones, de la necesidad por comprender las problemáticas sociales, políticas y personales de las víctimas en la capital colombiana; pero, sobre todo, emerge de la necesidad por parte de las organizaciones sociales de víctimas de reconstruir, contar y hacer visible —a través de los oficios de la memoria y sus historias de vida— las diferentes formas de victimización, a las cuales fueron sometidas en sus territorios de origen, durante el desplazamiento y su asentamiento en la ciudad de Bogotá.

			La práctica, en sus inicios, fue pensada y configurada para y por la comunidad (víctimas del conflicto); no obstante, esta se desborda de su círculo comunitario y empieza a arropar a la ciudadanía bogotana. Sobre este trabajo empírico, emprendido por lideresas sociales y defensoras de derechos humanos, se fundamenta la intencionalidad de proponer un enmarque epistémico a estos oficios, configurados experimentalmente en saberes en acción para fortalecerlos y ampliar su alcance pedagógico, como herramienta en la construcción de ciudadanía en nuestra sociedad. De esta forma, superar la brecha o ruptura comunicativa entre academia y comunidad en la elaboración de propuestas significativas y efectivas para superar los conflictos.

			El propósito de este capítulo, en un primer momento, es fijar las bases epistémicas de la práctica denominada “oficios de la memoria”, que busca servir como insumo teórico para adelantar la formulación de propuestas pedagógicas que permitan el desarrollo de competencias ciudadanas y cultura de paz, en las diferentes instituciones educativas del país.

			En este sentido, la intencionalidad es epistémica y pragmática: primero, conceptualizar, estructurar y describir la práctica de los oficios de la memoria, haciendo énfasis en los tipos de conocimiento que se genera, las capacidades o competencias que se desarrollan —que tiene como fundamento las historias de vida de los participantes— en relación con los oficios tradicionales de las diferentes comunidades como la gastronomía, la medicina tradicional, la costura, las manifestaciones artísticas y tradiciones orales, etc., que en su proceso colectivo de producción de memoria, se han consolidado en prácticas pedagógicas, obteniendo nuevos alcances a favor de la construcción de paz.

			Segundo, avanzar en la construcción de un soporte epistémico para mostrar una propuesta de modelos pedagógicos que permitan el desarrollo de competencias ciudadanas, las cuales serán fundamentales para una cultura de paz en una sociedad que emocional y psicológicamente necesita superar el conflicto.

			La práctica de los oficios de la memoria está en coherencia, adecuación y sintonía con diferentes posturas pedagógicas y pluralidades epistémicas que se han venido gestando desde la academia, en los últimos años, respecto al papel fundamental de la comunidad y ciudadanía en la construcción de una sociedad más equitativa, justa, solidaria y humanitaria, a través de los saberes en acción.

			En ese orden de ideas, primero se procederá a hacer una contextualización de la práctica los oficios de la memoria. Se describe en líneas generales cómo se origina, cuál fue su intencionalidad en un comienzo y cómo se ha transformado en una dinámica para ser empleada por la ciudadanía en general, qué tipo de conocimientos y capacidades se desarrollan, cuáles son las herramientas materiales y epistémicas que posibilitan su desarrollo con éxito, así como las dinámicas más sobresalientes que le son propias. Seguido, se tratará de presentar, de manera muy sucinta, los referentes teóricos más relevantes que se han desarrollado y que, sin entrar en contradicción, podrían describir, dar cuenta y servir de justificación a este tipo de ejercicios e iniciativas para transformar las problemáticas y el entorno adverso de las comunidades oprimidas y en condiciones de vulnerabilidad. Por último, se tratará de mostrar que al entablar el diálogo comunidad-academia se puede llegar al diseño e implementación de modelos pedagógicos significativos para la ciudadanía y de impactos reales en la reconstrucción del tejido, la vida social y política de nuestro país.

			El abordaje metodológico de este producto de investigación se realiza desde el diseño cualitativo. La investigación cualitativa se caracteriza por su énfasis en conocimientos contextualmente situados, vistos desde la perspectiva de las personas. En ella, el investigador busca sumergirse en el mundo de los participantes con el propósito de comprender cómo sus vidas son influenciadas por el fenómeno social, el cual es objeto de estudio (Creswell, 2013). Dados estos supuestos, los procedimientos de la investigación cualitativa son de carácter inductivo: la teoría se consolida a partir de los datos y, estos últimos, se obtienen hablando con las personas y observando cómo actúan en su entorno.

			El método usado para describir los oficios de la memoria en esta propuesta se define como un estudio narrativo. Este estudio es entendiendo como un método cualitativo que se enfoca en las historias, orales o escritas, que las personas configuran para representar aspectos de su propia vida (Chase, 2005). El estudio narrativo es un recurso dirigido a identificar cómo las personas se apropian de sus experiencias y reflexionan en torno a ellas al momento de contarlas, lo que lo convierte en un método apropiado para comprender la forma en que la identidad se consolida a través del tiempo, en vista de que este proceso es influenciado por dichas experiencias y reflexiones.

			En términos más específicos, la pertinencia del estudio narrativo para el presente trabajo reside en que este pretende comprender cómo se construye la identidad de las personas participantes, desde las prácticas colectivas de los oficios de la memoria; además, este es un método que se ocupa de discernir cómo se les da sentido a esas prácticas, individual y socialmente, mediante las historias narradas (Kern & Quasthoff, 2005).

			El estudio narrativo se ajusta a los propósitos de esta investigación por las siguientes razones. Al narrar, las personas ejecutan una acción, organizan su realidad por medio del lenguaje y el discurso resultante tiene efectos sobre ellos mismos y su audiencia. De este modo, la narración es performativa, es decir, posee la misma característica que se le puede atribuir a la identidad de clase social. Lo anterior, en la medida que una narración no es simplemente una representación fiel de lo vivido, sino que implica, ya de por sí, interpretar, reevaluar, e inclusive, tomar una posición frente a ello; posición que se comunica a otros. Reconocer el poder que tiene el discurso en la producción de subjetividad es uno de los puntos en los que el posestructuralismo, en tanto campo de conocimiento, y el estudio narrativo, como método, coinciden.

			En resumen, en las narraciones se expresan creencias y valores colectivos. Esta propiedad de la narrativa es particularmente útil en la investigación sobre identidad y práctica social, pues, además de develar las acciones por las que las identidades cambian, se reafirman o se dignifican; también muestra cómo las personas negocian entendimientos sociales. Es decir, la forma en cómo dialogan y hacen compromisos con los discursos u ofertas ideológicas que circulan en los contextos en los que se desenvuelven genera y pone en circulación también nuevas conductas o significados.

			Primer acercamiento a los “oficios de la memoria”

			Los oficios de la memoria son prácticas desarrolladas por la comunidad víctima de la violencia, que se han venido configurando empíricamente —y destacándose al margen de la academia— en el Centro de Memoria Paz y Reconciliación y otros espacios de la ciudad, y son emprendidas por las lideresas sociales Virgelina Chará y Anyela Guangua.

			Esta experiencia nace, entre muchas otras razones, de la necesidad de ayudar a superar las problemáticas sociales, políticas y personales de las víctimas desplazadas de diferentes regiones del país a la capital colombiana; pero, sobre todo, emerge de la necesidad de reconstruir, contar y hacer visible las historias de vida de las diferentes formas de victimización a las cuales fueron sometidas en sus territorios de origen por los actores en conflicto, durante el desplazamiento (al quedar desprotegidos) y su asentamiento en la ciudad (en estado de total desarraigo).

			El ejercicio tiene muchas aristas y matices que, al tratar de abordarlos en su especificidad y totalidad, sería muy complejo de entender. Razón por lo cual, se tratará de describir en una narración sencilla, procurando no empobrecer y, mucho menos, que pueda ser reducida a una “mera narración” dicha práctica.

			La práctica —oficios de la memoria— configura y brinda, antes que nada, un espacio en el cual, durante un tiempo indeterminado, se congregan las personas para compartir experiencias personales a través de sus historias de vida, usando como herramienta didáctica y de comunicación diferentes oficios tradicionales: costura, gastronomía, música, costumbres y rituales, medicina tradicional, entre muchos otros; que, a su vez, actúan como evocadores y detonadores de la memoria. Así se evidencia en el siguiente relato:

			La chicha de maíz me recuerda como en la zona del Sumapaz mis vecinos sufrieron el acoso de grupos armados, se acercaban periódicamente a solicitar bebida y comida, y ante la imposibilidad de negarse, cedían. Los miembros de estos grupos tenían fascinación por la chicha de maíz y el guarapo, por lo que los pobladores siempre debían tenerla lista.

			También recuerdo cómo los alzados en armas elegían una vaca de la finca y los pobladores debían sacrificarla para alimentarlos; algunas veces forzaban a los vecinos a guardar su armamento dentro de las cantinas. La desgracia era aún mayor cuando se llevaban a los primos o primas.

			Hoy en día, no se ve tan grave la situación, pero cuando visitamos a aquellos familiares y estamos en plena celebración, en la que siempre hay chicha, alguien recuerda con nostalgia y amargura el tema y todos lo acompañan, por fortuna, hoy en día, ya estamos más tranquilos. (Comunicaciones con participantes de los talleres Oficios de la memoria, 10 de octubre de 2019)

			En esta performance, se producen y reproducen una riqueza de actos comunicativos, pedagógicos, cognitivos y emocionales, que se configuran como saberes en acción, haciendo de las experiencias algo significativo y transformador para los participantes.

			A través de la realización de los talleres de los oficios de la memoria, en un espacio y tiempo determinado, se ha logrado sentar en comunión a varios agentes sociales, en muchas ocasiones, en extremos ideológicos y en roles antagónicos distintos: víctimas y victimarios para tejer nuevos puentes de comunicación.

			La simpleza es, tal vez, la mayor fortaleza de los oficios de la memoria, ya que no se necesita de un aparataje teórico ni logístico para ser llevado a la praxis. Basta con la disposición de las personas y pocos elementos materiales para su realización.

			Gastronomía y tejidos en la construcción de memoria

			La gastronomía es una especie de hilo invisible que conecta y vincula a todos los que participan, es empleado como apertura y puerta de entrada a la evocación de la memoria individual y a los recuerdos particulares. En los talleres de los oficios de la memoria, al vincular a los participantes con las costumbres y platos típicos de sus lugares de origen y con su territorio, se despierta la evocación que trae a la mente los ingredientes, los olores, los sabores, la familia, la comunidad, en pocas palabras, la vida emplazada y puesta a la distancia. Como se expresa a continuación en una narración:

			Recuerdo, a través de las tradicionales arepas a mi padre en su finca, los tiempos en que tuvimos que salir amenazados por el conflicto, viajamos a la ciudad y mi padre se quedó encerrado en su propio territorio, sin poder trabajar en su finca por orden de grupos armados. Recuerdo con nostalgia como no pudimos visitarlo por cerca de un año y extrañaba cuando nos encontrábamos todos para desayunar con arepas y compartir en familia. (Comunicación con participante de los talleres Oficios de la memoria, 10 de octubre de 2019)

			Se abre así la memoria a todo el torrente de emociones y vicisitudes, alegrías y tragedias. Se dialoga sobre cómo se hacían los platos, quiénes participaban en la elaboración, las fechas importantes en que se consumían y las costumbres en torno a ellas; se comparten historias y gustos, también diferencias. Se aprende de la diversidad y riqueza gastronómica en medio de la elaboración de un duelo social, que va emergiendo a través de los saberes, sabores, olores y conocimientos de las memorias presentes, de las memorias vivas.

			En este sentido, se analiza esta evocación gastronómica como una forma de conectar con el pasado y el anhelo presente de volverlo a disfrutar. También se afirma que estas remembranzas traen al presente el momento de ruptura con el territorio y el consecuente desarraigo material, pero no psíquico o mental, ya que este siempre pertenece a un lugar y los lugares se transportan con las personas, hacen parte de su identidad, no son sólo espacios físicos.

			En un segundo momento de los talleres, se procede a escribir o dibujar, en cartulinas o papel —o cualquier otro soporte—, los relatos o sucesos que se abstraen y que se quieren compartir de las respectivas historias de vida y su relación con el conflicto y las violencias (siempre se apela a la sinceridad y buena fe del narrador).

			Se procede, entonces, a compartir las historias de vida sobre su rol como personas afectadas por la violencia o no, se hace conciencia del grado en que son víctimas en contraste con las historias de los otros, una cosa es padecer la violencia en carne propia y otra muy diferente verla en los mass media hegemónicos, perspectiva tamizada y en ocasiones tergiversada; y en muchos otros casos negada y ocultada. Sin embargo, los oficios de la memoria han despertado empatía y solidaridad, como se manifiesta a continuación:

			Por fortuna, no sufrí directamente las inclemencias del conflicto, pero recuerdo con tristeza a muchas de mis vecinas quienes poco a poco perdieron a sus hijos al comienzo de los falsos positivos. ¡Es algo que te estremece el corazón, pudo haber sido cualquiera, jóvenes que uno conocía de cerca, pudo ser un familiar, pocas veces somos conscientes de eso! (Comunicación con participante de los talleres de los Oficios de la memoria, 10 de octubre de 2019)

			En el momento siguiente a la escritura y la simbolización de las historias, así como de compartirlas con los demás participantes, se introduce el tercer elemento unificador que trata de servir de puente y conexión entre todas las historias de vida, se trata de la memoria colectiva. Se procede al diseño de una tela que trata de recoger los elementos que podrían llegar a simbolizar sus experiencias y sus historias de vida, se busca esos elementos unificadores que podrían llegar a compartir como grupo, pero que, a su vez, los identifican y reflejan partes comunes de sus historias personales, y lo que se ha constituido y compartido como grupo o colectivo, desde las diferentes perspectivas personales.

			Paso seguido en los talleres, se eligen los materiales que se van a plasmar o integrar en la tela a través de la costura. Las telas se convierten así en símbolos que recogen las historias de vida de las personas, convirtiéndose en fragmentos de memoria colectiva que, tejidos unos con otros, van formando la imagen de una historia nacional atravesada por la violencia y la resiliencia.

			Por último, como cierre del oficio de la gastronomía, referenciado a los oficios de la memoria, se participa en la elaboración de un plato típico nacional, por lo general de las comunidades negras3³, espacio donde se dialoga sobre el origen de los ingredientes y su relación con el territorio, el paso a paso de la preparación. Igualmente, se cuentan historias o anécdotas alrededor del plato, las variaciones, las fusiones o cambios que ha sufrido en contacto con la policromía gastronómica capitalina, y se revelan secretos o tips para que sea más delicioso. Así lo manifiestan uno de los relatos:

			Del Pacifico vienen la chiyangua, que es una planta muy importante, aquí puede encontrarse tal vez en los restaurantes porque la traen desde allá, se la ponen a la sopa, pues tiene un sabor muy particular. También se usa el jengibre una raíz con muchos usos, para adobar la carne o para acompañar la aguadepanela, mezclada con limón es muy efectiva para tratar la gripa. El achiote se usa para dar coloración, sin necesidad de usar colorantes químicos o el denominado “color”. (Comunicación con participante de los talleres de los Oficios de la memoria, 10 de octubre de 2019)

			Este es un momento de cierre que también se ha consolidado como un acto simbólico para ratificar la conexión vital de las comunidades con el territorio y transmitir sus prácticas culturales a las siguientes generaciones y a la ciudadanía en general, aquella que quiera conocer sus prácticas culturales.

			Todo esto produce, desde una lectura como participante, que las víctimas puedan contar sus historias y ser reconocidas como víctimas, pero también como agentes de transformación social a través del legado cultural. Además, logra que los ciudadanos enriquezcan su conocimiento y comprensión de lo que ha ocurrido en los territorios afligidos por el conflicto armado, a partir de perspectivas totalmente diferentes que las transmitidas por los medios e instituciones oficiales, desde los ojos de las víctimas.

			Igualmente, provoca que los participantes de las prácticas lleguen a un autoconocimiento y autocomprensión, que les permite identificarse y ubicarse dentro de la realidad del país con una información que antes no se tenía; sin embargo, lo más importante, es que esa información les interpela y llega de manera más significativa, lo que causa, en el menor de los casos, una modificación cognitiva, y en el mejor, una superación y transformación como ciudadana o ciudadano frente al conflicto. El acto perlocucionario4⁴ del lenguaje cumple su objetivo en diferentes grados y niveles.

			El intercambio de narraciones sobre sus experiencias y de experiencias dentro del desarrollo de estos ejercicios (interacción) contribuye a la deconstrucción y reconstrucción de las narrativas de la historia del conflicto armado en Colombia, de una manera distinta a la versión oficial o hegemónica, desde diferentes perspectivas y de primera mano. Las múltiples formas de narración conectadas con los oficios de la memoria, los elementos usados para narrar, los recursos lúdicos, la conexión directa con la tradición y el territorio, permiten que la experiencia genere transformaciones en la forma de percibir, interpretar y comprender el conflicto y las violencias, y la noción de país y comunidad.

			Encuadre epistemológico de los oficios de la memoria

			La comprensión de la transformación de los sujetos ha permitido que surja un inusitado interés de los diferentes sectores de la sociedad civil, política y académica por participar, interpretar y comprender estas prácticas denominadas oficios de la memoria.

			En ese intento de acercar la academia a la comunidad, esta reflexión pretende mostrar cómo esta propuesta, que surge de la comunidad, puede aportar herramientas efectivas de transformación para la sociedad. El interés despertado, a raíz de la participación en los oficios de la memoria, no solo resulta desde el aspecto epistémico, que pregunta por las condiciones y posibilidades de conocimiento, las metodologías y el estatus de saber que se adquiere, sino que es relevante porque lo hace a través de los saberes tradicionales de las distintas comunidades de donde provienen los participantes, y que muchas veces no goza del reconocimiento y aceptación por estar al margen de la academia institucionalizada.

			El ejercicio se ha potencializado y enriquecido con los aportes de los diferentes agentes sociales en lo que se conoce como el diálogo de saberes (Castro-Gómez, 2007). Intuitivamente, parece permitir sensibilizar a los participantes frente a las víctimas, reevaluar sus conocimientos sobre la historia oficial del país, despertar una conciencia política frente al contexto social del territorio, comprender y asimilar los episodios de violencia, conocer los problemas de las comunidades apartadas de los cascos urbanos víctimas del conflicto, reconocer la cultura y saberes propios de cada comunidad, y crear y proponer ideas para la reconstrucción del tejido social.

			La práctica de los oficios de la memoria puede estar inmersa en un entramado bastante amplio y complejo de conceptos y relaciones epistemológicas de diferentes campos y disciplinas de nuestra red conceptual, esto es así debido, según Van Orman Quine (2002), al carácter holístico de la misma red. En este sentido, sería deseable poder dar cuenta de todas ellas o, por lo menos, dar buenas razones de porque se privilegian unas relaciones sobre otras y dar razón de los criterios que usamos para ello, sin que se privilegie ningún estatus epistémico sobre otros.

			Estas relaciones conceptuales y epistémicas de los oficios de la memoria conectan muchos tópicos. En primer lugar, se podría plantear el carácter político y social de la práctica, la lucha social de las comunidades oprimidas en condición de vulnerabilidad por la reivindicación de sus derechos y libertades, así como el sesgo ideológico frente a lo oficial y hegemónico (la historia oficial).

			En segundo lugar, se puede relacionar el carácter pedagógico que intenta, a través de los oficios de la memoria, reconstruir las experiencias individuales de los participantes para después pensar en la reconstrucción o reparación del tejido social deteriorado por el conflicto; l mismo tiempo, usando como estrategia pedagógica los oficios tradicionales propios de las comunidades (gastronomía, tejidos, medicina tradicional, manifestaciones artísticas, etc.) y la memoria, en sus diferentes dimensiones (individual, colectiva e histórica), como elementos articuladores, haciendo del aprendizaje y la educación algo significativo y liberador.

			En tercer lugar, también es posible relacionar la práctica de los oficios de la memoria con el ámbito epistemológico, preguntarse qué tipo de conocimientos se generan o se potencializan con el ejercicio, tal como lo sugiere Mosquera Rosero (2005), hacer la pregunta por el papel de la memoria o, mejor, por las distintas manifestaciones de la memoria en la generación de conocimientos; y no menos importante, la relación entre el saber técnico de la academia y los saberes ancestrales o tradicionales propios de las comunidades (Londoño Sánchez y Carvajal Guzmán, 2015).

			En cuarto lugar, se podría pensar en la conexión existente entre las emociones y el manejo de estas, a través del desarrollo de los oficios. En quinto lugar, y de gran utilidad, reflexionar por el nexo existente entre el aspecto comunicativo y las competencias que se desarrollan al participar del ejercicio. El sexto es relacionar la práctica de los oficios con los requerimientos y exigencias de las políticas educativas frente al conflicto. Finalmente, el séptimo, y último, es razonar sobre los oficios de la memoria y el derecho, en cuanto a cómo se protege por parte del Estado todo este entramado de la memoria colectiva–histórica, así como también la individual.

			En el recorrido de este conjunto de posibles relaciones, en el que todas están integradas y conectadas, como en los tejidos de nuestras culturas ancestrales, es inevitable aceptar la arbitrariedad que se comete cuando se decide hacer recortes de esa realidad para explicarlos por separado; ya que, en la práctica todos los tópicos tienen cabida y se desarrollan muchas veces en la simultaneidad.

			Es inevitable tocar alguno de esos hilos sin que los otros vibren o tengan repercusiones en los demás. En esta dirección, se tratará de que los matices y colores de los hilos tengan que sobresalir para pensar, interpretar, comprender y enriquecer la práctica de los oficios de la memoria, para que obedezcan a su fuerza pragmática, coherencia y fuerza explicativa. En este sentido. Mosquera Rosero (2005) afirma que:

			[…] los saberes son construidos, inacabados, plausibles, convenientes y contingentes; orientados por finalidades, dependientes de las acciones y de la experiencia del sujeto que conoce, estructurados por los procesos de conocimiento al mismo tiempo que éste también estructura estos procesos, forjados a través de la interacción del sujeto con el mundo. (p. 264)

			Por tal razón, las epistemologías afines estarán siempre en el campo de las epistemologías que defiendan los saberes en acción, dentro de la paridad epistémica dialógica entre saber pragmático (de la acción) de la experiencia y academia (pensamiento científico). Castro-Gómez (2007) afirma que estas corrientes epistemológicas se nutren de saberes y conocimiento científico, se autodeterminan, ninguno tiene un nivel superlativo o superior frente a los otros.

			La pluralidad epistemológica a fin a la práctica de los oficios de la memoria está dada por los puntos de encuentro entre la práctica empírica de los oficios de la memoria (saberes locales) y las diferentes posturas teóricas provenientes de la academia, respecto a tomar distancia del eurocentrismo y encarnar las luchas sociales y políticas de los pueblos del Sur. El pensamiento decolonial y las epistemologías del sur, las pedagogías del sur, las pedagogías de la memoria, entre otras posturas epistémicas, que defienden a las minorías oprimidas y excluidas.

			Siguiendo esta línea, se plantea también desdibujar la dicotomía impuesta de que solo el saber científico producido por una elite academia de expertos, financiados por entidades privadas y replicado por el resto del ámbito académico, son los únicos legitimados para producir conocimiento válido acerca de nuestras problemáticas humanas y naturales.

			Otro aspecto epistémico, implicado por el anterior, es la superación de la ruptura comunicativa que hay entre el saber de la academia —“conocimiento lego”— y el saber de la comunidad —“conocimiento experiencial”—, que se puede expresar en diferentes fórmulas, pero que guardan un mismo referente o significado, a saber: la discriminación entre saber científico legítimo y válido, y el saber de las comunidades o saber práctico, saber en acción, de la experiencia contextualizada, marginal y en la periferia.

			Esa dicotomía entre el saber del profesional experto y el que no lo es, ha producido una ruptura en la comunicación entre las comunidades y la academia, impidiendo que se creen estrategias de superación a las problemáticas propias y contextualizadas. El conocimiento científico es aquel que posee una legitimidad incuestionada porque este hace parte de las geopolíticas del conocimiento. En palabras de Walsh:

			Nosotros entendemos las geopolíticas del conocimiento como una estrategia medular del proyecto de modernidad; la postulación del conocimiento científico como única forma válida de producir verdades sobre la vida humana y la naturaleza —como conocimiento que se cree “universal”, oculta, invisibiliza y silencia las otras epistemes. También oculta, invisibiliza y silencia los sujetos que producen ese “otro” conocimiento. (2005, p. 17)

			Como parece inferirse, los dos tipos de conocimiento en disputa son conjuntos de creencias que apuntan o hablan de cosas diferentes, la intencionalidad y pragmática también. Los dos tipos de conocimientos desempeñan roles importantes y deben estar presentes en la reflexión y generación de nuevo conocimiento a la hora de abordar las problemáticas sociales. Es en la superación de esos prejuicios que se debe buscar corrientes epistemológicas afines y reivindicativas de esas otredades excluidas, silenciadas e ignoradas por lo hegemónico.

			Por otra parte, es importante entender que los oficios de la memoria son ejercicios hermenéuticos en el uso pleno del concepto y la teoría. Estas prácticas se constituyen en ejercicios acabados de interpretación y comprensión; es decir, dotan de sentido las experiencias, luchas y prácticas de los participantes, desde una contextualidad y condiciones histórico-materiales situadas.

			Desde la aparición de la teoría hermenéutica contemporánea, son muchos los tópicos y campos que se abrieron para las ciencias humanas —relegadas en su momento por el pensamiento positivista—, brindándoles herramientas para abordar el tema de la comprensión y de la interpretación que, según Vattimo (1987), inaugura una nueva forma de pensar en la historia de la tradición occidental.

			Un acercamiento más profundo a la hermenéutica nos permite entender que el sujeto que comprende no puede sustraerse del mundo de la vida, de su contexto sociocultural e histórico efectual. Es decir, interpretar y comprender siempre se hacen contextualmente, desde un lugar y una historia determinada, es siempre una experiencia situada:

			[…] rastrear y mostrar lo que es común a toda manera de comprender: que la comprensión no es nunca un comportamiento subjetivo respecto a un «objeto» dado, sino que pertenece a la historia efectual, esto es, al ser de lo que se comprende. (Gadamer, 1993, pp. 13-14)

			Por su parte, la propuesta hermenéutica de Ricoeur (2003) nos invita a pensar sobre la interpretación como un modo de ser, es un largo rodeo de símbolos y signos de la cultura en la que nos comprendemos a nosotros mismos, así como nuestro modo de ser. Por tanto, la comprensión no puede desligarse de una epistemología de la interpretación. Según este autor, “toda hermenéutica es, explícita o implícitamente, comprensión de sí por el desvío de la comprensión del otro” (p. 21).

			En este sentido, las historias de vida de las personas que participan en los oficios de la memoria, que se han propuesto rastrear, constituyen un rodeo para la comprensión de uno mismo. Ya que deviene así su relevancia en la producción de lazos de simpatía, empatía y reconocimiento, pues en las historias de otros, nos reconocemos a nosotros mismos. El reconocimiento de uno mismo, de nuestro lugar en el mundo, no es inmediato, está mediado justamente por lo que Ricoeur señala como distanciamiento.

			Se considera que las historias de vida, en tanto narraciones y acciones de las víctimas, como textos que pueden ser explicados y comprendidos, logran articular un discurso que está a la espera de una interpretación; en este caso, desde las experiencias de los participantes y sus perspectivas sobre el grado de victimización en el cual todos hemos estado inmersos. Así, al tener esta perspectiva en mente, las historias de vida, las manifestaciones artísticas y productos de los oficios de la memoria se convierten en textos para ser interpretados, significados y comprendidos.

			Los oficios de la memoria: 
teorías críticas y alternativas

			Discrecionalmente, se ha subsumido bajo este título aquellos referentes teóricos que de cierta manera están inspirados en el pensamiento de emancipación y deconstrucción del saber colonizador (pensamiento decolonial). En estas posturas filosóficas, sociales y políticas hay una constante denuncia del sistema tradicional de interpretación, que ejerce el poder dominante y hegemónico, no solo económicamente, sino política, social y culturalmente, y que están en decadencia (De Sousa Santos, 2018). De esta forma, existe la pretensión de transformación de la realidad desde los contextos propios de las comunidades oprimidas y vulnerables, tomando como herramientas lógicas distintas concepciones teóricas alternativas a las hegemónicas. Dentro de esta “categoría de pensamiento”, se ubica la pedagogía crítica, pedagogías alternativas, pedagogías del sur, modelos de educación popular, filosofía de la liberación, entre otras.

			En estas propuestas de reflexión es posible rastrear muchos aspectos que se comparten o son afines a estos movimientos y corrientes de pensamiento, que en parte son reconocidos y recogidos por Mejía Jiménez y Manjarrés (2011), porque estas tendencias e ideas son resistencias al poder, ya que este poder dominante siempre construye su control a través de prácticas, estrategias, discursos, instituciones y demás, haciendo visible una racionalidad del dominio. La resistencia enfrenta esas formas de control y busca, según sus posibilidades, hacerlo ineficaz, redirigirlo o transformarlo. Las resistencias construyen lugares de oposición (2011, pp. 148-156).

			Dadas las condiciones dialécticas de dominación, es un hecho que existe un sujeto sobre y desde el cual está construido el control social. Este control se ejerce en sus cuerpos, mentes y deseos, y para crear la ruptura o la fisura en el poder hegemónico, las dialécticas de resistencia se construyen desde las formas de cooperación comunitarias. En la creación de esa ruptura, se desnudan las intencionalidades y condiciones que ocultan y posibilitan el sometimiento; se hacen visibles las necesidades creadas y sus respectivos “satisfactores”. Al poner en acción esa actitud en la propia vida social y comunitaria, se devela y se hace visible los poderes e intencionalidades que están detrás de su accionar (Nieto, 2008).

			Toda teoría crítica tiene como propósito visibilizar las desigualdades y diferencias que oprimen a los individuos y las colectividades. En el caso de los oficios de la memoria, esta contribuye a la creación de mapas, rutas y relaciones que muestran las condiciones de opresión y las formas de emancipación y superación.

			Los oficios de la memoria muestran el desbalance social de perdedores y ganadores, las condiciones de dominación y opresión que deben ser transformados, despoja su sacralidad y aparente origen natural, poniendo de manifiesto que son una producción social, que como tal se puede cambiar y transformar.

			La acción de los oficios de la memoria y la teoría crítica es construir procesos de emancipación haciendo claridad en que a “los proyectos de dominación” hay que enfrentarlos con “proyectos de emancipación”. Es aquí donde las comunidades críticas se hacen cargo y dan el primer paso en la construcción de sociedades más justas y menos excluyentes, tomando el control de su propia vida.

			La reflexión crítica se constituye desde la necesidad de dotar de sentido y conciencia a los grupos oprimidos y dominados. También es una instancia de construcción de la subjetividad —desde las condiciones de opresión— y el camino para salir de esta condición de sometimiento y exclusión, mediante la acción política. La reflexión, actitud y acción crítica se encarna de esta manera y hace parte de las vidas de los sujetos, a la vez que visibiliza los saberes propios populares y de acción que pertenecen a las comunidades. La visión emancipadora es alentada por el pensamiento crítico y la conciencia de las potencialidades y capacidades efectivas de los individuos y colectivos, además hace parte de su identidad y bastión de resistencia.

			No hay sometimiento posible si los grupos humanos reconocen sus capacidades como potencia, delegando en otros sus propias realizaciones. Esa negación de lo propio, en múltiples circunstancias y formas, deben ser enfrentadas para construir liberación. Lucha contra el poder que domina. El oficio de la crítica en sus múltiples versiones, se conforma y consolida como una capacidad de distancia frente al poder, para mostrarle sus yerros y problemas, tratando de construir formas de poder más en función de los débiles y explotados, sin opresiones. (Nieto, 2008, p. 25)

			Se presenta, entonces, como imperativo superar la idea del determinismo económico. Esta perspectiva pone el acento en que toda opresión y dominación tienen asidero o base en la superestructura económica, sin entrar a estudiar la complejidad de lo humano, su multidimensionalidad e interseccionalidad. Le resta importancia a la forma en cómo el poder determina y ocupa las múltiples dimensiones de la configuración humana, las cuales deben ser estudiadas, trabajadas y pensadas, si se aspira a modificar las condiciones de opresión.

			Esta superación debe mostrar las formas de hegemonía cultural y reivindicar las propias; haciendo patente cómo la dominación acciona y controla —a través de los instrumentos de poder— instituciones y formas culturales (escuela, arte, literatura, mass media, etc.). De esta manera, se manifiesta imperiosamente la necesidad de un movimiento contrahegemónico en esas esferas con el fin de visibilizar las formas de opresión, las desigualdades y la posibilidad de construir caminos alternativos.

			Conclusiones

			Los oficios de la memoria son prácticas sociales y comunitarias que tienen su origen en los saberes de acción, empíricos, experienciales, que se desarrollan en la marginalidad separados de la academia (del saber técnico-científico) y que ha logrado entablar un diálogo entre esta y la comunidad en general. Igualmente, estos oficios usan la memoria como herramienta central para reivindicar, denunciar, sacar a la luz, comprender, no olvidar y evocar los hechos de victimización de comunidades minoritarias y oprimidas, víctimas del conflicto armado en Colombia, desplazadas a la ciudad de Bogotá.

			En el ejercicio de descripción, interpretación y comprensión de lo que son los oficios de la memoria y de lo que desarrollan, se encuentra que los hilos principales de su tejido epistémico, los cuales la abriga, provienen de diferentes fuentes; las más importantes y robustas proceden de la hermenéutica y el pensamiento crítico o decolonial.

			Los oficios de la memoria se constituyen en un buen ejemplo de la superación del prejuicio de superioridad de los saberes técnico-científicos frente a los saberes de acción, ya que logra, además, derribar la ruptura comunicativa entre academia y comunidad. Esto logra poner en una relación dialógica a los diferentes agentes sociales para dialogar y enriquecer las prácticas y estrategias para la superación del conflicto.

			Así, la práctica (taller) de los oficios de la memoria consolida su papel transformador, al fomentar en las víctimas la creación de un presente y un futuro con base en la memoria del pasado, desarrollando la labor de reivindicación de la memoria histórica como educadores y etnoeducadores; puesto que se crean documentos o textos que guardan la memoria de las personas que han vivido sucesos relacionados con el conflicto armado colombiano. Igualmente, estos oficios tienen la capacidad de sanar las heridas que se han creado en la sociedad, debido a la guerra interna colombiana, mediante la confrontación de los sucesos del pasado (la historia individual de cada persona) con saberes que ayudan a curar.

			Los oficios de la memoria toman cada día un papel más importante al momento de registrar y darle a conocer al mundo no solo los casos de violencia, sino el conjunto de saberes y conocimiento olvidado: el medicinal, el gastronómico, el escrito, el bordado, por los cuales se expresa y plasman —a manera de crítica— la memoria para que esta no sea llevada por el olvido.

			En la actualidad, presumiblemente, hay más “apoyo” —con decretos como el 1084 de 2015— que da al sector de inclusión social y a la reconciliación el reconocimiento debido, como elemento social que representa el perdonar. Sin embargo, no se debe olvidar que el sostenimiento del status quo y el olvido puede llevar al recrudecimiento de la violencia y el conflicto armado, con las consecuencias que todos conocemos: el asesinato de líderes sociales y la violación de derechos y libertades individuales de las minorías oprimidas. Hoy más que nunca, es necesario este tipo de estrategias para sanar y superar este ciclo de violencia.

			Referencias

			Castro-Gómez, S. (2007). Decolonizar la universidad. La hybris del punto cero y el diálogo de saberes. En R. Grosfoguel y S. Castro-Gómez (eds.), El giro decolonial. Reflexiones para una diversidad epistémica más allá del capitalismo global (pp. 79-91). Siglo del Hombre Editores; Universidad Central; Pontificia Universidad Javeriana.

			Chase, S. (2005). Narrative inquiry: Multiple lenses, approaches, voices. En N. K. Denzin & Y. S. Lincoln (eds.), The Sage handbook of qualitative research (pp. 651-679). SAGE Publications Ltd.

			Creswell, J. W. (2013). Qualitative inquiry and research design: choosing among five approaches (3.a ed.). SAGE Publications Ltd.

			De Sousa Santos, B. (2018). Construyendo las epistemologías del Sur. Clacso Ediciones. https://www.boaventuradesousasantos.pt/media/Antologia_Boaventura_Vol1.pdf

			Gadamer, H. (1993). Verdad y método: Fundamentos de una hermenéutica filosófica. Ediciones Sígueme.

			Kern, F., & Quasthoff, U. M. (2005). 2. Fantasy stories and conversational narratives of personal experience. Genre-specific, interactional, and developmental perspectives. En U. M. Quasthoff & T. Becker (eds.), Narrative interaction (pp. 15-56). John Benjamins Publishing Company.

			Londoño Sánchez, J. G. y Carvajal Guzmán, J. P. (2015). Pedagogías para la memoria histórica: reflexiones y consideraciones para un proceso de innovación en el aula. Ciudad Paz-ando, 8(1), 124-141. https://doi.org/10.14483/udistrital.jour.cpaz.2015.1.a07

			Mejía Jiménez, M. R. y Manjarrés, M. E. (2011). La investigación como estrategia pedagógica, Una propuesta por construir pedagogías críticas en el siglo XXI. Praxis & Saber, 2(4), 127-177. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=477248388007

			Mosquera Rosero, C. (2005). Pluralismos epistemológicos: hacia la valorización teórica de los saberes de acción. Una reflexión desde la intervención social a la población afrocolombiana desplazada. Palimpsestvs, (5), 262-277. https://revistas.unal.edu.co/index.php/palimpsestvs/article/view/8080

			Nieto, J. R. (2008). Resistencia. Capturas y fugas del poder. Ediciones Desde Abajo.

			Ricoeur P. (2003). Existencia y hermenéutica. En El conflicto de las interpretaciones. Ensayos de hermenéutica (A. Falcón y P. Corona, trads.). Fondo de Cultura Económica.

			Van Orman Quine, W. (2002). Desde un punto de vista lógico (M. Sacristán, trad.). Ediciones Paidos.

			Vattimo, G. (1987). El fin de la modernidad: nihilismo y hermenéutica en la cultura posmoderna (2.a ed.). Editorial Gedisa S.A.

			Walsh, C. (2005). Introducción. (Re)pensamiento crítico y (de)colonialidad. En C. Walsh (ed.), Pensamiento crítico y matriz (de)colonial. Reflexiones latinoamericanas (pp. 13-35). Ediciones Abya-Yala; Universidad Andina Simón Bolívar. https://n9.cl/7ol2v

			

			
				
					3	En estos procesos de investigación se hace alusión a la gastronomía del Pacífico colombiano y de las comunidades negras del departamento del Cauca, ya que las lideresas de las organizaciones sociales que apoyaron este trabajo investigativo provienen de estos territorios.

				

				
					4	La teoría de los actos de habla es una de las más destacadas aportaciones contemporáneas a la pragmática y a la filosofía del lenguaje. Fue establecida por John L. Austin en su obra clásica Cómo hacer cosas con palabras, y su aparición (1962) produjo un cambio significativo en los estudios filosóficos del lenguaje.
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			Introducción

			La memoria pasó de ser antagónica y opuesta a la historia objetiva, y se convirtió en un tema político y cultural, en un elemento relacional portador de sentido a conflictos contextuados y de pluralidades excluidas y marginadas.

			El interés por rescatar la memoria obedece a los procesos que se definieron y diferenciaron —en diversas latitudes del mundo— los sistemas democráticos de los regímenes autoritarios y genocidas, bastante frecuentes en la historia reciente de América Latina.

			En este sentido, es a través de la memoria que se recupera la verdad de las víctimas, se da la resignificación del pasado traumático y la no repetición de los hechos victimizantes. En el marco de la justicia transicional, los tribunales y las comisiones de la verdad, las prácticas de la memoria son fundamentales para la transición política hacia la democracia y la reconciliación social, en la medida que permiten conocer el trasfondo de la vulneración de los derechos humanos y devolver la confianza a la ciudadanía, a través de la garantía de derechos y legitimidad del Estado (Vélez Villafañe, 2012).

			Por lo tanto, la memoria se entiende como un fenómeno sociohistórico que se ha erigido como campo de estudio interdisciplinar de las ciencias sociales y en un ámbito de acción política en la cultura. La memoria se ha convertido así en objeto de estudio para la academia y en un campo de lucha política en la sociedad.

			Por tal razón, un punto de partida para la comprensión de la memoria como objeto de análisis, desde la evidencia conceptual, busca abordar los siguientes interrogantes: ¿cómo se configuran la dimensión individual, colectiva e histórica de la memoria?, ¿qué se entiende por pedagogías de la memoria?, ¿cómo se identifican estas pedagogías de la memoria y son afines con los oficios de la memoria? y ¿qué experiencias de la memoria histórica convergen con los oficios de la memoria?

			Por medio de esta interpretación analítica de los preceptos teóricos de “la memoria” se establecen marcos conceptuales y teóricos, que han dado sustento a esta categoría de análisis para comprender las dimensiones de la memoria y el lugar que ocupan en los procesos de transición democrática.

			De la memoria individual y colectiva a la memoria histórica

			La memoria es una categoría de análisis que se ha tratado en diferentes contextos, relacionados con el conflicto, la violencia y la paz, cobrando especial sentido en escenarios de reconciliación, transición social y política en épocas de posguerra o posconflicto. Por lo tanto, la memoria ocupa un lugar fundamental para entender las huellas psíquicas de los sujetos y las colectividades, que empiezan a emerger en forma de relatos, narrativas, silencios y representaciones sociales. Estos espacios que contienen diversos elementos de interpretación, hechos concretos y reales que dieron origen a la acumulación de experiencias que emergen en la memoria, así como el proceso de significación y resignificación que personas y colectividades hacen de aquellos acontecimientos.

			Por lo tanto, es posible afirmar, según Jelin y Kaufman (2006) que:

			La memoria es una forma de distinguir y vincular el pasado en relación al presente y futuro. No se refiere tanto a la cronología de hechos que han quedado fijos en el pasado como a su significado para el presente. La memoria es un acto del presente, pues el pasado no es algo dado de una vez para siempre. Aún más: solo en parte es algo dado. La otra parte es ficción, imaginación, racionalización. Por eso la verdad de la memoria no radica tanto en la exactitud de los hechos como en el relato e interpretación de ellos. (p. 18)

			La memoria, en este sentido, toma una dimensión de lucha política en la medida en que las interpretaciones alternativas y la asignación de significados en la reconstrucción de un proceso histórico se convierten en un eje de los debates públicos, donde se forjan las sociedades democráticas. De igual forma, las memorias y sus elucidaciones son elementos claves para la reconstrucción del entramado social y de la capacidad individual de agencia en sociedades que emergen de la violencia (Jelin, 2002).

			De esta manera, la memoria se va matizando para acoger nuevas formas, identidades y discursos que transforman los hechos que dieron origen a la huella psíquica que quedó plasmada como memoria. Es decir que, el pasado que parecía intacto e inmodificable por pertenecer al ayer, se convierte en un escenario de resignificación y cambio para el presente.

			Para entender las condiciones esenciales para la existencia de la memoria es importante remitirse a Maurice Halwbachs, quien es referente y nombrado en las obras de Jelin (2006), Seydel (2014), Kuri Pineda (2017), entre otros autores. Ellos resaltan sus valiosos aportes teóricos en materia de memoria colectiva, enfatizando en la experiencia humana como el lugar donde se gestan las convicciones, emociones, sentimientos y eventos recordados, los cuales se enmarcan en los cuadros (marcos) de la memoria.

			La experiencia humana y las memorias individuales están enmarcadas socialmente. La familia, el colegio, la iglesia, la nación son los cuadros o marcos sociales en los que se desenlaza la acción vital del individuo, por lo tanto, estos marcos sociales asignan los significados, necesidades, valores y representaciones sociales en el mundo social. Desde la interpretación que Jelin (2002) hace de Halwbachs, la autora sugiere que solo se puede recordar cuando es posible recuperar los hechos en los marcos de la memoria colectiva.

			Esto quiere decir que, aunque las experiencias ocurren en plano individual, en el que cada sujeto asimila de manera singular los acontecimientos; en realidad, todo ocurre en un plano social, incluso si los hechos vividos se han experimentado en medio de la soledad. Los marcos sociales siempre están presentes, ayudando a configurar los recuerdos que emergen en la interacción con los otros a través de los códigos culturales compartidos. Es de anotar que los marcos sociales son históricos, cambiantes, incidiendo en que la memoria sea una reconstrucción, más que un recuerdo (Jelin, 2002).

			Como ya se había mencionado, la memoria cambia a lo largo del tiempo siendo un constructo que varía dependiendo de ciertos factores estructurales como la clase social, género, edad y poder. Por ende, se afirma que la memoria es un espacio de construcción social mediado por el fruto de las interrelaciones y experiencias sociales, gestadas en el tiempo y espacio (Kuri Pineda, 2017).

			En síntesis, se analiza que la conexión existente entre memoria individual y colectiva, y su relación con la memoria histórica, se caracterizan por la reconstrucción individual dentro del contexto social, aunque la persona participa de la memoria colectiva, el colectivo no alberga la memoria. En este sentido, Seydel (2014) afirma que únicamente se podría hablar metafóricamente de la memoria de la nación, por lo tanto, la capacidad de rememorar es una propiedad de los individuos que hacen parte de una nación, región o pueblo.

			Es así como la memoria histórica expresa los aspectos externos de los hechos en una sociedad, que se va alimentando de la rememoración individual y colectiva de los sujetos que hicieron parte de los acontecimientos, enriqueciendo y ampliando la perspectiva de los sucesos, desde sus formas particulares de entender la vida. Es por lo que, cada persona con su testimonio particular aporta una parte esencial del rompecabezas que contiene la imagen global de la historia política, social y cultural de un país.

			Las prácticas sociales y culturales en la construcción de la identidad e intersubjetividad: elementos intrínsecos de la memoria

			La experiencia humana como soporte de toda identidad y memoria individual o colectiva funciona como anclaje en la creación del sentido de pertenencia en el entramado social, que es construido socialmente a partir de las interrelaciones y los resultados de estas. El conjunto de significados que se van atribuyendo a los hechos sociales se convierten en la matriz que brinda sentido a la cotidianidad del ser social, brindando la posibilidad de procesar y resignificar el conjunto de experiencias vividas a través del proceso vital de la persona, posibilitando afianzar la esencia de cada individuo o grupo social.

			Por lo tanto, en el proceso de la construcción social de las memorias siempre está presente el sujeto que recuerda, relata y crea sentidos, apropiándose de su historia de manera singular. De esta manera, la subjetividad ocupa un lugar importante al definirse como parte de las dinámicas que constituyen lo propio de la existencia humana —dar y crear sentidos—, articulando de manera singular experiencias, representaciones y afectos, e incidiendo en diferentes espacios públicos y privados, donde se manifiestan interrelaciones y se crean relatos sobre contextos históricos y procesos sociopolíticos. Es desde allí, que se crean discursos con el fin de compartir y propiciar identidades y pertenencias; en este sentido, Jelin y Kaufman (2006) afirman que:

			La memoria es una relación intersubjetiva, elaborada en comunicación con otros y en determinado entorno social. En consecuencia, sólo existe en plural. La pluralidad de memorias conforma un campo de batalla en el que se lucha por el sentido del presente en orden a delimitar los materiales con los que construir el futuro. (p. 18)

			Siguiendo los valiosos aportes de libro Los trabajos de la memoria, Jelin (2002) sostiene que las relaciones entre memoria e identidad se pueden interpretar desde las siguientes reflexiones:

			
					El núcleo de la identidad individual o grupal está ligado al sentido de permanencia en el tiempo y espacio. Sin embargo, la forma en que se conecta la memoria con la identidad ocurre de manera dinámica, la experiencia pasada puede modificarse con el paso del tiempo.

					La constitución de la subjetividad se crea en la relación entre memoria e identidad, presente en las relaciones sociales, en las historias personales y colectivas, en los marcos del sistema social.

					El sentimiento de identidad está predeterminado, según Pollak (1992, citado por Jelin, 2002, p. 25), por “acontecimientos, personas o personajes y lugares. Pueden estar ligados a experiencias vividas por la persona o transmitidas por otros, pueden estar empíricamente fundados en hechos concretos, o ser proyecciones o idealizaciones a partir de otros eventos”.

					La articulación de la memoria individual y colectiva se origina en el acto narrativo compartido en la construcción social, la experiencia tiene su origen en la escena social marcada por discursos y prácticas culturales que coadyuvan a la creación del sentido y significado atribuido.

					La memoria es un aspecto constitutivo del sentimiento de identidad individual y colectivo que permite la continuidad y coherencia de una persona o un grupo en el proceso de reconstrucción de sí mismo. En tiempos de crisis, la posibilidad de recordar y reflexionar sobre el pasado supone también una evaluación, reinterpretación que podrían permitir una redefinición de la identidad grupal o individual (Pollak, 1992, citado por Jelin, 2002).

			

			En síntesis, la memoria se configura como eje central en la construcción de la identidad, es a través de ella que se confirma la existencia del sujeto y sus modos de proceder. Es debido a ese legado histórico, familiar y colectivo que la persona logra definirse y actuar; igualmente, dependiendo del tratamiento y abordaje que haya hecho de sus recuerdos y experiencias, puede presentarse cambios importantes que dignifican las vidas de las comunidades cuyas memorias han sido transgredidas por los abusos del poder y los procesos de dominación, como se ha develado en la práctica de los oficios de la memoria.

			La experiencia es vivida subjetivamente y es culturalmente compartida y compartible. Es la agencia humana la que activa el pasado, corporeizado en los contenidos culturales. La memoria “[…] se produce en tanto hay sujetos que comparten una cultura” (Van Alphen, 1997, citado por Jelin, 2002, p. 37). Siguiendo esta idea de Van Alphen, se puede afirmar que las prácticas sociales y culturales son las estructuras fundamentales en la constitución de la memoria; es a partir de las interacciones, las acciones cotidianas, las costumbres, los oficios, los tradiciones y los rituales que surgen las memorias individuales y colectivas.

			Al ser la memoria un sustrato de la identidad, desde múltiples manifestaciones sociales, culturales y políticas, esta se convierte en dispositivo cognitivo y axiológico que determinan las prácticas y lazos sociales. Desde este punto de vista, son las prácticas las que definen el uso social que el sujeto le asigna a su agencia humana, bien sea para habilitar y crear espacios de construcción social o para constreñir la capacidad de acción, dependiendo del cúmulo de experiencias vividas. De ahí surge la importancia de la memoria en la dinámica de edificación de la realidad social (Kuri Pineda, 2017). Para Cassigoli Salomon, (2006),

			En la práctica de tal sentido común, las complicidades del lenguaje y los sobreentendidos, además de los puntos de referencia del paisaje, permitían no sólo organizar y representar la experiencia en conjunto, como sugeriría una antropología pragmática, sino también percibir el perfume del alma gregaria tras el contacto que permite experimentar, a la par de lo societal, la comunidad. (p. 138)

			Siguiendo a esta autora, una teoría de las prácticas culturales alberga los elementos esenciales que compone la existencia humana, configurándose en costumbres y tradiciones que permea lo cotidiano, expresando en modos y formas de ser y hacer. Entonces, se trata de una alteridad cultural que conserva una autoridad emancipada que crea un sentido de pertenencia, inscrito en las prácticas sociales y culturales, hábitos rutinarios que se ven interrumpidos por fenómenos que transgreden la cotidianidad. Como lo manifiesta el relato de la maestra Yalile Quiñonez:

			Toda la comunidad se alegraba con el nacimiento de un nuevo ser, los niños en el Pacifico a sus mayores se refieren como tío o tía, “tío buenos días, tía buenos días”, así no tengan el vínculo familiar del apellido, pero son tíos y tías todos, porque hay una relación de hermandad. Cuando muere una persona adulta se cantaban alabados, en ellos se veía reflejado el cariño que representaba ese ser para la comunidad, también habían alabados con toques de sátira e insultos cariñosos, así como también cargados de buenos recuerdos. (Comunicación personal, marzo de 2021)

			Otra forma de entender las prácticas culturales es la propuesta trabajada en la investigación titulada “Retos y continuidades de jóvenes afrocolombianos/as desde sus prácticas identitarias: poéticas de la descolonización” elaborada por Arroyo Ortega et al. (2018). Ellos sostienen que las prácticas identitarias son acciones realizadas por sujetos sociales en la cotidianidad, estas tienen un aspecto central y es la subjetividad, que se expande a través de la experiencia humana para transformar y reinventar la sociedad. Las identidades y las prácticas culturales son incorporadas por los agentes sociales a partir de los procesos de socialización que se encuentran en la familia, escuela, amigos y comunidad, por medio de estas se procesa la información que se obtienen de la experiencia adquirida en la transmisión oral o aprendida en la práctica social, transformándose y reinventándose en un constante hacer.

			En este sentido, Morin (1995) en la epistemología de la complejidad, afirma que:

			[…] cada individuo en una sociedad es parte de un todo, que es la sociedad, pero esta interviene, desde el nacimiento del individuo, con su lenguaje, sus normas y prohibiciones, su cultura, su saber […]. Y sin embargo somos singulares, puesto que el principio “el todo está en la parte” no significa que la parte sea un reflejo puro y simple del todo. Cada parte conserva su singularidad y su individualidad, pero de algún modo contiene todo. (p. 423)

			Por lo tanto, las prácticas culturales se configuran como un proceso de aprendizaje continuo que se adquiere desde la base social, pero que en el proceso de adopción individual alcanzan nuevos sentidos y significados que, con el transcurso del tiempo, enriquece los saberes y conocimientos aprendidos, propiciando cambios y transformaciones en estos hábitos de vida; y en el fondo guardan un legado cultural perenne que ha permanecido en el tiempo a pesar de la irrupciones que ha vivido. Así lo evidencia una participante de los talleres Oficios de la memoria:

			En el Pacífico yo sabía cocinar lo básico, pero cuando llegué desplazada, lo primero que hice fue buscar empleo en un restaurante, me decían que yo tenía que saber de todo, algunos comentarios desafortunados fueron: “¿siendo negra no sabe pelar la papa?, ¿no sabe pelar el plátano rápido?, ¿siendo mujer negra no sabe trapear?” Y no sabía mucho, porque mis padres campesinos que sembraban cacao, plátano y maíz, me brindaron otra formación, ellos quisieron que fuera docente, entonces no sabía mucho de las exigencias que me hacían en el restaurante, sabia algunos platos básicos, como el tapao, el sudado de pescado, la sopa de pescado, pero no sabía de la gastronomía colombiana, y en Bogotá, me exigían mucho.

			Estuve a punto de renunciar a ese trabajo, pero en ese momento se abrió una convocatoria en la Alcaldía de Bogotá en convenio con la Universidad de La Salle para que cocineros tradicionales del Pacífico pudieran obtener un título, y fue cuando comencé a estudiar gastronomía, y me convertí en chef manager de cocina internacional. Al conjugar los saberes gastronómicos del Pacífico con mis conocimientos de cocina tradicional, todo tomó sentido: la investigación que se hizo en el mar con la gastronomía pacífica, las hierbas, las sazones, el color de las manos que sazonan, las texturas y las hierbas tradicionales de la azotea fue muy reconfortante. (Y. Quiñonez, comunicación personal, marzo de 2021)

			Desde este punto de vista, son valiosos los aportes de Pierre Bourdieu, citado por Henríquez (2018), en los que analiza el concepto de “práctica” desde el habitus que, según su interpretación, es la historia incorporada, un continuo de experiencias que es perdurable, pero no inmutable; en otras palabras, el habitus es la subjetividad socializada.

			En síntesis, las prácticas culturales, como aspecto central para analizar la memoria, son consideradas como el campo de acción donde se construye la experiencia humana, desde las teorías propuestas en este capítulo, como lo son los marcos sociales de Halwbachs, el todo y la parte de Morin, quienes sostienen que toda acción o representación individual tiene su esencia en el ámbito social. Esto quiere decir que, la apropiación subjetiva de la realidad y la transformación de esta ocurre a partir de la conexión entre la experiencia individual y la realidad social, base constitutiva de la memoria, que cada sujeto ha materializado y simbolizado en un ejercicio constante para darle un sentido a la vida, encontrar un lugar de pertenencia y resguardar aquello que cada individuo y comunidad —desde su cosmovisión— considera válido e importante conservar en el tiempo y el espacio.

			Las pedagogías de la memoria histórica y los oficios de la memoria

			Es insoslayable la relación existente entre los oficios de la memoria y las pedagogías de la memoria histórica o “pedagogías del pasado reciente”, como se nombran y se les conoce en el Cono Sur de nuestro continente (Jelin, 2002).

			De hecho, representa uno de los hilos más sobresalientes y fuertes que hay que destacar en el ejercicio y práctica de los oficios de la memoria. Esta relación obedece al inusitado interés que se ha despertado por rescatar la memoria, como categoría central de análisis para la academia y la cultura.

			La pedagogía de la memoria histórica es aquella corriente de la pedagogía que hace de la memoria, en sus distintas dimensiones, la categoría y el eje central de la praxis y experiencia pedagógica (Londoño Sánchez y Carvajal Guzmán, 2015). En sentido estricto, no se puede hablar de una sola pedagogía de la memoria histórica. La memoria es entendida aquí como un fenómeno sociohistórico que se ha erigido en el campo de estudio interdisciplinar de las ciencias sociales y en un ámbito de acción política en la cultura, que tiene muchos matices y responde a contextos y nichos de significado distinto, que no se pueden agotar en una definición.

			[…] conviene retomar el concepto de memoria histórica como una mediación que brinda la posibilidad para transitar de las memorias sueltas a una memoria emblemática, puesto que la memoria histórica puede entenderse como una modalidad narrativa deliberadamente activada (no evocación involuntaria) con recurso a la memoria viva para reconstruir, desde lo local, acontecimientos de la historia política reciente, caracterizados por estar asociados a violencia política, vulnerar los derechos humanos y generar efectos presentes en la vida cotidiana de determinados grupos poblacionales habitantes del territorio nacional. (Vélez Villafañe, 2012, p. 260)

			Lo que pone en juego esta postura es la lucha del oprimido y las víctimas de la violencia, lo que Jelin (2002) llama el pasado reciente, que denuncia los hechos atroces o violencias de estados dictatoriales, de las democracias fallidas o dictaduras soterradas y abiertas en América Latina.

			[…] hay momentos o coyunturas que activan memorias, silencios y olvidos, pero que a su vez la facultad psíquica con la que se recuerda puede ser activada por diferentes formas, entre ellas las que han destinado los sistemas culturales para dicho proceso. Un ejemplo de esto son las acciones de carácter performativo o expresivo en donde la noción del ritual y la mística poseen un lugar de privilegio, o la activación de dichos procesos en el escenario pedagógico de la escuela […]. (Londoño Sánchez y Carvajal Guzmán, 2015, p. 128)

			La memoria histórica, en este trabajo de reflexión, es entendida como un ejercicio y un proceso social, comunitario y de encuentro. La memoria colectiva es múltiple y se transforma en la medida que es actualizada por los grupos que participan de ella, pues el pasado nunca es lo mismo, se configura a medida que se narra (Halbwachs, 2002).

			De esta manera, la memoria histórica se apoya en instrumentos que permiten que la memoria viva, como los mediadores literarios —con narrativas y escritura—, u oficios como la cocina, la costura, la medicina tradicional y otras prácticas, represente algo del pasado, aquello que se siente y resulta útil en el presente. Lo anterior, por lo menos desde la perspectiva de quienes la realizan o participan en los actos de la memoria que se soportan sobre prácticas culturales.

			Así, la memoria se configura como un proceso social de reconstrucción del pasado vivido y experimentado por un determinado grupo, comunidad o sociedad. Por tanto, los actos de la memoria siempre se vivencian en el presente y se realizan para que los participantes puedan sentir y recordar.

			No es tan importante que el recuerdo sea fiel a los hechos, sino que el acto evoque lo que sucedió en el pasado. El recuerdo se evoca cuando el acto se vivencia y se comunica, pero en el acto de comunicar, la memoria va acompañada del silencio, pues al narrar hay cosas que resultan irrelevantes, dolorosas o tristes; no obstante, entre la comunicación y los silencios, la memoria individual se integra con la memoria del grupo, y en esa integración a veces se llega a olvidar un recuerdo o no se puede dar cuenta de él. Esto significa que ese recuerdo dejó de ser parte de ese grupo (Halbwachs, 1995).

			De esta manera, la dinámica del contar y del silencio hace que la memoria sea activa y logra que los relatos tengan sentido para el presente y para el futuro, pues el que recuerda vive en su presente y también recuerda para el futuro (Carretero et al., 2006). Cómo se expresa en el siguiente relato:

			Entre apagones y tardes de ocio, en las pequeñas comunidades del Pacífico, los niños se reúnen alrededor de los viejos, “machiquita” o “pachiquito” les llaman a los pequeños, entre rondas, comidas, cuentos, juegos, bailes y adivinanzas comparten y fortalecen sus lazos como una familia ampliada, se invitan a los jóvenes también, se transmiten los saberes a través del juego y forjan la amistad y la unidad que son tan importantes para nuestro legado cultural. (Y. Quiñonez, comunicación personal, marzo de 2021)

			En este sentido, la memoria se construye en el colectivo que decide qué recordar y qué callar en comunidad. El grupo se configura como el lugar donde las personas recuerdan, con base en los acuerdos, significados y nociones comunes de aquello que el grupo comparte; cuando el individuo narra, los otros son capaces de identificarse con él y confundir su pasado con el de él (Halbwachs, 1995).

			También, es importante tener en cuenta que, en los países con elevados índices de violencia, como Colombia, es necesario pensar en la recuperación de la memoria colectiva, para que quienes han sido víctimas no queden en el olvido, y sus historias no dejen de ser narradas.

			De acuerdo con esto, es importante tener en cuenta la noción de memoria que Gaborit (2006) emplea, la cual es entendida como la acción que empodera a las mayorías populares, a las víctimas y a sus familiares, para decir y decirse justicia. Esta va moldeando un conjunto de actitudes prácticas, cognitivas y afectivas, que posibilitan una genuina reconciliación social.

			Por consiguiente, se trata de una modalidad narrativa plural y convergente, deliberadamente activada de manera dialógica, a través de diversos relatos, sobre un fondo de experiencia común para referirse a hechos sociopolíticos contemporáneos como experiencias compartidas en calidad de actos fundacionales, inscritos en la historia reciente del conflicto político armado nacional. (Vélez Villafañe, 2012, p. 260)

			Experiencias de vida en torno a la memoria histórica

			En Colombia, los procesos narrativos de memoria histórica se empiezan a configurar con el área de memoria histórica, perteneciente a la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, creada a partir del proceso de paz con los grupos armados al margen de la ley. Esta iniciativa fue reglamentada a través de la Ley 975 de 2005, a la cual se acogieron principalmente las autodefensas o paramilitares. Mediante las versiones libres en audiencias de incidente de reparación, brindadas por integrantes de las autodefensas, los trabajos de documentación y acercamientos con las víctimas del conflicto armado, a través de pedagogías de memoria, empiezan a crear los primeros avances institucionales y comunitarios en la construcción de la memoria histórica.

			Posteriormente, con la creación del Centro Nacional de Memoria Histórica mediante la Ley 1448 de 2011, se avanza significativamente en la comprensión del conflicto armado en Colombia con la participación de primera mano de las personas afectadas por la violencia. El objetivo en estos avances investigativos y documentales es aportar a la construcción de paz desde los principios de verdad, justicia y reparación.

			Es así como, la memoria histórica se convierte en un escenario de construcción de la verdad, desde la mirada de las víctimas, quienes —a partir de sus narrativas, prácticas sociales y culturales— empiezan la reconstrucción de los hechos violentos que marcaron su vida, historia y subjetividad. En este sentido, el trabajo de la memoria histórica no es solamente la acumulación temporal, espacial y contextual en la que ocurrieron las acciones violentas, sino el proceso mediante el cual —de manera individual y colectiva— se analiza el pasado para entender de qué manera se ha materializado o pervive en el presente.

			La labor de la memoria histórica va más allá de la recopilación de fuentes documentales, entrevistas grupales, archivos y testimonios personales en la reconstrucción rigurosa de los hechos, ya que se encarga del significado que los sujetos les atribuyen a sus experiencias, las huellas y marcas que dejan en su existencia, el sentido que se le otorga a los sucesos vividos, las formas de simbolización de los hechos, así como las nuevas valoraciones y transmisiones que obtienen a través del tiempo (Centro Nacional de Memoria Histórica [CNMH], 2013).

			Por lo tanto, el proceso de construcción de memoria histórica ha contado con las características particulares de cada región, comunidad o grupo étnico, con el fin comprender la incidencia de las acciones violentas en la psiquis individual y colectiva de las poblaciones afectadas por la guerra interna. En ese marco, para entender y dar a conocer las resistencias, se han creado y acogido distintas pedagogías para la elaboración y el procesamiento de los hechos sufridos, que no están en las versiones oficiales y que, tangencialmente, son abordadas desde cifras estadísticas o informes de entidades estatales. “En este sentido memoria e historia tienen una complementariedad tanto para la construcción de un documento histórico como para el esclarecimiento histórico” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2013, p. 48).

			La construcción de memoria histórica, desde el plano de las memorias individuales y colectivas, están basadas en sus prácticas culturales, saberes y conocimientos tradicionales, que son algunas expresiones del acervo cultural y legado de la memoria, los cuales pueden quedar plasmados para mantener estas prácticas y evitar su olvido, como la investigación titulada Pogue: un pueblo, una familia, un rio, realizada por CNMH en el 2015. En este documento están los relatos realizados por la comunidad Emberá ubicada en la ribera del río Pogue, territorio situado en la selva chocoana del medio Atrato. Desde sus narrativas reconstruyen los modos de vida y prácticas culturales, ligadas a la construcción social del territorio y relatando las estructuras de su entramado social, caracterizado por las profundas relaciones familiares, sociales y comunitarias.

			En este texto, del Centro Nacional de Memoria Histórica, se evidencia la riqueza natural y cultural del territorio que sostiene la identidad colectiva de la comunidad indígena. Entre los aspectos culturales se destacan la gastronomía, la danza y el canto, los cuales saltan a la vista dando a conocer la grandeza de un pueblo que unido a su tierra lucha en contra de la invasión de la cultura occidental y la amenaza constante de los grupos al margen de la ley, que debilitan sus formas de vida, obligándolos paulatinamente a desaparecer (CNMH, 2015).

			Por otro lado, se encuentra la investigación de Centro Nacional de Memoria Histórica: Un bosque de memoria viva: desde la alta montaña de El Carmen de Bolívar (2018). A través de este documento surgen relatos sobre el origen y surgimiento de las comunidades, su trayectoria, sus procesos organizativos, la economía campesina y el conflicto armado en el municipio de El Carmen de Bolívar. Al abordar estos temas, se hace referencia a la situación actual de las comunidades en el proceso de resignificación del pasado y también se reflexiona sobre el camino que queda por recorrer.

			Se mencionan otras iniciativas notables como el “Jardín de la memoria” en San Carlos (Antioquia) y en Popayán. Este es un proceso creativo mediante el cual hombres, pero sobre todo mujeres, elaboran flores que son símbolo de la memoria de sus seres queridos, territorios y patrimonios perdidos a causa de la guerra. También es importante resaltar el trabajo colectivo de las tejedoras de Mampuján, mujeres campesinas de los Montes de María que por medio del tejido ayudan a elaborar el duelo de las pérdidas humanas y materiales dando un nuevo significado a su historia de vida. Otra experiencia significativa es el “Kiosco de la memoria”, espacio en el que a través del arte y el tejido se crean estrategias para sanar y reivindicar la historia de la comunidad de Las Brisas en el municipio de San Juan de Nepomuceno, departamento de Bolívar (CNMH, 2018).

			Para finalizar

			La memoria individual y colectiva ha sido un trabajo importante que le aporta a la construcción paz en Colombia, ya que los procesos sociales que se gestan a favor de este propósito tienen un alcance significativo en la reconstrucción del entramado social que se ha perdido en medio de la violencia; ya que, desde las experiencias individuales, se contribuye a la interpretación de los hechos, que han sido abordados con metodologías y pedagogías incluyentes y creativas. Estos escenarios se han convertido en espacios de reconciliación, sanación y reconstrucción.

			Finalmente, los procesos colectivos y organizativos en pro de la construcción de la memoria son una expresión de resistencia contra el olvido, frente a un Estado colombiano que ignora las crisis humanitarias que han vivido las poblaciones más afectadas por la violencia; quienes, en medio del desplazamiento, la desaparición, el despojo y la muerte, ofrecen su vida en una lucha constante contra el olvido, exigiendo justicia, verdad y reparación. Sin embargo, estos esfuerzos no son solo personales, son propuestas colectivas para reconstruir la historia de un país que anhela conseguir la paz en medio de grandes obstáculos, impuestos por los intereses económicos y políticos de quienes han visto en la guerra la vía para alcanzar sus fines de concentración de poder y lucro.
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			Introducción

			El presente capítulo tiene como objetivo sistematizar las experiencias de aprendizaje de los estudiantes pertenecientes a la Facultad de Psicología de la Universidad de La Sabana en diversos escenarios de formación práctica en articulación con la Unión de Costureros. Los escenarios formativos de los cuales se sistematizaron las experiencias son: a) trabajo articulador de quinto semestre, que involucra las materias de Psicología social e Investigación cualitativa a través de ejercicios de investigación en fenómenos psicosociales, el cual permite una comprensión cuyo objetivo es integrar diversos saberes (Facultad de Psicología Universidad de La Sabana, 2019); b) asignatura de Intervención social la cual brinda la posibilidad de comprender la intervención social desde una visión holística, y a partir de enfoques meliorativos, crítico-transformativos y sistémicos, con fundamentos teóricos y guiada a la transformación social (Facultad de Psicología Universidad de La Sabana, 2020); c) semillero de Acción Social y Comunidades, el cual facilita a los estudiantes interesados en la psicología social, un espacio para discutir desde una mirada crítica sobre temas como el posconflicto y la vida universitaria (Universidad de La Sabana, s.f.). En este sentido, este capítulo describe las experiencias de articulación entre la Facultad de Psicología con la Unión de Costureros; igualmente, expone los aprendizajes obtenidos y los posibles cambios de paradigmas reportados por los estudiantes de este programa de formación.

			Esta articulación, que se viene desarrollando en los últimos dos años, materializa un escenario educativo fundamentado en la praxis social en el que es posible construir teoría a partir de una práctica reflexiva (Montero, 2004). En esta articulación, como escenario educativo, se reconoce que la transformación del mundo es efectiva cuando existe acción y reflexión, implementada como un estilo de vida o praxis, que, si bien requiere de la teoría, también exige la práctica; ambas encaminadas a permitir espacios de participación, concientización y comunicación, esenciales para incrementar el entendimiento de lo que sucede en la sociedad (Freire, 1970). Estudiantes, docentes y miembros de la Unión de Costureros han construido un escenario en donde se valoran los saberes individuales y locales, que entran en diálogo en la búsqueda de soluciones para las problemáticas del contexto, alineados con el paradigma crítico social (Loewenson et al., 2014), con apuestas por la autonomía y el genuino interés de los estudiantes, donde el docente ofrece orientaciones éticas, teóricas y metodológicas.

			La Unión de Costureros surgió en 2012, con el fin de brindar acompañamiento a las víctimas directas e indirectas del conflicto armado colombiano (Agamez Panesso, 2019), generando diferentes procesos, basados en el trato digno, escucha activa y el trabajo colaborativo. La Unión busca garantizar la resignificación de los diversos actos de violencia relacionados no solo con el conflicto armado colombiano, sino con los múltiples tipos de violencia vividas. Cabe mencionar que, el colectivo es quien ha determinado cómo y para qué debe darse la articulación con la academia, basándose en la implementación de los oficios de la memoria como: tela sobre tela, uno de los oficios que genera mayor interés por parte del colectivo y la ciudadanía, debido a que este permite plasmar mediante tejidos, las historias de las personas allí presentes (Agamez Panesso, 2019); recuperación de la memoria a través de la gastronomía, oficio que convoca y moviliza en espacios colectivos a diferentes actores locales, y a la ciudadanía por medio de recetas ancestrales provenientes de las diferentes regiones del país, en el cual se comparten vivencias durante los encuentros con familiares y amigos, evocando la sensación de estar en casa nuevamente. En esa misma línea, el oficio de expresiones artísticas, retoma la música, el teatro, el canto y demás representaciones artísticas, con el objetivo de conmemorar la historia de Colombia, desde diferentes perspectivas; adicionalmente; el oficio de memoria escrita, haciendo uso de cartulina, lápiz y colores, retrata la historia de vida individual con la intención de reconocer y respetar las vivencias de las personas que se vinculan al ejercicio; finalmente, en la medicina tradicional están presentes las técnicas ancestrales para la manipulación de plantas, flores y demás, retomando los saberes de los antepasados para que este conocimiento no se pierda en el transcurso del tiempo (Uniminuto Televisión, 2017).

			Sistematización de la 
formación basada en la praxis

			La sistematización, como metodología de investigación, llevada a cabo para esta sección, permite organizar experiencias, conocimientos y aprendizajes con el fin de compartirlos, de modo que sean benéficos tanto para las comunidades directamente involucradas (comunidad académica, Unión de Costureros) como para los otros actores, tales como la Red de Pro-tejedores de la Memoria. Esta red se encuentra constituida por alrededor de veinte universidades (y algunos colegios) de Bogotá, organizaciones, fundaciones, entre otras asociaciones, con la finalidad de organizar y apoyar los eventos en el marco de la construcción de memoria histórica. Esta metodología, según Falkembach y Torres Carrillo (2015), consiste en la producción de conocimientos de manera colectiva sobre las diferentes prácticas comunitarias, para entenderlas y preservarlas a través del tiempo, gracias a la interacción entre la “práctica, la reflexión y la teoría”; en este sentido, la sistematización lleva a los actores involucrados a observar los aprendizajes que se han adquirido por medio de la participación en un colectivo o comunidad.

			Para realizar esta sistematización, se tuvo una postura crítica frente a las metodologías de investigación que pueden llegar a deslegitimar las prácticas comunitarias. Mediante esta postura, se comprende la sistematización como un proceso emancipatorio que busca transformar los diferentes momentos de opresión (Torres, 2010, citado por Falkembach y Torres Carrillo, 2015), objetivo que se liga a las apuestas y dinámicas comunitarias tanto del Departamento de Psicología Social y de las Organizaciones (DPSO) de la Universidad de La Sabana, como de la Unión de Costureros.

			Siguiendo las orientaciones metodológicas de Falkembach y Torres Carrillo (2015), se desarrolló la sistematización en las siguientes fases: primera fase, las condiciones del estudio fueron generadas por el colectivo de la Red de Pro-tejedores de la Memoria, que realizaron la convocatoria para la construcción del presente libro, buscando visibilizar los procesos y productos de las alianzas entre la academia y la Unión de Costureros. Al ser convocados por la Red para la sección dedicada a la sistematización de experiencias, se tomó la decisión de centrar el objetivo del estudio hacia el análisis de la articulación del DPSO, desde sus distintos escenarios de formación, con la Unión de Costureros, para visibilizar los aprendizajes fruto del trabajo conjunto, enfatizando en la trayectoria de nuestra comunidad académica y la formación de los estudiantes en ese contexto.

			Segundo fase, se definió el equipo investigador, este estuvo conformado por tres estudiantes del semillero de Acción Social y Comunidades y dos profesoras del Departamento.

			En la tercera fase, reconstrucción narrativa y descriptiva de la experiencia, se realizó una reconstrucción histórica de la articulación del Departamento de Psicología Social y de las Organizaciones con la Unión de Costureros, a partir del ejercicio colectivo de construcción de una línea de tiempo con 11 estudiantes (tabla 1), la cual permitió identificar la dinámica con la que se llevaron a cabo eventos importantes para el colectivo (Pita-Morales, 2016). Asimismo, se realizó un grupo focal con estudiantes, el cual es una técnica propicia para percibir el sentir, las creencias y actitudes de los individuos frente a una experiencia particular (Hamui-Sutton y Varela-Ruiz, 2013). Cabe señalar que todos los datos se recopilaron a través de los testimonios de estudiantes de la Facultad de Psicología de la Universidad de La Sabana, que han participado en el trabajo conjunto y en espacios de formación como: el trabajo articulador entre Psicología Social e Investigación Cualitativa, la asignatura de Intervención social y el semillero de Acción Social y Comunidades.

			En cuarto lugar, en la fase de análisis e interpretación, se realizó un análisis temático de redes, lo que permitió organizar, en niveles, las temáticas dentro de los resultados, para tener una estructura clara, facilitando el contraste con los aportes teóricos en consideración. Este análisis comienza por la identificación de los temas básicos, evidentes a lo largo del texto; seguido de esto, los temas básicos se agrupan en temáticas que tienen significados similares (temas organizadores) y, finalmente, se determinan los temas globales que sirven como marco de referencia para su respectiva interpretación (Attride-Stirling, 2001). El análisis permitió identificar tres ejes temáticos organizadores para el tema global de aprendizajes, fruto de la articulación entre el Departamento de Psicología y la Unión de Costureros: i) praxis social, como núcleo de cambio personal y colectivo; ii) decolonialidad del saber, desde la participación comunitaria; y iii) habilidades profesionales, que se forjan en la práctica de la psicología social-comunitaria.

			Tabla 1. Participantes de la línea de tiempo.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Seudónimo

						
							
							Semestre

						
							
							Espacio donde participó

						
					

					
							
							A.S.

						
							
							7°

						
							
							Trabajo articulador #2 y Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							D.G.

						
							
							8°

						
							
							Trabajo articulador #1 y Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							X.G.

						
							
							8°

						
							
							Trabajo articulador #1 y Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							Y.R.

						
							
							8°

						
							
							Trabajo articulador #1 y Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							M.F.

						
							
							10°

						
							
							Intervención social y Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							S.Q.

						
							
							9°

						
							
							Intervención social y Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							M.C.

						
							
							8°

						
							
							Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							L.O.

						
							
							8°

						
							
							Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							C.G.

						
							
							8°

						
							
							Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							A.L.

						
							
							8°

						
							
							Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							E.D.

						
							
							8°

						
							
							Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia con datos de los trabajos articuladores de Psicología Social e Investigación Cualitativa, y el Semillero de Acción Social y Comunidades.

			Tabla 2. Participantes del grupo focal de profundización.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Seudónimo

						
							
							Semestre

						
							
							Espacio donde participó

						
					

					
							
							S.M.

						
							
							8°

						
							
							Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							V.S.

						
							
							9°

						
							
							Intervención Social Segundo Módulo.

						
					

					
							
							V.D.

						
							
							7°

						
							
							Trabajo Articulador #2.

						
					

					
							
							A.S.

						
							
							7°

						
							
							Trabajo articulador y Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia con datos de los trabajos articuladores de Psicología Social e Investigación Cualitativa, y el Semillero de Acción Social y Comunidades.

			Como última fase propuesta por Falkembach y Torres Carrillo (2015), se sintetizaron y socializaron los resultados mediante un grupo focal, en el cual participaron cuatro estudiantes quienes revisaron una versión preliminar del presente texto (tabla 3), con el fin de identificar y validar los aprendizajes centrales, acuerdos y desacuerdos con los resultados, y nuevos retos en el proceso de articulación con la Unión de Costureros. En este grupo focal, se reconoció la importancia de la realización de investigaciones encaminadas a la sistematización de experiencias y se resaltó la necesidad de la reestructuración de los lineamientos éticos por parte de la academia en la interlocución con las comunidades, incluyendo estos en el presente documento. Durante las sesiones, se tuvieron en cuenta criterios éticos para garantizar el consentimiento informado de los estudiantes, el respeto por la confidencialidad y el anonimato
de los participantes o las personas a las que se referían en sus testimonios.

			Tabla 3. Participantes grupo focal validación ecológica.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Seudónimo

						
							
							Semestre

						
							
							Espacio donde participó

						
					

					
							
							S.M.

						
							
							8°

						
							
							Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							C.G.

						
							
							8°

						
							
							Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							A.S.

						
							
							7°

						
							
							Trabajo articulador y Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

					
							
							Y.R.

						
							
							8°

						
							
							Trabajo articulador y Semillero de Acción Social y Comunidades.

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia con datos de los trabajos articuladores de Psicología Social e Investigación Cualitativa, y el Semillero de Acción Social y Comunidades.

			El texto, presentado a continuación, describe la reconstrucción histórica de la articulación entre la Unión de Costureros y el DPSO, fruto del análisis temático de la información suministrada por los estudiantes, teniendo en cuenta los tres ejes priorizados en su reflexión: i) praxis social, ii) la decolonialidad del saber y iii) el desarrollo de habilidades profesionales en el trabajo conjunto con la Unión de Costureros.

			Historia del trabajo conjunto entre el DPSO y la Unión de Costureros

			La pedagogía de la memoria, en el ámbito educativo, se ha constituido en un recurso efectivo para el aprendizaje de hechos históricos, desde el campo de la discusión crítica; de tal forma que, a través del reconocimiento de los acontecimientos importantes y su repercusión en la sociedad, se configuran las prácticas de memoria histórica que involucra a los individuos y colectivos en su actuar, generando movilización al cambio (Herrera y Merchán Díaz, 2012). Es por lo que, los hitos más significativos en la relación entre la Unión de Costureros y la Facultad de Psicología (figura 1) giran en torno a la participación estudiantil y el acompañamiento docente en lo referente a la pedagogía de la memoria. Esta última busca una reflexión ética de aquellos hechos históricos significativos para los estudiantes, docentes y el colectivo; además de constituirse como una herramienta importante para superar aquellos obstáculos en términos de desconocimiento o poco reconocimiento de las prácticas relacionadas con la memoria cultural, que dan cabida a discursos subjetivos de los directamente involucrados, y que, por supuesto, puedan tener un carácter diferencial frente a las estructuras institucionales (Murillo Arango, 2015).

			Figura 1. Línea del tiempo con los momentos y espacios de participación.
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			Fuente: elaboración propia.

			En la línea del tiempo creada por los estudiantes del semillero de Acción Social y Comunidades, se evidencian los diferentes momentos y espacios de participación, en donde se integran los propósitos en común, esto generó aprendizajes bidireccionales y la continuidad del proceso a través del tiempo. Asimismo, se tiene en cuenta que desde el primer momento existió la necesidad de compromiso por parte de los estudiantes y docentes para el fortalecimiento de la articulación.

			En este sentido, las experiencias que tuvieron los estudiantes de la Universidad de La Sabana con el colectivo de Unión de Costureros han permitido que cambie la forma de percibir la realidad del otro, esto puede ser entendido como ese paso de lo abismal a lo posabismal, lo cual implica salir de los parámetros actuales que invisibilizan a quien no está dentro del marco de lo académicamente legítimo (De Sousa Santos, 2014). El trabajo en comunidad permite cambiar el pensamiento abismal, el cual promueve juicios de valor legitimando el conocimiento meramente académico. El problema de estas posturas es que son entendidas como la única realidad posible y desestiman las otras formas de pensar o vivir la realidad (De Sousa Santos, 2010; Niño Arteaga, 2017). Este pensamiento crea una división, lo que De Sousa Santos (2010) llama línea o división abismal, esta línea, diferencia lo que está dentro del marco de la visión hegemónica y lo que está fuera de ella. Esto puede ser visto como una forma de opresión, ya que obliga al académico a estar dentro de los parámetros de lo científicamente válido y excluye a quienes no tienen una formación profesional, deslegitimando el trabajo de las comunidades y generando rechazo a todo tipo de conocimiento que provenga de la relación entre el investigador y la comunidad (De Sousa-Santos, 2010; Niño Arteaga, 2017).

			Comprender los diversos cambios y desafíos en el entorno psicosocial, sugiere pensar que hay cabida para las diferentes formas de conocimientos sin deslegitimar ninguno. En ese sentido, para que las líneas divisorias desaparezcan, es necesario entender que existe la exclusión basándose en el conocimiento y la exploración de la variedad de perspectivas frente a la realidad, reconociendo su particularidad; y que además no hay una única epistemología, sino que se están construyendo otras epistemologías (De Sousa Santos, 2014). En este marco, algunos de los ejercicios de investigación cualitativa en psicología social de los estudiantes de la Facultad de Psicología (articuladores) se alinean con los propósitos de la pedagogía de la memoria, al propiciar diálogos abiertos entre la teoría y la práctica. Lo precedente, se evidenció desde el primer articulador: “Cosiendo por la paz, academia y comunidad entre tejidos desde la investigación acción participativa”, en donde la revisión teórica y metodológica, previa al acercamiento con las comunidades, permitió la adquisición de conocimiento necesario para el intercambio de saberes con el colectivo. Este diálogo facilitó la construcción de conocimiento conjunto en pro del desarrollo social (Ortega Valencia et al., 2014). Lo anterior, se podría traducir en que los individuos y colectivos están llamados a la transformación de las realidades, desde el reconocimiento de sus aportes en la construcción de memoria colectiva.

			Con relación a los espacios no formales, como la Tejetón Unisabana 1, en el 2018, los estudiantes se reunieron para la construcción de telas que contribuyeron al cubrimiento del monolito en el Centro de Memoria Paz y Reconciliación, el cual tenía como propósito concientizar a la ciudadanía frente al reconocimiento del conflicto armado en Colombia. Adicionalmente, la Tejetón Unisabana 2, en el 2019, convocó a la comunidad académica para la recolección de telas, hilos y agujas, así como para la creación de una tela en conmemoración de los líderes sociales asesinados en Colombia que, a hasta el mes de julio del 2019, sumaban 734 víctimas (Instituto de Estudios para el Desarrollo y la Paz [Indepaz], 2019).

			Asimismo, existen espacios propiciados por la Red de Pro-tejedores de la Memoria, como el evento “3 días de marimba, tambora y memoria: el despertar de la ciudadanía”, que tuvo como propósito concientizar a la ciudadanía de los múltiples asesinatos de líderes sociales, quienes dedicaron su vida a la defensa de los derechos civiles. En dicho evento, los estudiantes de la Universidad de La Sabana contribuyeron con la presentación de la tela realizada en la Tejeton Unisabana 2, adicionalmente, se recolectaron materiales para el arropamiento del Palacio de Justicia, actividad programada en el 2020.

			Es importante que como investigadores demos el giro de comprensión univoco hacia la vinculación de la academia con los procesos de transformación social que lideran grupos y colectivos, con el fin de intentar comprender y describir prácticas ajenas, y que el conocimiento resultado de la interacción sea el inicio del cambio. Igualmente, es relevante entender que la comunidad se refiere a un compromiso genuino y natural, que permite involucrarse emocionalmente para compartir objetivos, realidades, costumbres, valores, entre otras cosas en común, enfocadas en la construcción y consolidación de la identidad de los grupos (Tönnies, 1947, citado por Padilla Llano, 2019). Es por lo que, para los estudiantes de la Universidad de La Sabana es central en su proceso de formación involucrarse y ser parte activa en eventos importantes del colectivo de Unión de Costureros (por ejemplo, arropamiento del Monolito, Feria del Libro de Bogotá, “3 días de marimba, tambora y memoria” y el cubrimiento del Palacio de Justicia). Esta apuesta se refleja a través del esfuerzo y la participación de estudiantes y profesoras en estas actividades, como lo sugieren Maton et al. (2006, citado por Nelson & Prilleltensky, 2010), tanto el trabajo colaborativo dentro del aula como la interacción comunitaria deben fundamentarse en el compromiso para generar cambio.

			Praxis social como núcleo
de cambio personal y colectivo

			Freire (1970) sugiere que los procesos de concientización deben estar dirigidos al encuentro consigo mismo y a ser crítico con la realidad en la que se está inmerso; asimismo, invita a la reflexión en cuanto a las dinámicas de poder y relaciones jerárquicas que de una u otra forma dominan al otro, reduciendo su nivel de participación y acción en diferentes ámbitos. La concientización permite que los procesos de acercamiento comunitario surjan desde una comunicación bidireccional, lo que implica poder comunicarse sin restricciones entre actores. De este modo, dirigirse a otro par es darle valor a la palabra, esta es tomada como el inicio para la transformación y la generación de nuevos saberes (Parra de Marroquín, 2007).

			Es preciso mencionar que la relación entre los estudiantes de la Universidad de La Sabana y la Unión de Costureros se ha dado en el marco de una práctica reflexiva, donde es posible no solo identificar las prácticas sociales de los colectivos interesados en construir memoria, sino que cada uno de los estudiantes y docentes tengan la posibilidad de hacer un proceso de concienciación, acerca de cómo la comunidad académica ha generado procesos de opresión a los colectivos sociales, viendo las problemáticas de estas como alejadas o menos importantes, y deslegitimando sus conocimientos y prácticas. En este sentido, es importante tener una mirada más crítica acerca de la realidad del país y de cómo se gesta el cambio social en la alianza con otros colectivos y comunidades, tal como se evidencia en las comunicaciones personales de los estudiantes del Semillero de Acción Social y Comunidades: “Porque si nosotros pasábamos por encima de otra tela, era irrespetar lo que otros estaban haciendo con su historia y también nosotros. Decía [...] —Tengan sentido de pertenencia por lo que ustedes hacen [...]— y pues, tiene toda la razón... claro” (Estudiante 6, comunicación personal, 13 de noviembre del 2019).

			Ella [Virgelina Chará, líder de la Unión de Costureros] vino y nos enseñó muchas cosas o sea ella nos decía cuán valioso era esa participación […] de la comunidad en la academia, porque como ella decía, o sea, la Academia solamente es con lo que está en un papel y no escucha la voz de las personas que están viviendo las cosas. (Estudiante 2, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019)

			En este sentido, la praxis toma relevancia, haciendo del encuentro un espacio de educación crítica, que permita brindar una formación que promueve la movilización de los estudiantes como agentes activos en las diversas problemáticas sociales, partiendo de su realidad histórica para que el sujeto participe, realizando propuestas inclusivas y democráticas. Entendiendo que “el hombre debe ser sujeto de su propia educación” (Freire, 1970, p. 64), el diálogo se vuelve un factor importante para generar conciencia y transformación en los intercambios de saberes bidireccionales entre estudiantes, profesores y miembros de la Unión de Costureros. Desde esta propuesta freiriana, el espacio de encuentro y formación supone el uso de la libertad como medio para la realización de acciones que tienen en cuenta al otro, lo cual implica diversas responsabilidades en niveles individuales como colectivos.

			La práctica de la educación liberadora, en donde el sujeto logra la comprensión de la realidad y la emancipación de las relaciones de opresión, se da gracias a las relaciones bidireccionales que se establecen, trascendiendo de ámbitos educativos a familiares y laborales, lo cual permite el cambio de la concepción egocéntrica y a un accionar que aporta a la construcción social (Muñoz Gaviria, 2017). Para los estudiantes, es central comprender y tener en cuenta las diversas formas de entender la realidad de los colectivos, como se ejemplifica mediante la siguiente comunicación personal:

			[...] algo por lo que nos hemos caracterizado desde que empezamos el semillero, intervención y es que, en La Sabana hemos […] participado bastante y hemos estado muy comprometidos hemos ido y ha sido algo que a ella [Virgelina Chará, líder de la Unión de Costureros] le ha gustado mucho, que ella sabe que no fuimos a “usarlas” y nos volvimos, o fuimos y estuvimos un día y no volvimos, sino que hemos sido constantes. (Estudiante 2, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019)

			Este tipo de procesos de concientización y acción, involucran ejercer una libertad consciente, asumiendo los retos que esta conlleva desde perspectivas políticas y pedagógicas, para propiciar encuentros más humanos y coherentes. En concordancia con Freire (1970), “toda investigación temática de carácter concienciador se hace pedagógica y toda educación auténtica se transforma en investigación del pensar” (p. 131). En este escenario, las relaciones dialógicas permanentes adquieren fuerza y las personas involucradas tienen una apertura al encuentro para generar una postura de la realidad y hacer uso de ella en pro de la transformación (Hernández Romero, 2010).

			Esta praxis se traduce en un vínculo humanizado entre comunidades con el propósito de generar una nueva mirada frente a los acontecimientos que rodean el contexto sociopolítico, valorando los aprendizajes adquiridos conjuntamente. Es preciso resaltar cómo las relaciones dialógicas juegan un papel transformador en la construcción del trabajo conjunto con la Unión de Costureros; es decir, los estudiantes de Psicología se reconocen a ellos mismos como sujetos activos dentro de los procesos, además de distinguir sus aportes para la co-construcción de conocimiento durante el acercamiento a la comunidad, tal como lo muestra la siguiente comunicación personal:

			Ella [Virgelina Chará, líder de la Unión de Costureros] también tenía una asistencia permanente en la universidad, las veces que dicen tejimos. Ella casi siempre estuvo con nosotros acompañándonos, precisamente por lo que ella supo que no sabíamos coser o porque había preguntas que teníamos que hacerle, pero ella siempre estuvo presente, que también a mí me parece fundamental y era como el acompañamiento que teníamos de doña Virgelina. (Estudiante 6, comunicación personal, 15 de noviembre de 2019)

			La experiencia de los estudiantes da cuenta de la propuesta de educación dialógica, mencionada por Grant et al. (2013), como un tipo de formación comunitaria que ayuda a forjar de manera eficaz el conocimiento. Esta formación comunitaria consiste en educar a través de la discusión, del diálogo y la disertación, teniendo como fundamento la participación comunitaria o grupal. Estos autores sugieren que la educación dialógica no consiste en hablar o vivenciar cosas sin sentido o ninguna relevancia, por el contrario, la propuesta es experimentar conjuntamente la realidad de los estudiantes, para construir proyectos con mayor trascendencia para el individuo, debido a que se involucra la subjetividad y también genera compromiso.

			La decolonialidad del saber 
desde la participación comunitaria

			El mundo moderno ha avanzado y ha colonizado cada rincón donde ha podido llegar, oprimie ndo y excluyendo a quien no hace parte de los marcos establecidos (De Sousa Santos, 2014). En el mismo sentido, el pensamiento abismal ha desencadenado una problemática seria en cuanto a la percepción de quien está del otro lado de la línea divisoria; generalmente, en la academia, el otro es percibido como aquel objeto a ser estudiado e intervenido, esto se debe a que todo aquel que no cumple con los estándares es entendido como una persona o comunidad con carencias que les impiden acoplarse. Este pensamiento puede calificarse como un plan civilizatorio, el cual por medio de la deslegitimación busca socavar las prácticas y conocimientos comunitarios (De Sousa Santos, 2010, 2014).

			De acuerdo con lo anterior, y al entender el pensamiento abismal como hegemónico, en efecto, existe una tendencia de la academia a percibir al otro desde una perspectiva patologizante, aumentando la necesidad de intervención. En cuanto a la relación entre los estudiantes de la Facultad de Psicología y la Unión de Costureros, su participación en un primer momento estuvo mediada por una visión del otro como vulnerable y oprimido, que necesitaba ayuda para su transformación, como lo sugirieron los estudiantes a través de las siguientes comunicaciones personales:

			Había gente que le costaba aceptar, que uno como academia no trabaja para la comunidad, sino con la comunidad y era muy difícil porque era el primer acercamiento. (Estudiante 6, comunicación personal, 13 de noviembre del 2019).

			Algunas personas [...] acudimos al Centro de Memoria, Paz y Reconciliación, también al igual que ustedes [haciendo referencia al primer grupo que trabajó de la mano con el Costurero] que fueron como articulador, con cierto ego académico como a mirar que se podía hacer. (Estudiante 7, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019)

			En contraposición, De Sousa Santos (2010) sugiere el pensamiento posabismal, el cual puede ser entendido como un pensamiento ecológico que reconoce la inmensa variedad de conocimientos acerca de una realidad. Este autor considera la existencia de diversas epistemologías, ya que todo conocimiento refleja una realidad individual o colectiva, en donde las diferentes prácticas dan cuenta de la subjetividad del otro, por esto no puede existir un parámetro universal para validar los diferentes conocimientos. Para llegar a un pensamiento posabismal no basta con reconocer la opresión que existe por parte del sistema o las diferentes instituciones, el cambio consiste en la deconstrucción total como individuo de ese pensamiento hegemónico (De Sousa Santos, 2010). Esa transformación del pensamiento es posible a través de la participación en comunidad, en donde los estudiantes pueden estar inmersos en un contexto real, esto se relaciona con lo propuesto por Grant et al. (2013), acerca del aprendizaje a través de la acción, entendido esto como el proceso de formación que tiene base en la experiencia, donde se integra el desarrollo personal y el cambio. La propuesta es aprender por medio de la inmersión en la realidad.

			El cambio de pensamiento, a lo largo de la interacción con la comunidad, es uno de los pasos más importantes para lograr una articulación adecuada con dicho colectivo, este cambio de visión se ajusta con la propuesta de romper de forma radical con el pensamiento abismal (De Sousa Santos, 2010); lo cual se refleja en las comunicaciones personales de los estudiantes mencionadas a continuación:

			Llegar y ya borrar de mi léxico cómo “voy a ir a ayudarlos”, eso fue algo que, a mí, fue algo como inicial que dije: “ya no venimos a ayudarlos”. (Estudiante 10, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019).

			[...] hay que tener en cuenta que cuando uno va en serio lo ve algo positivo, uno cambia la visión prejuiciosa que tiene sobre la otra persona y pasa a verlo como un ser humano más, como un amigo que no solamente te hace preocuparte por su realidad, sino que se preocupa por ti. (Estudiante 4, comunicación personal, 15 de noviembre de 2019)

			De igual forma, esta reflexión expresa como socavar la idea de “ayudar al otro” es una meta que se logra con la participación y con la inmersión en la realidad comunitaria, propuesta por el aprendizaje a través de la acción; además, entendiendo que la adquisición de habilidades y conocimientos se logra con mayor facilidad cuando se trasciende del aula a la experiencia. Este cambio de visión es un claro ejemplo de esa vinculación entre las apuestas personales y políticas, ya que se pasa a percibir el mundo como una ecología de saberes, la cual es definida por De Sousa Santos (2014) como una pluralidad de conocimientos o epistemologías que, aunque son interdependientes y heterogéneos, tienen igual validez. Dichos saberes interactúan constantemente, ya que la ecología de saberes tiene un carácter contrahegemónico, que busca poner en discusión todos los conocimientos existentes ante las diferentes formas de comprender la realidad, puesto que se reconoce la existencia de la variedad de epistemologías que nacen ante las diferentes realidades, tal como lo afirman los estudiantes en las comunicaciones personales, es necesario construir conocimiento pluralista mediante la interacción de saberes:

			[…] Ese día hubo ahí también una exposición [por parte de Virgelina Chará, líder de la Unión de Costureros], ¿se acuerda que lo grabaron?, para salir en televisión donde ella hacía su primera exposición de las telas, por ejemplo, en ese momento yo podría decir que a mí me impactó muchísimo la sabiduría de ella para expresar sus saberes a través de las telas, contaba muchas cosas de la historia del país y de cómo se construía memoria con las telas. Es que las telas hablan por sí solas. (Estudiante 2, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019)

			[…] era como uno reconocerse, como ignorante en muchas cosas ¿no? Porque uno llegaba y de verdad, digamos, yo no sabía cómo ponerme a coser y todo el cuento, así, muy elaboradamente, entonces era de verdad como enséñame porque no sé nada; entonces si era como muy de ir en posición de aprender. (Estudiante 9, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019).

			Entonces ella [Virgelina Chará, líder de la Unión de Costureros] decía necesitamos que se genere conocimiento de la mano con la academia y con las comunidades que eso fue, digamos, que una de las invitaciones que nos hizo en ese entonces. (Estudiante 2, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019)

			Hay que reconocer que el otro puede entender el mundo de forma diferente, esto permite a los estudiantes evidenciar que la otra comunidad no necesita ayuda, sino que, por el contrario, es preciso que el psicólogo desempeñe un papel de facilitador en la relación comunitaria, de tal forma que esté dispuesto a contribuir y a ser parte de esta. En este sentido, se sale del pensamiento abismal que crea dos sujetos: el profesional que sabe, y que interviene en los contextos patologizados, y el “sujeto de investigación”, que está fuera del marco y necesita constante ayuda. Este salto entre lo abismal y lo posabismal permite el reconocimiento de la otredad como
igual y garantiza una alianza que crea integración entre el investigador y la comunidad (De Sousa Santos, 2010; Niño Arteaga, 2017).

			Habilidades que se forjan en la práctica de la psicología social-comunitaria

			En el proceso de formación profesional, que reciben los estudiantes del Departamento de Psicología Social de la Universidad de La Sabana, particularmente en el Semillero de Acción Social, existe una apuesta por la investigación-acción participativa, gracias a su carácter reflexivo y vivencial. Esto permite que el conocimiento se consolide a través de la experiencia y que todo lo que el estudiante lee en sus libros se haga realidad, con ayuda de la relación que se forje entre estudiantes, sus profesores y otros colectivos, dejando reflexiones y aprendizajes personales (Grant et al., 2013), tal como se evidencia en la siguiente comunicación personal:

			[…] entrar en interacción con gente que sí ha vivido el conflicto colombiano de primera mano, primero es como un shock y segundo, ya es como un proceso de aprendizaje muy valioso, pues no para todos, pero sí siento que a algunas personas en particular si nos ayudó mucho eso, nos llevó a ser más empáticos con la realidad colombiana. (Estudiante 1, comunicación personal, 15 de noviembre de 2019)

			Lo anterior, se liga con el aprendizaje de acción, que busca conocer los problemas reales y cómo solucionarlos. Se puede decir que también tiene una apuesta política, porque el aprendizaje de acción favorece la crítica ante la realidad y esto causa que las personas busquen algo mejor y aporten de sí mismos para poder generar cambios (Grant et al., 2013).

			Lograr integrar la acción, la escucha, la empatía y otras habilidades necesarias para ser coherentes, con lo que sugiere la psicología en el trabajo comunitario, es un proceso que requiere esfuerzo y dedicación, debido a la transformación que implica el desarrollo de estas y los diferentes retos que se presentan durante su aplicación. Si bien es cierto que el aprendizaje de acción tiene un carácter individual y colectivo, no es posible que haya aprendizajes consolidados y coherentes sin el acompañamiento y la guía de un profesional que cumpla el rol de facilitador, así como lo expresa uno de los estudiantes en la siguiente comunicación personal: “[...] si no hubieran tenido el acompañamiento de un profesor que hubiera tenido las habilidades y las herramientas en ese momento no hubieran podido encajar con esa comunidad del Costurero […]” (Estudiante 6, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019).

			Del mismo modo, el aprendizaje de acción permite la adquisición de habilidades que ayuden a solucionar problemas de manera independiente y creativa, este tipo de aprendizaje se liga de manera directa con la investigación-acción porque comparten la apuesta por generar el cambio, la reflexión crítica, la identificación colectiva de los problemas reales y el planteamiento de soluciones pertinentes y acordes con las exigencias del entorno (Grant et al., 2013). En este sentido, es evidente que el papel del asesor durante el proceso de formación siempre será movilizar al estudiante a adquirir habilidades de liderazgo, organización, autoevaluación, entre otras (Grant et al., 2013). Como lo refieren los estudiantes mediante las comunicaciones personales, en el que señalan que el acompañamiento docente ha estado dirigido a las prácticas éticas, teóricas y metodológicas de la profesión con el fin de fortalecer las alianzas con la Unión de Costureros:

			El acompañamiento docente desde el comienzo fue indispensable, o sea, sin ese acompañamiento no hubiésemos tenido una guía para el acercamiento adecuado con la comunidad y seguramente nos hubiesen dicho, como literal, váyanse de acá; o sea, ustedes no saben dónde están parados. (Estudiante 2, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019)

			Alrededor de los espacios, que permiten poner en práctica los conocimientos de la psicología social-comunitaria, que hace parte de la formación de los estudiantes —actores del proceso del trabajo en conjunto con la comunidad de la Unión de Costureros—, se han identificado habilidades y compromisos que precisan la continuidad de estos vínculos. En ese sentido, Grant et al. (2013) sugieren, en primera instancia, que la participación constante en los procesos adelantados por la comunidad permite la construcción de relaciones horizontales, lo cual es fundamental, ya que fortalece los lazos de confianza y el intercambio de saberes, como se ejemplifica en la siguiente comunicación personal: “[...] ese fue uno de los primeros compromisos que tuvimos: uno, que haya compromiso por parte de algún docente y, dos, la participación y la asistencia semanal, pues íbamos cada semana [...]” (Estudiante 2, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019).

			Los estudiantes perciben que el elemento más importante para poder ser parte del colectivo de Unión de Costureros es la disposición y el interés por participar de las actividades propuestas por la comunidad, en la mayoría de las veces fundamentados y motivados en el interés por realizar un cambio en la praxis de vida, la apertura al intercambio, la comunicación efectiva, entre otras. En ese marco, Nelson y Prilleltensky (2010) proponen que dentro de las habilidades del psicólogo comunitario se encuentre la comprensión de las dinámicas de poder, la capacidad de guiar el actuar profesional a la facilitación de procesos grupales, además, de hacer uso de los enfoques ecológicos centrados en el desarrollo comunitario, a partir de la concienciación y la movilización al cambio. Es así como lo expresan los estudiantes a través de las siguientes comunicaciones personales:

			Es bidireccional el trabajo de intervención en comunidades, entonces, cuando tú vas a trabajar con una comunidad, eso implica que también esa comunidad te está aportando algo para que tú trabajes en tu propia comunidad; y eso creo que fue lo que pasó acá con las Tejetones, y era como: “no sólo estamos yendo a aprender, sino que lo que aprendemos también lo podemos hacer en nuestra comunidad estudiantil”. (Estudiante 6, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019).

			De verdad se volvió “el plan”, era ir al Centro de Memoria a coser. Y ese primer día fue muy bonito, como decía el estudiante 2, cómo hacer la pedagogía de la memoria; y me acuerdo mucho también como de algo de [...], pues a la hora de hacer la pedagogía de la memoria nos decían a todos que también. Creo que eso era muy valioso de plasmar algo relacionado con el conflicto. (Estudiante 9, comunicación personal, 13 de noviembre de 2019)

			El paso del pensamiento abismal al posabismal, le brinda al profesional la posibilidad de adquirir e implementar habilidades que le servirán para desempeñarse tanto en su vida personal como a la hora de ejercer su profesión. Entre estas habilidades se encuentra: la eficacia personal, que garantiza una adecuada comunicación entre los diferentes actores comunitarios; o habilidades colaborativas, facilitando la creación de redes y alianzas, entre otras. Es importante mencionar que, dichas competencias no se aprenden dentro del aula de clases, sino mediante la interacción directa con el entorno comunitario, bajo la supervisión del docente, la cual propicia el desarrollo de las competencias esperadas en la intervención comunitaria (Nelson & Prilleltensky, 2010).

			Asimismo, la ética profesional de la psicología comunitaria cobra valor para los estudiantes, como lo menciona Montero (2011), ya que los patrones de relación que se crean en el trabajo comunitario se fundamentan en el respeto de los principios y las decisiones del grupo o la comunidad, considerando la pluralidad y, por supuesto, el interés común por encima del individual; al mismo tiempo, teniendo en cuenta que el rol del profesional en este ámbito debe ser de facilitador y no de experto. Adicionalmente, es necesario hacer énfasis en la ética social, que permite evidenciar la necesidad de enfoques convergentes en el trabajo comunitario, considerando que el psicólogo comunitario debe estar en búsqueda de cambios reales y transformadores, más que buscar “una mejora” para los colectivos (Nelson & Prilleltensky, 2010). Frente a lo anterior, uno de los estudiantes refiere lo siguiente en la comunicación personal:

			[...] En donde tú fueras a la comunidad y cómo te acercarías a ella y hasta dónde debe y por qué no debe llegar hasta ese punto de contacto [...]; porque aquí [en la Universidad] hay tres éticas, o sea una que se ve en Core, Bioética y Ética profesional […]. Entonces la ética también se debe llevar a la comunidad y así hablamos todos el mismo idioma. (Estudiante 3, comunicación personal, 15 de noviembre de 2019)

			En la misma línea, Grant et al. (2013) sugieren que otra de las tantas habilidades que adquieren los estudiantes gracias al intercambio de saberes es la habilidad empresarial, encaminada a la búsqueda de financiación —por medio de actividades extracurriculares— para recaudar fondos que permitan solventar algunos de los gastos que se presentan en el proceso; igualmente, encontrando alternativas con el fin de sobrepasar los retos económicos de este y dar continuidad al encuentro comunitario. Esto ha sucedido recientemente en el semillero que, por consejo de Virgelina Chará, líder de Unión de Costureros, inició la creación y venta de artículos tejidos para financiar sus propias actividades.

			Conclusiones

			La sistematización de experiencias visibiliza dos grandes ejes de aprendizajes en cuanto al trabajo conjunto del Departamento de Psicología Social y de las Organizaciones (DPSO) con la Unión de Costureros, los cuales fueron el pensamiento posabismal, como ecología de saberes, y el desarrollo de habilidades profesionales, cuando se crean relaciones bidireccionales en el campo de aprendizaje comunitario y académico. Adicionalmente, se tuvo en cuenta la praxis social en torno a la reflexión y acción, que permite al académico cuestionar el pensamiento abismal y como este genera opresión para poder pasar a la acción, generando cambios significativos a nivel individual. Dicha reflexión y cambio se entiende como el pensamiento posabismal, vital en el trabajo comunitario, comprendiendo este como una forma de ecología de saberes que permite comprender la diversidad de conocimientos (academia-otras comunidades, pero también estudiantes-profesores) y el valor que estos tienen en el plano educativo y comunitario. Así mismo, el reconocer la diversidad de saberes posibilita un ejercicio emancipatorio de las estructuras hegemónicas del saber. El trabajo con la Unión de Costureros resulta ser un proceso de emancipación debido a que se opone a lo que se ha establecido en la producción de conocimiento institucional. La relación que hemos construido nos enseña que, el que está del otro lado de la línea abismal no es un objeto de estudio, por el contrario, aquel que está del otro lado tiene mucho que enseñar en términos de conocimientos y metodologías que se adaptan a diversos entornos.

			Como se ha evidenciado a lo largo del capítulo, la educación dialógica es un pilar importante en la co-construcción de conocimiento, de tal forma que los saberes de los diferentes actores y colectivos se configuran como medio para hacer frente a las brechas sociopolíticas, mediante la discusión crítica de la memoria colectiva, y a partir de prácticas que se integran al desarrollo y el cambio personal. En este sentido, la propuesta es aprender por medio de inmersión a la realidad, ya que lo que es vital para la formación no se adquiere en un aula de clases (Grant et al., 2013). En efecto, el acompañamiento docente en los procesos de formación es necesario para ubicarse desde una postura ética, que favorezca el acercamiento a las comunidades y los procesos que lideran, fortaleciendo lazos de confianza y transparencia capaces de aminorar imposiciones jerárquicas de poder, presentes en ámbitos académicos.

			De la misma manera, las orientaciones comunitarias movilizan al estudiante o profesional a responder mejor a su dinámica, permitiendo a los estudiantes desarrollar habilidades necesarias para desempeñarse en el campo de la psicología social-comunitaria, en términos del liderazgo y compromiso continuo; lo que no se adquiere solamente mediante el estudio de la teoría, sino mediante la inmersión en el trabajo de campo, dando cuenta de los procesos transformadores. Tal como se evidencia a lo largo de este capítulo, denominado “Sistematización de la articulación entre la Unión de Costureros y la Facultad de Psicología de la Universidad de La Sabana”, se identifica como aprendizaje central para la comunidad académica la importancia de establecer relaciones responsables con otros colectivos, con los que es posible construir alianzas para aprender y fortalecernos conjuntamente. Desde el inicio, la relación entre el costurero y el DPSO ha estado marcada por el compromiso de estudiantes y profesores, ampliando los espacios de participación, permitiendo que más personas identificarán el valor de la reconstrucción de la memoria histórica, de las prácticas comunitarias y del mutuo enriquecimiento, que trae la alianza entre una comunidad académica y la red como colectivo.
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			Introducción

			La construcción de paz se ha caracterizado, desde sus inicios, por contar con una naturaleza cambiante en lo que a su concepto se refiere, al igual que las nociones de paz, conflicto y violencia. La construcción de paz ha formado sus nociones y definiciones de la mano del devenir histórico, moldeado a través de las décadas, los acontecimientos y aprendizajes, las bases de un sistema epistemológico y las aproximaciones a una definición unificada.

			A mediados del siglo XX, el matemático y sociólogo noruego Johan Galtung construyó, por medio de sus obras, las bases conceptuales de los estudios de paz y todas las disciplinas derivadas de estos, al establecer un marco conceptual que permita la divulgación ordenada de todas las nociones que abarcan los estudios de paz. A través del presente escrito, se quiere exponer de forma simple algunas de las perspectivas teóricas creadas por Galtung y desarrolladas por otros autores, como Lederach, en materia de paz.

			Construcción de paz

			Definir qué es la construcción de paz, con unanimidad, resulta una tarea compleja. Se presenta casi como una odisea remitirse al origen pragmático de la construcción de paz, un origen que, como afirma Rettberg (2003), “se elaboró sobre la marcha”, puesto que se convirtió en un producto de los diversos conflictos que surgieron a lo largo del siglo XX y que fueron diversificándose en una serie de acciones en favor de lograr esa paz tan deseada. Estas actuaciones para lograr la paz pueden ser estudiadas dependiendo del contexto específico en que se realizan. Sin embargo, es posible alcanzar una aproximación general partiendo de estructuras y conceptos directamente relacionados con la construcción de paz.

			De este modo, la compresión de dicho concepto se encontrará inevitablemente relacionada con los conceptos de paz, violencia y conflicto, tratados por el profesor Galtung, quien con rigurosidad desarrolló un marco epistemológico con relación a la paz y la transformación de los conflictos, partiendo de definiciones simples hasta formular ideas y teorías elaboradas sobre la paz, la violencia, el conflicto y su transformación.

			Según Galtung y Fischer (2013), la violencia puede ser considerada como cualquier transgresión a las necesidades básicas y la integridad, no solo de los seres humanos, sino también de cualquier tipo de vida sensible, es decir, todo ser capaz de “sufrir o sentir dolor, o disfrutar de bienestar”. Galtung toma esta unidad de análisis y expone dos tipos de violencia: i) directa e ii) indirecta o estructural.

			La denominada “violencia directa” es concebida como la violencia física, es la materialización más básica de la violencia que se traduce en el abuso de la fuerza física en todo acto que derive en un perjuicio del bienestar físico. En el desarrollo y clasificación tipológica sobre la violencia, para Galtung (1969), la violencia directa alcanza su cúspide con la muerte del ser víctima del daño y con un actor que ejerce esa violencia directa, lo que configura los roles de víctima y agresor.

			En cuanto a la violencia estructural o “violencia indirecta” (Galtung, 1969), es válido afirmar que es indirecta toda vez que se encuentra con la complejidad de definir los roles de víctima y agresor. Este tipo de violencia está configurada desde los aparatos de poder y las instituciones que una organización social, o Estado, da forma para el funcionamiento y orden social. Desde las instituciones, cuando existe un acto de violencia indirecta se torna complejo identificar a un agresor particular; asimismo, el daño causado puede que afecte a un solo individuo, pero mayoritariamente afectará a un número indeterminado de individuos. Este tipo de violencia está ligada a instituciones o estructuras con carácter social, político y económico, que como consecuencia transgrede el bienestar y desarrollo de los miembros de la sociedad, favoreciendo intereses particulares.

			Galtung, atendiendo a su análisis, introduce el concepto de “violencia cultural” para designar al hecho de legitimar la violencia. Es un tipo de violencia que comporta o puede ser llevada a cabo de las dos maneras, directa e indirecta. Esta clase de violencia vulnera y se centra en las creencias y conceptos adoptados o arraigados por la sociedad con referencia a la cultura, el lenguaje, los símbolos, la religión, entre otros factores. La agresión se presenta bajo un manto de legitimidad, haciendo uso de la violencia directa o estructural. Galtung (1969) esclarece que este tipo de violencia se utiliza para legitimar las dos dimensiones anteriores, tomando aspectos culturales, pero no es responsabilidad de la cultura y no todos sus elementos le son útiles.

			Galtung (2003a) hace uso de un hecho histórico para ejemplificar cómo, a través de la violencia cultural, poco a poco los daños causados por la violencia estructural y directa se ven saneados por el transcurrir del tiempo. Para dar forma a su ejemplo, el autor relata cómo a través del esclavismo, en la época colonial de las Américas, el uso de la violencia directa se empleó para el proceso de captura y transporte de los individuos, y muchos casos de pueblos enteros del África para ser llevados a los territorios del nuevo mundo. Este uso de la violencia directa se repite y asienta en los territorios americanos y se transformó en violencia estructural masiva, en donde la personas de raza blanca ejerce el rol dominante y el esclavo de raza negra es obligado a tomar el rol de sumisión e inferioridad. La repetición de la violencia estructural deriva en violencia cultural, mediante la difusión de ideas racistas; asimismo, se utilizó el lenguaje como arma en la violencia estructural. Con el transcurrir del tiempo, este proceso fue denominado violencia cultural masiva, puesto que este complejo y sistemático uso de la violencia directa y estructural se convirtió en la violencia cultural, que, en la mayoría de los casos, se interiorizó y fue aceptada en la sociedad. En palabras de Galtung (2003b, p. 266), se presenta un “saneamiento del lenguaje”.

			Galtung expone las manifestaciones de la violencia estructural y directa con base en las cuatro necesidades primarias del ser humano, necesidades básicas postuladas por el autor luego de un minucioso análisis.

			Respecto a los planteamientos de Galtung y Fischer (2013), cabe resaltar que cualquiera puede ser autor o agente de la violencia, lo que determinará su clase —como se mencionó anteriormente— será si es fácil o no su individualización, pero el punto del autor es que la violencia puede provenir de cualquier extremo.

			Las manifestaciones de violencia estructural o indirecta resultan ser complejas con relación a las manifestaciones generadas por la violencia directa. Es evidente que el cuadro podría ser ampliado y desarrollado si se tienen en cuenta las necesidades más allá de lo humano, es decir, si integráramos a la conversación a otros tipos de vida sensible y seres no vivos que requieren protección, puesto que entraría en la consideración de bienestar dentro del equilibrio ecológico. Lo anterior, debe ser analizado desde la perspectiva de la violencia contra la naturaleza (Galtung & Fischer, 2013).

			En un sentido paralelo, Galtung toma los tres tipos de violencia y los analiza conforme a lo que él denomina “el triángulo de la violencia”, un esquema en donde cada punta de dicha figura geométrica se ubica un tipo de violencia. Lo particular de este esquema (Galtung, 2003a) es que la violencia se puede generar desde cualquiera de sus extremos y tiene una gran facilidad para extenderse en las otras direcciones, siempre con el rol definido acorde a su tipología.

			En este orden de ideas, para Galtung la violencia se presenta como una patología, y requiere un diagnóstico para poder tratarla, ya que tanto el esquema de la tipología de la violencia como el triángulo de la violencia permiten a los estudiosos de la paz entender no solo el origen, sino también el crecimiento y propagación de la violencia. Entender esto posibilita diagnosticar y formular actividades que busquen transformarla para alcanzar la paz.

			Este síndrome triangular de la violencia debería contrastarse mentalmente con un síndrome triangular de la paz, en el cual la paz cultural genera paz estructural, con relaciones simbióticas, equitativas, entre distintos socios, y paz directa con actos de cooperación, amistad y amor. Podría ser un triángulo virtuoso en lugar de un triángulo vicioso, también autorreforzante. El triángulo virtuoso se obtendría trabajando sobre los tres ángulos a la vez, y no asumiendo que cambios básicos en uno de ellos traerán automáticamente cambios en los otros dos. (Galtung, 1989, p. 23)

			“El triángulo virtuoso” es planteado por Galtung como respuesta directa al triángulo de la violencia. Tal y como resalta el autor, si la violencia cultural realiza un saneamiento de la figura de la violencia directa y estructural, esta legitima su uso. En el caso del triángulo virtuoso de la paz, la cultural en el ejercicio de relaciones simultaneas y asociativas cumple el rol del legitimar de la paz estructural y la paz directa.

			De forma concreta y simple, Galtung y Fischer (2013) resume el concepto de paz como la ausencia de violencia directa, es decir, la paz es definida de manera negativa como ausencia de violencia directa. Asimismo, destaca que también debe considerarse la ausencia de violencia en cuanto a aspectos como el sexo, la preferencia sexual, la raza; de igual forma, en diferentes espacios como en las familias, instituciones, sociedad y todo ámbito donde se suele dar represión.

			Consecuentemente, el autor añade que la ausencia de violencia cultural es un factor que deslegitima a las dos anteriores. Sin embargo, tal y como reconoce el mismo autor, esta definición puede resultar ligera o dependiente del concepto de violencia. Por lo tanto, la paz positiva, al tratarse de una mera ausencia de los tres tipos de violencia, se considera como una “paz negativa”. Un estado en el que una determinada sociedad se encuentra mejor que durante el contexto de violencia directa o estructural vivido, pero sin alcanzar la paz verdadera.

			El concepto de paz positiva no es otra cosa que la convergencia de los elementos planteados por Galtung, en su marco conceptual sobre la violencia. La paz positiva ha de contar entonces con paz directa, paz estructural y paz cultural. Una paz que, según Galtung y Fischer (2013), no es un intercambio de ataques al bienestar, por el contrario, es un simple intercambio de bienes, la estructura se torna en institucionalidades y modelos estables, y como se ha repetido en varias oportunidades, una cultura de paz que fomenta y legitima a las otras dos dimensiones.

			En esta dirección, Calderón Concha (2009) expone un breve resumen planteado por Galtung sobre las etapas por las que han y deben atravesar los estudios de paz, desde sus inicios a mediados del siglo XX. “Primera etapa: Paz negativa y estudios cientíﬁcos para la guerra. Segunda etapa: Paz positiva, estudios sobre cooperación al desarrollo, desarme y refugiados. Tercera etapa: Paz cultural y Cultura de paz, nuevas culturas versus nuevas realidades” (p. 65). De este modo, es posible observar que la base epistemológica de Galtung surge en medio de un esfuerzo por acercar el conocimiento de la paz, a través de la teoría, a un escenario práctico que permita a los individuos hacer uso de sus conocimientos y saberes, con el fin de que esta sea puesta en práctica, en un contexto de transformación de la violencia y el conflicto hacia la paz y las nuevas culturas de paz.

			Transcend: la transformación 
de los conflictos por medios pacíficos

			Transcend es un método u organización, en palabras de Galtung (2004), para la esperanza de una nueva realidad social. Este concepto surge de la palabra trascender, en el sentido de “Estar o ir más allá de algo” (Real Academia Española, 2022). Es precisamente esta acepción que se emplea, puesto que el ideal es alcanzar la paz partiendo de un escenario de violencia y conflicto, yendo más allá de la simple ausencia de violencia en lo que conocemos como paz negativa. El autor describe la esencia del Transcend como: “Liberal en el sentido de alentar pequeños pasos, marxista al plantear construcciones sobre la trascendencia y la dialéctica de contradicción, y budista al tener las necesidades humanas como guía central” (Galtung, 2004, p. 180, traducción propia).

			De esta manera, se puede concebir una teoría de la paz y la violencia fundamentada, primero, en insinuar las necesidades básicas por intención del actor o estructura operativa, en el caso de la violencia cultural o indirecta. Segundo, sanear las necesidades humanas básicas: supervivencia, bienestar, libertad, oportunidades e identidad; esto permitiría superar en un primer estado la paz negativa o la simple ausencia de conflicto, y trascender a una paz positiva donde primen las relaciones de equidad y empatía. Lo anterior, por medio del desarrollo de estrategias para la reducción de la desigualdad, buscando el equilibrio ecológico y el respeto al medio ambiente; así como la resolución conflictos y conciliación de traumas subyacentes, el establecimiento de cooperativas y de la renta básica garantizada, teniendo presente el respeto por el medio ambiente. Lo que presupone una implementación teoría-práctica de la sistemas de valores (cultura profunda) a implementar para la comprensión de una nueva realidad en paz (Transcend International, 2019).

			Para trascender y transformar se requiere tener en cuenta lo que Galtung denomina como las 3R: reconstrucción, reconciliación y resolución. Elementos que serán expuestos más adelante. Por ahora, es relevante especificar que conforme a los niveles de la vida humana: micro, meso, macro y mega (Galtung & Webel, 2007), Transcend no pretende abarcar niveles macro o mega, pese a tener la capacidad de hacerlo, como se expone en su carácter liberal; por lo tanto, se promueven los pequeños pasos y el autor considera fundamentales las microrevoluciones, pues son aquellas las que proveen de todo el potencial a los diversos actores de la sociedad (Galtung, 2004).

			En cuanto al Transcend, es pertinente revisar el ciclo de vida de los conflictos planteado por Galtung, en el que se analiza el trayecto antes, durante y después de la violencia.

			Antes de la violencia

			La violencia y el conflicto pueden coexistir, pero no son un mismo concepto, puede existir conflicto sin violencia. De hecho, el conflicto se considera natural e inherente al ser humano que convive en comunidad (Galtung & Fischer, 2013). No obstante, el mal manejo de un conflicto puede desencadenar en violencia dotando al conflicto con una connotación negativa.

			De este modo, Galtung y Fischer (2013) advierten que resulta cínico subestimar esta etapa, el simple conflicto es motivo suficiente para prestar atención a sus partes involucradas y demás actores, con el fin de trabajar en una pronta solución, haciendo uso de la creatividad y la empatía. Estos son descritos por Galtung como herramientas para encontrar vías alternativas que transformen el conflicto de manera pacífica, por lo tanto, es una etapa crucial para evitar “metaconflictos”.

			Durante la violencia

			En esta etapa la prioridad es mitigar la violencia y sus efectos, puesto que se agudiza el conflicto y dificultan más su resolución. El autor presenta la transición antes de la violencia a la etapa de violencia.

			La primera respuesta surge de la raíz original del conflicto: la violencia se utiliza para incapacitar a la otra parte o partes con el fin de imponer objetivos propios de la primera parte. Esto a veces se llama una “solución militar”, un oxímoron si la palabra “solución” significa “aceptable”.

			La segunda respuesta también sale del conflicto original, pero es menos racional: la agresión debido a la frustración de ser bloqueado por alguien; la violencia por odio.

			La tercera respuesta sale de la lógica del metaconflicto: el conflicto como una oportunidad para ganar honor y gloria al ganar; y para mostrar valor, honor y la dignidad como ganancia incluso cuando no se gana.

			La cuarta respuesta también sale del meta-conflicto: la violencia como venganza por la violencia sufrida, ahora o en el pasado. (Galtung & Fischer, 2013, p. 65, traducción propia)

			Frente a estas respuestas de la violencia, cabe destacar que sirven como medida de origen que permitirá a un trabajador de paz conocer la motivación de la violencia y, en consecuencia, idear una respuesta que permita su transformación, hecho por el cual no deben pasar desapercibidas. Además, resulta cuando menos interesante la premisa planteada por Galtung, en donde a diferencia de conductas como alimentarse o las apetitos sexuales, que se encuentran innatas en la naturaleza del ser humano, la violencia no hace parte de esta naturaleza intrínseca, puesto que “la violencia está cerca del hombre todo el tiempo como un potencial” (Galtung & Fischer, 2013).

			Lo anterior, cobra cierto sentido al plantear ciertas ideas como: un ser humano puede o no ser violento, pero un ser humano debe alimentarse. El alimentarse es parte del ser humano, no un potencial, pues es imperativo para su existencia, mientras que la violencia no lo es.

			Finalmente, Galtung y Fischer (2013) manifiestan que dicho potencial de los conflictos básicos jamás debe justificarse a través de la violencia, por lo que, entendidos estos conflictos como “heridas básicas”, nunca deben ser desatendidos. En ese sentido, se debe acudir a ellos con la empatía y la no violencia, como herramienta que permita generar un resultado positivo.

			Después de la violencia

			En esta etapa, se resalta la gravedad y complejidad con respecto de las dos anteriores, especialmente, la etapa antes de la violencia. Si bien se observa un enorme avance al abandonar la agresión, los actores pueden parecer confiados frente a las amenazas subyacentes o simplemente pasan de ser percibidas, y usualmente pueden fomentar a un resurgir del conflicto, “las culturas, estructuras y actores pueden haberse vuelto incluso más violentos” (Galtung & Fischer, 2013). Incluso, se presenta una dificultad para resolver el conflicto a gran escala, pues se resuelven aspectos que surgieron durante la violencia, dejando de lado las causas y conflictos originales que provocaron la violencia. Galtung sintetiza su propuesta en dieciséis tareas para transformar el conflicto en el que destacan las 3R:

			
					Reconstrucción después de la violencia: una visión general.

					Rehabilitación: el enfoque del trauma y el dolor colectivo.

					Reconstrucción: el enfoque de desarrollo.

					Reestructuración: el enfoque de estructura de paz.

					Reculturización: el enfoque de cultura de paz.

					Reconciliación después de la violencia: una visión general.

					El enfoque de reparación / restitución.

					El enfoque de disculpa / perdón.

					El enfoque teológico / penitencia.

					El enfoque jurídico / castigo.

					El enfoque de iniciación codependiente / karma.

					El enfoque de la comisión histórica / de verdad.

					El enfoque teatral / revivir.

					El enfoque de dolor / curación articular.

					El enfoque de reconstrucción conjunta.

					El enfoque conjunto de resolución de conflictos.(Galtung & Fischer, 2013, p. 67, traducción propia)


			

			De este modo, cabe resaltar que las condiciones del mundo no son óptimas y no hay una preparación para esta serie de tareas, por lo que su autor destaca que “la expresión después de la violencia resulta demasiado optimista”. Si no se trata oportunamente las secuelas de la violencia, tratando el conflicto desde su raíz, la posibilidad de que resurja de nuevo, desde la etapa “antes de la violencia”, resulta inminente.

			Resultados y procesos del conflicto

			En este apartado, el autor mediante el uso de un esquema de tipo cartesiano (figura 1) expone las posibilidades del Transcend en un conflicto entre dos partes, cada una de ellas con un objetivo diferente, hecho que da origen a un hipotético conflicto. Galtung expone cinco tesis aplicables al caso.

			
				
					[image: ]
				

			

			Figura 1. Posibilidades del Transcend en un esquema cartesiano.

			Fuente: adaptado de Galtung y Fisher (2013, p. 68).

			Como tesis básica, se establece que, en caso de un conflicto, y con la presencia del Transcend, las alternativas son más y la violencia es menos probable. Se toma el conflicto desde el punto en el que se encuentra y se procura en favor de la trascendencia para ubicarlo en una nueva realidad. A partir de este punto, los autores plantean diferentes tesis sobre el curso que pueda tomar un conflicto, según la forma en que sea abordado.

			La primera tesis expuesta por Galtung y Fischer (2013) expone cómo el uso de la violencia conduce a la prevalencia (1,2) del conflicto, a su escalamiento como proceso. El uso de la violencia para imponer el objetivo del vencedor. La segunda tesis plantea la adjudicación de responsabilidades y también conduce a la prevalencia; es decir, un proceso de determinar qué parte tiene la razón. Se manifiesta que la adjudicación también puede ser vista como un proceso. La tercera tesis hace referencia a la prevaricación y determina qué tiende a conducir a la retirada (3), lo que conduce a un conformismo frente al status quo; la retirada es considerada por los autores como un proceso. La cuarta tesis trata la negociación entre las partes, que muestra una tendencia al compromiso (4), al igual que los puntos anteriores se establece que la negociación es un proceso. Finalmente, la quinta tesis expresa que el diálogo conduce a la trascendencia (5). La trascendencia tiene el poder de redefinir una nueva realidad para transformar el conflicto, al igual que todos los conceptos revisados en el esquema, el diálogo también es un proceso. Frente a esta tesis, los autores concluyen que “el resultado ya está oculto en el proceso, y el proceso elegido depende del resultado deseado en un conflicto” (Galtung & Fischer, 2013, p. 69).

			En conclusión, el método transcend se presenta como una serie de procedimientos y planteamientos que pretenden transformar la realidad del conflicto y la violencia hacia una nueva realidad, en donde la transformación del primero hace que cualquier conflicto sea visto como una oportunidad de crecimiento y no un potencial de violencia. Para trascender a esta nueva realidad, es relevante la creatividad, la empatía, el diálogo, las 3R (reconstrucción, reconciliación y resolución) y el apropiado enfoque de los conflictos en sus diferentes niveles (micro, meso, macro y mega).

			Una aproximación a la definición de construcción de paz

			La percepción que la sociedad actual tiene sobre la paz es tan ambigua y cambiante que las variaciones en su concepto son tangibles de un individuo a otro. Generalmente, con nociones simples como “una sociedad sin violencia”, se generaliza su concepto como un fin y en diversas ocasiones como una utopía. Con respecto a este escenario, se requieren una visión sobre la paz que promueva no solo la aprehensión de su significado complejo o teórico, sino el de su estructura y naturaleza, como un escenario de la sociedad en conflicto, en donde es complejo estudiarla y alcanzarla como un fin. cuando en realidad debería concebirse como un medio. “No hay caminos para la paz, la paz es el camino” (Mahatma Gandhi), esta cita es equiparable a un fragmento del libro Libro de Manuel del escritor argentino Julio Cortázar (1973): “Porque un puente, aunque se tenga el deseo de tenderlo y toda obra sea un puente hacia y desde algo, no es verdaderamente un puente mientras los hombres no lo crucen. Un puente es un hombre cruzando un puente” (p. 13).3

			En lo que refiere a la definición del concepto de construcción de paz, es imperativo traer a colación los conceptos de paz y violencia vistos con antelación, idea que permite dilucidar con claridad la relación y diferencias entre dichos conceptos y la construcción de paz; toda vez que, pese a existir una estrecha relación entre conceptos, su definición no es la misma. Se parte de esta diferenciación para entender la construcción de paz como toda serie de acciones cuyos esfuerzos están encaminados a diagnosticar, formular, planear, solidificar e implementar estructuras y estrategias, que tengan como fin establecer la paz y evitar un retorno al escenario del conflicto (Rodríguez Puentes et al., 2009). Lo anterior, siempre teniendo presente el concepto de violencia, sus tipos, evolución y progresión del conflicto. Hecho que permitirá un apropiado diagnóstico, prevención y transformación de este.

			Teniendo en cuenta la definición vista de construcción de paz, es preciso recordar la característica planteada por la autora Angelika Rettberg (2003), en la que se destaca la vaguedad en el concepto de construcción de dicho concepto. En concordancia, la definición propuesta resulta satisfactoria en un sentido general; no obstante, produce la sensación de no ser suficiente para captar en su totalidad lo que este concepto puede abarcar, situación análoga al concepto de paz positiva y paz negativa. Este hecho se traduce en un concepto de paz más complejo al formulado, como ausencia de violencia. No es posible hablar de paz sin justicia, y los escenarios de violencia e impunidad no permiten una definición parcial de uno de estos conceptos. Se requieren estrategias conjuntas que permitan superar ambos predicamentos, no solo con la participación de un órgano gubernamental o cuerpo estatal, sino que las participaciones de la sociedad civil y otros actores se torna imperativa (Hernández Arteaga et al., 2017).

			Tal y como se puede observar en la definición de paz, se denota una evolución en cuanto a los conceptos que la componen, donde una posible primera etapa es la definición planteada como la mera ausencia de un concepto u hecho, o es expuesto como una generalidad definida por un verbo. No obstante, es coherente que evolutivamente se produzca un desarrollo que cumpla con la función de llenar los vacíos que genera la simple ausencia de algo o una simple acción enmarcada en un verbo. No es planteada desde una perspectiva cotidiana, donde el uso de este tipo de definiciones resulta acertado y cómodo, sino desde un ámbito académico en donde los vacíos conceptuales provocan no solo un impedimento para el desarrollo apropiado de la investigación, también producen un retraso en la posible implementación del avance académico en la práctica.

			En este orden de ideas, resulta imperioso declarar la importancia que representan los estudios de paz para diversos autores. Hernández Arteaga et al. (2017) señala que: “La experiencia acumulada en este tema muestra que la construcción de paz es un proceso dinámico, no lineal, que implica diversidad de retos y frentes de acción paralelos; generada en múltiples ámbitos e involucra a actores de diferente naturaleza” (p. 161). A su vez, es posible establecer el rol que puede desempeñar un determinado autor o sector, puesto que: “La construcción de cultura de paz, es un proceso complejo y a la vez muy difícil de alcanzar, el cual se instaura y construye en el día a día de la vida de la sociedad” (p. 161).

			Al entender esto, es posible establecer no solo una aproximación a la definición del concepto de construcción de paz, sino que permitirá determinar de manera eficiente qué acciones son consideradas o están enmarcadas en el contexto de dicha construcción. Al mismo tiempo, esta aproximación posibilita comprender que no es una tarea de unos cuantos días. La construcción de paz requiere una planeación, estructura, recursos, compromiso, esfuerzo y dedicación por parte de los actores involucrados y, en especial, de todos los individuos de la sociedad. “Según la experiencia, hacer las paces suele durar de dos a cinco años, pero, construir cultura de paz no menos de diez o quince; la primera fase del proceso es complicada y necesitada de pactos” (Hernández Arteaga et al., 2017, p. 161).

			Estructura y construcción de paz

			Conforme con lo expuesto, el sustento conceptual resulta útil toda vez que brinda una base epistemológica sobre la cual desarrollar cualquier actividad en pro de la construcción de paz. Para los investigadores de cualquier área es bien sabido que, sin el debido sustento teórico, no solo es difícil la implementación y desarrollo de una actividad, sino que, a los ojos de la comunidad académica, este trabajo o actividad carece de un soporte confiable, limitándose a la simple subjetividad de su realizador. En la construcción de paz, tanto el campo de estudio como el ámbito de desarrollo en una sociedad en conflicto, la situación es análoga.

			Por ello, implementar, proponer o desarrollar cualquier actividad —encaminada a contribuir con la paz— requiere un fundamento teórico, principios, procedimientos y, en especial, una estructura. En cuanto al desarrollo teórico y práctico de la estructura en la construcción de paz, el profesor Lederach ha desarrollado a lo largo de los años una serie de conceptos de invaluable utilidad para el estudio e implementación de actividades en pro de la construcción de paz, desde la mencionada estructura hasta sus aportes en aspectos como el proceso, los actores, las relaciones, la coordinación de la estructura y los recursos para su implementación.

			Actores y enfoques del conflicto

			El primer factor determinante para Lederach (1998) son los actores y los enfoques de la construcción de paz. En ellos, Lederach observa que son los principales factores de cambio desde los diferentes sectores sociales, mediante una pirámide dividida en tres niveles. Lederach describe la importancia y relación de enfoques y actores en donde, según el autor, “[P]odemos utilizar la pirámide para describir los grupos dentro de una población en términos simplificados. La pirámide centra la atención en situaciones de conflicto interno. La cima, o liderazgo en el nivel superior, representa al menor número de personas” (1998, p. 66). A su vez, como se observa en la pirámide (figura 2), conforme a cada nivel, el enfoque en cuanto a la construcción de paz tiene una función y finalidad diferente; como ejemplo, en este primer nivel, los enfoques son negociaciones de alto nivel y cese al fuego u otras hostilidades.

			Figura 2. Pirámide de construcción de paz.
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			Fuente: adaptada de Lederach (1998, p. 66).

			Prosiguiendo con la pirámide de Lederach (1998, pp. 66-67), se observa que “los actores del nivel de base, […], representan al mayor número de personas, a la población en su conjunto. En el lado izquierdo se encuentran los tipos de líderes y los sectores de los que provienen en cada nivel”. Básicamente, el autor estructura los tres niveles conforme al nivel de poder e influencia dentro de la sociedad en conflicto, mientras: “[E]n el lado derecho aparecen las características y planteamientos de un proceso de construcción de paz y más concretamente las actividades de transformación de conflictos en las que pueden participar, que son comunes a ese nivel concreto” (p. 67). Tal y como se manifestó al inicio, es el enfoque de construcción de paz el que se encamina a establecer el rol que desempeña cada actor, desde su posición en el desarrollo de la construcción de paz abordando el conflicto en diferentes niveles (macro y micro), lo cual es vital si se recuerda que este tipo de procesos y actividades deben ser vistos como dinámicos.

			En este sentido, y siguiendo un poco con la línea desarrollada por Galtung, el análisis detallado de los niveles le permitió a Lederach estudiar las necesidades y conflictos a partir de cada nivel, pues, como se concluyó al revisar el apartado de violencia cultural, estructural y directa de Galtung, no todos los sectores sociales son iguales, por ende, sus necesidades, manifestaciones de violencia, recursos y formas de resolución de conflictos son, en igual medida, diferentes.

			Ejemplo de ello, puede ser la diversidad frente al acceso a la información, el grado de alfabetización y la conciencia obtenida ante los problemas nacionales y regionales. De igual manera, cuando se presenta una interrelación entre los diferentes niveles, esta herramienta ayuda al constructor de paz a observar de forma detallada y objetiva, lo que le da una ventaja para la formulación de estrategias y planes de acción al entender el rol de los actores en su respectivo nivel; adicional, le permite desarrollar su enfoque en la construcción de paz, a la vez que entiende cómo se origina el conflicto, entre otras particularidades de un nivel determinado.

			Enfoques del conflicto

			Un gran aporte a las investigaciones sobre la paz fue dado por Maire Dugan (1996, citado por Lederach, 1998), por medio del esquema de paradigma anidado de los enfoques del conflicto (figura 3), en el que se analiza la diferencia de cómo puede ser abordado un conflicto por alguien que se dedica a la resolución de conflictos y cómo lo hace un investigador para la paz. Lederach por su parte estudia minuciosamente el trabajo de Dugan y expone cómo se enfoca el conflicto como parte de la estructura de la construcción de paz.

			Figura 3. El paradigma anidado de los enfoques del conflicto.
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			Fuente: adaptada de Lederach (1998, p. 66).

			La diferencia de enfoque inicia en cómo se aborda el conflicto desde ambas perspectivas, pues en un hipotético conflicto, planteado por Dugan, en donde se presenta un caso de discriminación entre bandas de jóvenes afroamericanos y angloamericanos, la resolución de conflictos procedería determinando: “El problema en este caso se definiría como una relación rota que necesita ser restablecida como parte de la solución. [...] modificar la sociedad y las estructuras sociales que crean y perpetúan el racismo” (Lederach, 1998, p. 86).

			Al partir de la diferencia esencial, desde la cual se aborda un conflicto y haciendo uso de su esquema, es posible observar en el ejemplo planteado que el investigador para la paz, formula preguntas, hipótesis, propuestas y soluciones en el sistema, actor que abarca un sector más amplio de la sociedad, llegando incluso a abarcar conflictos entre naciones. Mientras que, el mediador o profesional en resolución de conflictos restablece las relaciones rotas y da respuesta inmediata a los conflictos en una pequeña comunidad, a un nivel micro, o dentro de un sector específico. Esto ocasiona que exista una falta de respuesta en el ámbito opuesto, como lo plantea Lederach (1998), cuando se restablece una relación rota la estructura social sigue presentando inconvenientes; de igual forma, cuando se corrige la estructura social no se posee capacidad de respuesta inmediata en las relaciones. Se plantea frente a nosotros una dicotomía, cuya posible solución es un trabajo integrado y conjunto donde el trabajo sectorizado y en niveles micro/mediano (restablecimiento y construcción de relaciones rotas) esté ligado con los trabajos a niveles macro (cambio de modelos, ideas y sistemas de alto impacto).

			Como respuesta al enunciado anterior, Dugan (1996, citado por Lederach, 1998) postula el subsistema, cuyo aporte es la posibilidad de integrar los dos niveles o enfoques. Según Lederach (1998), “el subsistema es un espacio de actividad de nivel medio que relaciona los otros niveles del sistema” (p. 87), en la que se integre una solución para restaurar la relación de inicio al trabajo para cambiar o modificar la estructura social, lo que se traduce en una respuesta inmediata que sienta las bases de la solución a largo plazo.

			En conclusión, el planteamiento de una estructura e infraestructura en materia de construcción de paz dota a dicho campo de estudio con una herramienta que permite observar el marco global de dicha construcción, mediante los niveles y actores directamente relacionados con la actividad de dar paso a la paz. Lo anterior, representa la posibilidad de gestionar acciones sobre los recursos, la población y las medidas que se requiere en cada nivel. Adicionalmente, permite al investigador observar conflictos o inconvenientes al instante, del mismo modo que las cuestiones estructurales de la sociedad; es decir, establece un carácter integrado que permite cubrir todos los frentes.

			Proceso

			El proceso, en materia de construcción de paz, puede ser entendido como algo dependiente en su totalidad del conflicto; a su vez, el conflicto, como lo señala el profesor Lederach (1998), se vuelve una dinámica progresiva. En cuanto al proceso, como parte de la construcción de paz, se cataloga como un conjunto de etapas constituidas por diversas funciones y papeles.

			Por lo anteriormente descrito, este apartado se divide en dos secciones, en primer lugar, todo lo concerniente al conflicto; y consecuentemente, lo relacionado con los roles y funciones dentro del proceso. Ambos aspectos son tratados detalladamente por Lederach a lo largo de su obra.

			Conflicto, progresión y transformación

			Como se ha evidenciado, la necesidad de un marco epistemológico es imperativo para el desarrollo de los estudios de paz, por ello, el concepto de conflicto, al igual que se hizo con las nociones anteriores, tiene una serie de connotaciones relevantes para su entendimiento en el campo de los estudios para la paz.

			En este caso, Galtung maneja una visión del conflicto que resulta ser bastante conveniente para el estudio de este, dentro de su progresión e impacto en el proceso de paz. El conflicto es una parte inherente en la sociedad, y dentro del estudio de la violencia, Galtung estipula que es evidente que la violencia y la guerra no son parte inherente a la sociedad o, mejor dicho, no son una consecuencia obligatoria del conflicto (Calderón Concha, 2009). Estos síntomas, como se citó con antelación, no son más que el producto de un conflicto mal dirigido, en palabras de Galtung (1998): “el fracaso en la transformación del conflicto” (p. 14).

			Es entonces pertinente tratar cómo se genera el conflicto. En este caso, considerando que el conflicto es como un organismo que tiene un principio y un fin, Lederach (1998) establece que “la mayor parte de los conflictos armados ha tenido lugar en territorios de los países en vías de desarrollo más pobres. En su mayor parte, estos conflictos son de naturaleza interna más que internacional” (p. 32). También es posible afirmar que la naturaleza del individuo lo impulsa a buscar seguridad para sí mismo y sus seres queridos, dicha sensación de seguridad suele encontrarse en grupos con una identidad general, bien sea un clan, etnia, comunidad, religión u otro grupo relacionado con estos factores (Lederach, 1998). Este hecho hace que se fragmente y se formen bandos dentro de un mismo territorio, lo que incrementa la tensión y puede llevar a un conflicto; que, en principio, no tendría una connotación negativa, salvo que se dé una errónea transformación de dicho conflicto, este hecho conllevaría a la violencia, en cualquiera de sus modalidades.

			Igualmente, algunos patrones o factores como el miedo, la necesidad de seguridad o la respuesta a otras necesidades básicas del ser humano son manifestaciones que permiten determinar el origen del conflicto en una sociedad, hecho realmente útil a la hora de establecer una categorización del conflicto o, en casos como el colombiano, la existencia de un conflicto. “Esto va emparejado con el hecho de tener al enemigo viviendo prácticamente en la casa de al lado, como ocurre en muchas zonas de Bosnia, Somalia, Azerbaiyán, Ruanda o Colombia” (Lederach, 1998, p. 39). En este caso, el autor hace énfasis en la facilidad que se tiene para hacer “propaganda incendiaria”, sin la necesidad de mostrar a individuos de un lugar lejano como una amenaza para la seguridad general interna.

			Consecuentemente, y desde una perspectiva más académica, Galtung considera que “es factible una teoría general de conﬂictos que abarque los diferentes niveles de la existencia humana: micro, meso, macro y mega”(2004, p. 112, traducción propia). Asimismo, determina que los conflictos comparten variables con los estudios para la paz como el transnacionalismo y la transdisciplinariedad.

			–Transnacionalismo, que para Galtung es «el esfuerzo por ver la contradicción entre los conﬂictos y la paz no sólo desde el punto de vista de la propia nación o como un peligro para su seguridad y la paz, sino como una oportunidad para promover los intereses de esa nación». Esta tesis se basa en los cuestionamientos históricos que imposibilitaron que se llegara a una vía intermedia en el período de la Guerra Fría, donde fue inadmisible pensar en alternativas como binacional, bibloque, birregional.

			–Transdisciplinariedad, con un razonamiento lógico Galtung sostiene que las paredes que dividen el conocimiento humano en compartimentos separados, tarde o temprano, caerán porque, «la realidad, la totalidad y la problemática de la condición humana, no se divide en compartimentos». (Calderón Concha, 2009, p. 68, cursivas en el original)

			Finalmente, la relevancia en cuanto a la contribución de esta serie de nociones frente al concepto, origen y factores del conflicto no es otra que entender como este puede ser un fenómeno dinámico y cambiante, por lo cual, la forma en que se aborda desde un proceso de paz no puede ser una fórmula universal; esto es lo que pretende hacer entender Lederach en su obra al hablar del proceso.

			Progresión del conflicto

			Como se citó previamente, el conflicto es considerado como algo dinámico: “El conflicto tiene su propio ciclo de vida, como cualquier organismo vivo; aparece, crece hasta llegar a su punto de máxima tensión, declina y desaparece, y a menudo reaparece” (Hueso García, 2001, p. 128). Lo anterior, se infiere toda vez que, según Lederach (1998), este se encuentra basado en la interacción de individuos: “El conflicto no es nunca un fenómeno estático. Es expresivo, dinámico y dialéctico por naturaleza; está basado en las relaciones” (p. 91).
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			Figura 4. La progresión del conflicto.

			Fuente: adaptado de Lederach (1998, p. 93).

			Como se observa en la figura 4, Lederach describe de manera breve la relación entre el grado de conciencia que se tiene del conflicto, la intensidad del conflicto y, más adelante, lo relaciona con los roles y funciones del proceso. Esto resulta útil por cuanto permite al observador establecer cuál es la incidencia de cierto actor en determinada etapa de un conflicto, en donde las variables arrojan diferentes resultados con el fin de permitirle conocer todas las posibilidades en diferentes escenarios.

			Explicando la figura 4, se observa en el primer cuadrante (de abajo hacia arriba de izquierda a derecha), en la que se ve un “conflicto latente”, este se debe a la falta de conciencia de la población, en cuanto al desequilibrio en el poder y las múltiples injusticias que esto conlleva para dicha población (Lederach, 1998). La necesidad inmediata en este cuadrante I es la educación como forma de concientizar a la población. En este punto, es fundamental el rol del educador como fuente generadora de conciencia que, a su vez, permite el avance a la segunda etapa, la confrontación del conflicto. En este segundo punto (cuadrante II), la población consciente buscará afrontar el poder político desequilibrado sus relaciones desiguales, procurando restaurar la igualdad, avanzando a los dos escenarios siguientes: la negociación (formulación y planeación de estrategias; cuadrante V) y la paz sostenible (cuadrante IV). Lo anterior, posibilitará la creación de un escenario con un poder político equilibrado y donde el conflicto es resuelto por medios pacíficos.

			Roles y funciones en el proceso de construcción de paz

			Con Dugan se vislumbra un poco la importancia de ciertos roles en la detección, análisis y resolución de los conflictos (mediador e investigador). Laue y Cormick (1978, citado por Lederach, 1998) plantean dentro de los principales roles a los activistas, partidarios, mediadores y ejecutantes. No obstante, Lederach considera que no se puede depender de una sola figura o equipo dentro de los procesos de paz, por lo cual destaca la importancia de la mediación, además de determinar sus roles y funciones.

			Resulta relevante el análisis de Lederach por cuanto los roles y las diferentes funciones de la mediación dotan de un alto porcentaje de éxito a los procesos de construcción de paz, en razón a la multiplicidad de escenarios para los que se preparan a los actores al intervenir. Evidentemente, como señala el autor, el éxito de este tipo de procesos no solo debe contar con estas características, sino que también se necesita entender el conflicto como un fenómeno dinámico. Asimismo, la construcción de paz debe ser entendida como una diversidad de acciones que contribuyen a un mismo fin; es por lo que el profesor Lederach adapta un esquema de Adam Curle para correlacionar la progresión del conflicto con los roles y funciones de la mediación, lo que sintetiza de manera sencilla lo planteado por Lederach.

			En síntesis, el objetivo y contribución de Lederach (1998) no es otro que el de señalar que el proceso de construcción de paz es un proceso dinámico que atraviesa por varias fases interrelacionadas, que es algo complejo, que va más allá del simple cese de hostilidades o un proceso de negociaciones. Igualmente, el autor busca una similar comprensión de la construcción de paz, entendiéndose como conjunto de acciones dinámicas que en su totalidad conllevan al “desafío de posibilitar y mantener la transformación y el avance hacia relaciones reestructuradas” (Lederach, 1998, p. 99). No obstante, la naturaleza de los individuos es al igual que el conflicto, es decir, cambiante y diverso, hecho que se refleja en las estrategias y temores del autor, donde los esquemas planteados juegan un rol determinante al momento de formular estrategias en diferentes niveles y espacios de tiempo.

			El marco del proceso deja de lado tanto los contenidos, como la valoración de la voluntad política o sinceridad de cada parte. Lo que busca es clarificar con cada una de las partes qué proceso puede ser aceptable para todas ellas. Se suele llamar a esto “conversaciones sobre conversaciones”. […] un proceso claro y definido por las distintas partes. (Lederach, 1994, pp. 6-7)

			Marco integrado

			En relación con este apartado, la expresión que mejor puede determinar cuál es la relevancia o utilidad del marco integrado es el análisis del profesor Lederach, al integrar los componentes expuestos dentro de la estructura y el proceso de la construcción de paz, permitiendo formular una adecuada infraestructura de la construcción de paz. Para ello, Lederach propone, en primer lugar, un replanteamiento de los marcos temporales y, en segundo lugar, la formulación del marco integral como solución.

			En procura de mantener un orden que permita un mejor entendimiento de lo aportado por Lederach en esta sección, es oportuno exponer en primer lugar el marco temporal y consecuentemente el replanteamiento formulado por el autor.

			Marco temporal

			Lederach (1998) ve el concepto de marco temporal desde una perspectiva de respuesta a las catástrofes o el conflicto en sí. Generalmente, la respuesta es inmediata y responde a las necesidades, contrario a esto difícilmente se da espacio a la planeación de acciones que permitan “efectuar la transición hacia la rehabilitación y finalmente el desarrollo económico y social” (p. 103). Esto se traduce en la transformación de una población vulnerable y dependiente a una población autosuficiente y en estado de bienestar. En respuesta Lederach propone dos conceptos:

			En primer lugar, la transformación en esta etapa inicial representa el cambio de un estatus a otro. En términos más específicos de progresión del conflicto, la transformación es el paso de la fase latente a la confrontación, a la negociación y después a las relaciones pacíficas dinámicas. En segundo lugar, la sostenibilidad implica preocupación no sólo por la forma de iniciar ese paso, sino también por cómo crear un proceso que favorezca la acción y se regenere con el tiempo, constituyendo una espiral de paz y desarrollo en lugar de una espiral de violencia y destrucción. 	(Lederach, 1998, p. 103, cursivas en el original)

			En este orden de ideas, la contribución de Lederach resulta invaluable al formular la dimensión temporal (figura 5), en el que su propósito es facilitar la labor en cuanto a la búsqueda de “un enfoque que una estos diferentes marcos temporales de pensamiento, de tal manera que la respuesta a la crisis inmediata esté animada por una visión a más largo plazo y los cambios deseados que se persiguen” (Lederach, 1998, p. 107). El resultado es que en, un principio, resuelve los problemas de respuesta en el marco temporal clásico.

			Figura 5. El paradigma anidado: dimensión temporal en la construcción de paz.
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			Fuente: adaptado de Lederach (1998, p. 104).

			Marco integral

			Es importante recordar que el marco integrado reúne elementos de la estructura y el proceso que, como manifiesta Lederach (1998), permite tomarlos como elementos de un paradigma general de la construcción de paz y, en consecuencia, posibilita plantear una infraestructura sólida, donde la estructura tiene un enfoque hacia el pensamiento global y sistemático respecto de la población vulnerable y demás cuestiones relacionadas. Por su parte, el proceso fomenta el pensamiento creativo respecto de la progresión de los conflictos y su transformación relacionando los roles y funciones (Lederach, 1998). La conexión entre estos dos enfoques forma un marco integrado que se puede visualizar en el esquema desarrollado por Lederach y expuesto en la figura 6.
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			Figura 6. Un marco integrado para la construcción de paz.

			Fuente: adaptado de Lederach (1998, p. 109).

			Con referencia al esquema anterior, Lederach realiza un gran avance al unir el modelo de los enfoques del conflicto con el modelo del paradigma temporal en la construcción de paz. Sin embargo, el autor no se limita a una simple unión, puesto que desarrolla cinco elementos en forma de cuestionamiento que permiten dar respuesta a las diversas cuestiones con relación al enfoque y el marco temporal. Los cuestionamientos planteados por el autor son: causas originarias (de la crisis), visión, transformación, crisis y prevención.

			Para dar por concluido este apartado, la relevancia del marco integrado para los estudios para la paz es importante, ya que hay que entender la infraestructura de construcción de paz como: “Una estructura-proceso, en la manera propuesta por la teoría cuántica. Una estructura-proceso consiste en sistemas que mantienen la forma a lo largo del tiempo, pero no tienen una estructura rígida” (Wheatley, 1992, citado por Lederach, 1998, p. 113). Esto se traduce en una interrelación entre la estructura y el proceso para la construcción de paz, que esté orientada a fomentar actividades y procesos con el fin de generar un cambio social en los lugares o contextos en los que se produzcan conflictos. Y, por otro lado, para que no tengan limitación en su actuar en un cese de hostilidades, sino que se restauren las relaciones rotas y esto se traduzca en la construcción de nuevas relaciones, con el objetivo de que se cambien los modelos y estructuras, y estos estén acordes con la dinámica del conflicto y la construcción de paz.

			Recursos

			La relevancia de los recursos dentro de la construcción de paz no es otra que un medio que actúa como una importante fuente de apoyo para la construcción de la infraestructura de paz, planteada por Lederach. No obstante, este considera que la visión sobre qué es un recurso debe ser ampliada. Para ello el autor aporta en su obra una perspectiva dual de los recursos: i) socioeconómicos y ii) socioculturales.

			En primer lugar, los recursos socioeconómicos, como es evidente, tratan sobre el aspecto monetario. Sin embargo, Lederach (1998) considera que el aspecto social o sociológico detrás de la contribución de recursos monetarios también resulta relevante en este campo.

			Dadas las condiciones que anteceden, Lederach formula tres ámbitos para el desarrollo y manejo de los recursos socioeconómicos.

			Ámbito uno: la tarea sociológica está centrada en “ayudar a las personas, a las organizaciones y a las instituciones a comprender, apreciar y crear categorías de pensamiento y acción relacionadas con la construcción de la paz” (Lederach, 1998, p. 116). De igual forma, considera el autor que es imperativo considerar las categorías válidas en los niveles y etapas de progresión del conflicto, como se puede observar en los esquemas y matrices anteriores.

			Ámbito dos: Lederach (1998) considera relevante crear responsabilidad, en este caso, se trata de generar una clase de aporte o responsabilidad económica y social de quienes obtienen beneficios económicos de la venta y producción de armas. El autor utiliza como ejemplo los gravámenes impuestos al alcohol y tabaco, ingresos generalmente usados para salud y educación.

			Ámbito tres: el autor habla de la necesidad de crear un compromiso estratégico, entendiendo la naturaleza de largo plazo que tiene la construcción de paz: “Es necesario crear un conocimiento más profundo de la evolución más general del conflicto y, asociado a ello, de la necesidad de múltiples actividades y funciones de construcción de la paz durante un período de tiempo prolongado” (Lederach, 1998, p. 120). Es relevante el planteamiento del autor por cuanto, en su amplia experiencia en estos procesos, entiende que el auge de aportes económicos se da en la etapa de crisis e inicio de negociaciones de paz; en ese marco, Lederach propone iniciativas y aportes encaminados a la prevención de conflictos.

			Por otra parte, los recursos socioculturales son considerados como un recurso para sostener la paz, pues son factores que a lo largo de la historia han estado arraigados en los lugares en conflicto y son parte de su cultura (Lederach, 1998). En este punto, el autor considera altamente valioso el trabajo de los voluntarios y mediadores, pues generalmente conocen el contexto y diversidad cultural de la población, por lo que, en primer lugar, “su conocimiento del contexto y su relación con la población son considerados como un recurso, no un obstáculo. En segundo lugar, están conectados con las partes a largo plazo, y no están «entrando y saliendo» del escenario” (Lederach, 1998, p. 125). Finalmente, destaca la relevancia del porque los voluntarios y mediadores son reconocidos por la comunidad y su cargo se debe a esto y no a su profesión, generalmente, formando parte de la relación que tienen con la colectividad.

			Coordinación de la estructura de paz

			En el apartado final de los puntos clave de la construcción de paz que plantea Lederach, se encuentra la coordinación de la estructura. Si bien es cierto, que se determinó la infraestructura como la materialización de la estructura-proceso, conforme al trabajo de Lederach, para este autor es imperativo formular un plan de desarrollo o anteproyecto que permita tener un conocimiento claro de su desarrollo a lo largo de un proceso de paz.

			En la coordinación de la estructura de paz, Lederach (1998) aporta los principales componentes de un escenario o ejemplo de construcción de paz, en los que se emplea todos sus planteamientos anteriores: estructura, proceso, reconciliación-relaciones y recursos. Es importante recordar la necesidad de mantener integrados todos los conceptos planteados para responder a los diversos niveles y espacios temporales, acorde con la naturaleza dinámica del conflicto y la construcción de paz.

			Lo que resulta útil es el reconocimiento conceptual de la validez de cada componente y la necesidad de encontrar puntos de contacto más concretos y coordinados, de manera que se lleve al máximo la contribución de cada uno y se integre la unicidad de cada perspectiva. (Lederach, 1998, p. 127)

			Consideraciones finales

			Es relevante señalar que los estudios de paz se presentan como una herramienta multidisciplinar fundamental para todos los actores sociales, especialmente, los que pretendan ayudar a generar el cambio o transformación de los diferentes conflictos que afectan los diversos entornos sociales. Al entender los contextos, actores y factores de cada uno de estos escenarios, esta herramienta se presenta como un factor determinante para diagnosticar y aplicar las acciones pertinentes para una intervención adecuada al conflicto.

			Por otra parte, el conflicto es y siempre será un elemento inherente a la naturaleza de las sociedades o cualquier grupo de individuos que comparten un territorio. La idea de exterminar los conflictos se presenta ante el hombre como un idealismo con grandes toques de utopía. Por lo que el marco teórico de la paz debe ser visto como una oportunidad para aplicar técnicamente estrategias que permitan la transformación del conflicto en un escenario de paz, con resultados positivos que conduzcan al desarrollo de los entornos sociales, en los que se fomente una cultura de paz y se evite el conflicto por medio del diálogo, tolerancia y justicia social.
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			Introducción

			En el presente capítulo se presentan las bases epistemológicas y metodológicas de los trabajos de investigación desarrollados desde las diferentes universidades que participan en esta publicación, los cuales fueron orientados desde la perspectiva de la investigación acción participativa (IAP), la cual contribuyó en la construcción de conocimiento colectivo a través de los aportes de las pedagogías de la memoria.

			La importancia de los aportes de la IAP para estos ejercicios de investigación es la forma como agencia cambios sociales y culturales en las maneras particulares de construir el conocimiento, eliminando los obstáculos epistemológicos de la objetividad y neutralidad propios de la investigación positivista, lo cual permite establecer relaciones participativas y democráticas entre los grupos de estudiantes, docentes y comunidades. Esto permite avanzar en nuevas prácticas y métodos en los que se potencie las habilidades y capacidades de la colectividad que interviene en la investigación.

			La metodología y pedagogía IAP propicia una transformación social a través del encuentro de diferentes disciplinas y campos del conocimiento, con el fin de comprender las complejas realidades de los sectores subalternos. La IAP se dio a conocer como “paradigma emancipatorio”, debido al carácter político y reflexivo de sus procesos, orientados al cambio social, desde la combinación del conocimiento académico y la sabiduría popular (Ortiz y Borjas, 2008).

			Con el objetivo de ampliar el contexto de la IAP y sus referentes epistemológicos, así como su puesta en marcha, se presenta, en primer lugar, una elaboración teórica de las relaciones que se tejen entre la pedagogía de la liberación y la educación popular, y el construccionismo social como soporte teórico y epistemológico; en segundo lugar, se sistematiza el proceso de investigación mostrando las principales etapas y técnicas de investigación.

			Conexiones de la IAP, el construccionismo social y pedagogía de la liberación

			Las tres corrientes de pensamiento epistemológico y metodológico IAP, el construccionismo social y pedagogía de la liberación provienen de diferentes autores, temporalidades y regiones del mundo: Kurt Lewin (1946), psicólogo y filósofo alemán precursor de la Investigación Acción (IA); Paulo Freire (1970), pedagogo originario de Brasil, promotor de la educación popular y de los desarrollos teóricos de la pedagogía del oprimido o como también se le conoce “la pedagogía de la liberación o la esperanza”; y Kenneth J. Gergen (1982), psicólogo estadounidense teórico del construccionismo social, sus aportes se plantean en cuanto a las posturas alternativas para la comprensión, interpretación y transformación de la realidad social.

			Las conexiones que se encuentran presentes en estas tres apuestas teóricas y metodológicas coinciden con las siguientes categorías de análisis: la conciencia, entendida desde el ámbito individual como colectivo; el contexto, enmarcado en los procesos históricos, sociales y culturales; y la construcción de conocimiento, fundamentado en el posicionamiento de la sabiduría popular.

			El diálogo entre el conocimiento científico y el conocimiento popular en las metodologías participativas de la investigación se enfoca principalmente en el conocimiento de la realidad. El resultado de dicha interacción es el proceso de concientización que ocurre cuando las comunidades e investigadores entienden las razones históricas y sociales de las relaciones sociales asimétricas y naturalizadas que condicionan el actual estado de sus vidas.

			La concientización, desde la perspectiva de la pedagogía de la liberación y la educación popular, consiste en construir una teoría pedagógica fundamentada en las prácticas y saberes populares. Esta pedagogía se centra en la acción cultural, en las capacidades de los sujetos, en la diversidad, en la identidad de los individuos y colectivos —basada la historia personal y tradiciones culturales—, en los aprendizajes compartidos en el ámbito sociocultural —enmarcados en el pasado y presente—. Estos elementos constituyen la base central para la transformación del ser humano y la construcción crítica de su realidad. En palabras de Freire (1997):

			Sitios en los que este hombre de hoy, viendo en sí a aquel niño de entonces, aprende para ver mejor lo antes visto. Ver de nuevo lo antes visto casi siempre implica ver ángulos no percibidos. La lectura posterior del mundo puede realizarse de forma más crítica, menos ingenua, más rigurosa. (citado por Brito Lorenzo, 2008, p. 35)

			En el caso de organizaciones sociales conformadas por víctimas del conflicto armado, el proceso pedagógico y participativo les ha permitido conocer los factores políticos, sociales, económicos y culturales que conllevan al destierro y desplazamiento de sus territorios, haciéndolos conscientes de las condiciones estructurales de estigmatización y exclusión, al ser campesinos, indígenas o población afrodescendiente; así como el valor que posee su conocimiento y poder popular. Estos procesos de reflexión y concientización activa de las comunidades han posicionado a estas personas en un lugar diferente al de identificarse con el rol de víctima, se han convertido en líderes de su propio cambio y constructores de paz (Otálora Moya et al., 2020, p. 123). En este sentido, Balcazar (2003) sostiene que:

			[…] el promover el desarrollo de conciencia crítica entre los participantes, se convierte en un proceso liberador. Freire (1970) argumenta que el individuo que adquiere una visión crítica del mundo experimenta un cambio cualitativo que lo afecta y transforma por el resto de su vida. Freire se refiere al proceso de “humanización” que ocurre cuando el individuo se empieza a liberar gradualmente de todas las fuerzas sociales y experiencias previas que lo convirtieron en objeto y que no le permitían realizar su potencial humano […] los participantes pueden desarrollar su capacidad de descubrir su mundo con una óptica crítica, que les permita desarrollar habilidades de análisis que pueden aplicar posteriormente a cualquier situación. (pp. 61-62)

			Por otra parte, desde las concepciones del socioconstruccionismo, la realidad es el producto de interacciones entre personas en un contexto histórico y cultural, desde este punto de vista la realidad no puede ser entendida objetivamente (algo dado o real), sino en el marco de los significados que los sujetos les atribuyen a sus interacciones sociales. Por consiguiente, se debe determinar críticamente los métodos, técnicas e instrumentos para obtener más allá de la medición y el análisis una compresión de la realidad misma, basada en las narrativas y prácticas sociales (Montenegro Martínez y Pujol Tarrés, 2003).

			Desde la perspectiva epistemológica y metodológica de la IAP, el conocimiento de la realidad sobrepasa la intención de acumulación de este, precisamente, la búsqueda y consecución del conocimiento es uno de los pasos que lleva a los grupos sociales a tomar decisiones que modifiquen los estilos de vida, definidos por el orden social caracterizado por la marginación y la desigualdad social. Montenegro Martínez y Pujol Tarrés, (2003) afirman que a través del diálogo entre los investigadores y los sectores sociales surge la acción política que transforma las situaciones concretas que son vistas como problemáticas.

			Los relatos de la “experiencia” parecen poder entenderse más adecuadamente como el resultado de una historia textual/cultural particular, en la que las personas aprenden a contar sus historias de vida a sí mismas y a los demás. Dichas narraciones se encuentran inmersas en procesos de creación de sentido de comunidades histórica y culturalmente situadas. (Estrada Mesa y Diazgranados Ferráns, 2007, p. 248)

			Es así como el conocimiento del contexto histórico y cultural de las víctimas de la guerra en Colombia marca el punto de partida para la comprensión de su realidad. Los discursos excluyentes de las clases dominantes han dejado un fuerte imaginario en las diversas poblaciones que conviven en el país, haciéndolas creer que su condición social, económica, étnica o racial son las razones por las que se originaron los hechos victimizantes; por lo tanto, el reconocimiento del peso histórico y social de estas estructuras opresoras conduce a las comunidades a superar su condición de víctima dependiente y lograr así convertirse en agentes sociales de cambio.

			Agentes activos en la construcción del conocimiento en el marco de la educación popular

			La perspectiva de la construcción colectiva del conocimiento, a través de la interacción social, tiene un lugar relevante en la educación popular o la pedagogía del oprimido, considerando que la base fundacional de estas pedagogías críticas y metodologías participativas es precisamente el posicionamiento del saber popular, acumulado históricamente en el intercambio sociocultural.

			Aunque el pensamiento racional y científico ha instrumentalizado la cultura, dejando de lado el conocimiento popular como algo marginado o folklórico, la apuesta política de la educación popular consiste en la construcción de un proyecto emancipatorio político y cultural, que esté orientado a las condiciones contextuales del presente y liderado por los movimientos sociales interesados en la práctica de la educación, en el marco de los procesos sociopolíticos de cambio (Marí Sáez, 2005).

			La educación popular o pedagogía del oprimido puede resumirse en los siguientes postulados: es una pedagogía de transición social que sustenta su acción educativa en la concientización; es un proceso sistemático de participación y formación en las prácticas populares, culturales y sociales en un ambiente democrático; producto de la participación social y la concientización emerge la denuncia de las problemáticas sociales así como una propuesta crítica de solución; esta pedagogía genera una nueva distribución del poder del pueblo y el acceso a la educación sitúa al sujeto oprimido como agente movilizador de su liberación y la liberación de su opresor (Brito Lorenzo, 2008).

			Tabla 1. Aportes y convergencias entre la pedagogía de la liberación y el construccionismo social en la IAP.
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							Investigación

						
							
							El centro de conocimiento es la cultura, las costumbres y las prácticas sociales fundamentadas en la sabiduría popular.

							El conocimiento de la realidad se da por medio de un proceso reflexivo y autónomo.

							Propiciar la toma de decisiones respecto a las circunstancias que los rodean.

						
							
							El conocimiento surge mediante la interacción entre los facilitadores y la población, el lenguaje y los significados que las personas le atribuyen a sus relaciones; son la base en la construcción del conocimiento.

						
							
							El contexto histórico y social es punto de partida para la construcción social y la educación.

						
					

					
							
							Acción

						
							
							La valoración y reivindicación de la cultura y sabiduría popular les facilita a las personas emprender acciones políticas en pro del cambio de sus problemáticas sociales.

						
							
							El intercambio de experiencias y trayectorias de vida es el origen de la construcción y creatividad para la transformación social.

						
							
							La intención de la educación popular y el construccionismo social es la concientización sobre la realidad para su transformación.

						
					

					
							
							Participación

						
							
							La educación se estructura en la participación democrática, con una apuesta innovadora frente al rol de los actores sociales posibilitando una nueva distribución del poder.

						
							
							Se invita a los profesionales a asumir una postura dialógica, a compartir con las personas los significados en el ámbito de la cultura, a observar al yo relacional que actúa en respuesta a otros o influenciado por ellos, y participa en la creación de significados propios y comunitarios (Agudelo Bedoya y Estrada Arango, 2012, p. 377).

						
							
							Las personas son protagonistas como agentes sociales de cambio. El diálogo y la participación son el eje central de las relaciones sociales.

						
					

					
							
							Educación

						
							
							El proceso participativo crea un aprendizaje social que fomenta la responsabilidad, percepción y comprensión de la realidad donde los oprimidos demandan la transformación de sus vidas (Brito Lorenzo, 2008).

						
							
							El aprendizaje y la construcción activa a través de la interpretación del mundo promueve los cambios que se dan en su organización cognitiva; facilitando progresar evolutivamente en diferentes niveles de desarrollo (Cubero, 2005).

						
							
							Para el construccionismo social y la pedagogía de la liberación, la educación es el escenario prioritario para un proyecto emancipatorio.

						
					

				
			

			Nota. Esta tabla corresponde a un análisis comparativo entre la IAP, la pedagogía de la liberación y el construccionismo social. Fuente: elaboración propia a partir de Brito Lorenzo (2008), Cubero (2005) y Agudelo Bedoya y Estrada Arango (2012).

			Experiencias y trayectorias de la IAP y los oficios de la memoria

			A continuación, se presenta el recorrido metodológico de la implementación de la IAP en el conocimiento de las prácticas culturales en la construcción de paz y memoria de las organizaciones sociales, en primer lugar se mencionan brevemente los antecedentes que dieron origen a los oficios de la memoria en la ciudad de Bogotá, posteriormente se describen las técnicas y estrategias utilizadas en el conocimiento de la realidad social, luego se mencionan los criterios para la elección de la muestra, finalmente se realiza una síntesis de la forma en que se procesaron y presentaron los resultados finales de investigación.

			Antecedentes de los oficios de la memoria

			Frente a la experiencia, situada en la ciudad de Bogotá, son visibles cuatro procesos organizativos denominados “Los oficios de la memoria”, que surgieron con ocasión a los efectos de la guerra interna en Colombia y que son conformados por víctimas del conflicto armado. Este proceso se presenta como un ejemplo de resistencia y tenacidad en la autorreconstrucción de los sujetos que los integran que actúan desde la ciudad.

			“Los oficios de memoria” tienen como propósito la construcción de la memoria histórica a través de tejidos, historias de vida —plasmadas en agendas—, preparaciones gastronómicas y representaciones teatrales. En este contexto, se empieza a conocer diferentes experiencias de los hechos victimizantes y la forma que en las personas afectadas por la violencia se fueron encontrando, agrupando y organizando en colectivos sociales.

			Oficios de la memoria como teatro foro, medicina tradicional, costurero de la memoria y sabores y saberes son procesos organizativos que tienen un mismo origen: el conflicto armado. Los oficios de la memoria tienen como objetivo la reconstrucción de memoria histórica, promovido desde la Alta Consejería para las Víctimas del Distrito (período 2012-2015), a través de esta estrategia se convocaron a las organizaciones de la población civil en Bogotá (víctimas de la violencia interna), cuyo resultado fue la participación en la etapa inicial de más de 40 organizaciones sociales.

			Cada una de ellas responde a su propia dinámica y objeto de creación. Su naturaleza y su actuar se deben a la necesidad de ser escuchados por el Estado y por la sociedad civil. Todos cuentan de primera voz sus hechos victimizantes para aportar a la reconstrucción histórica del conflicto armado, haciendo memoria y logrando que su actuación sirva para dignificar su condición humana, pasando de víctimas a actores visibles en la arena económica y política.

			En el caso de la investigaciones realizadas se profundiza el trabajo de campo con dos organizaciones sociales, Asomujer y Trabajo y Asoetnic. Estas evidenciaron la importancia de reconstruir los hechos que dieron origen a su victimización, pero también la historia de su resiliencia y la lucha de las organizaciones sociales que han aportado estrategias para conservar la memoria colectiva y los conocimientos ancestrales.

			En el caso de Asomujer y Trabajo es una organización social liderada por Virgelina Chará, lideresa social y defensora de derechos humanos, quien ha consolidado a través del tiempo un trabajo colectivo denominado la Unión del Costurero. Este colectivo nació de un proceso mediante el cual se han trabajado labores orientadas en la elaboración de artefactos de la memoria como tejidos, productos gastronómicos, piezas audiovisuales y material didáctico que permiten reflexionar sobre la necesidad de conocer el pasado reciente para detener el ciclo de violencia y mantener viva la memoria histórica de sus experiencias colectivas e individuales.

			Por su parte, Asoetnic también es una organización social que es presidida por Anyela Guanga, lideresa social y promotora del patrimonio material e inmaterial de la cultura afrodescendiente del Pacifico sur. Esta organización ha realizado aportes valiosos resaltando las prácticas artísticas y culturales de su región, a través de procesos artísticos ligados al teatro del oprimido. Este tipo de teatro es un espacio pedagógico en el que se pueden visualizar las relaciones de poder que se establecen en los territorios y en las comunidades que los habitan por medio de la representación, consolidándose como una pedagogía de denuncia y conciencia colectiva.

			Estas organizaciones sociales agrupan en su mayoría a personas de las comunidades afrodescendiente e indígena, aunque acogen todo tipo de población sin importar condición social, étnica o racial. El trabajo realizado por estas lideresas sociales ha contribuido significativamente a mantener vivo el legado cultural de los pueblos afrodescendientes e indígenas, históricamente olvidados y vulnerados a través de las pedagogías u oficios de la memoria.

			Este proceso contó con cuatro etapas, las cuales se describen a continuación:

			
					Proceso de convocatoria de las organizaciones sociales de víctimas del conflicto armado a través de los canales de comunicación oficiales de la Alta Consejería para las Víctimas.

					Socialización de la iniciativa “Oficios de la memoria”, en esta etapa se realiza una valoración de los conocimientos y tradiciones de los asistentes al proceso, para empezar a definir los perfiles que compondría cada oficio.

					Capacitación o construcción colectiva de saberes, teniendo en cuenta los lugares de procedencia, las prácticas culturales, los conocimientos ancestrales y las habilidades de cada persona, se estructuraron los equipos de trabajo pertenecientes a cada oficio de la memoria.

					Consolidación de los oficios y construcción de memoria histórica, proceso que las organizaciones sociales mantuvieron vivo, hasta que duró el proceso de financiación, aunque algunos procesos sociales han logrado mantener vigente el legado de las pedagogías de la memoria.

			

			Posterior a este proceso de consolidación de los oficios de memoria, donde se obtienen diferentes resultados materializados y canalizados a través del Centro de Memoria Paz y Reconciliación (CMPR), desde el 2012 hasta el 2014, finaliza la financiación y gran parte de las organizaciones sociales abandonan el proceso de construcción de memoria en el plano institucional, pero continúan el trabajo bajo las metodologías y pedagogías aprendidas, en las diferentes localidades de donde provenían. Sin embargo, en el CMPR continúan activas algunas organizaciones que sigue trabajando con el fin de aportar en la construcción de paz y memoria histórica, como en el caso de las dos organizaciones que hacen parte de esta investigación.

			Es así como a partir de 2015, y en adelante, diferentes universidades e integrantes de la población civil empiezan a compartir e intercambiar experiencias con las organizaciones sociales en el CMPR. En estas vivencias surgen propuestas de investigación y proyección social, que se consolidan a partir de experiencias de investigación previas, en los que nace el interés de conocer y documentar las formas en que las prácticas culturales se consolidan como escenarios de construcción de paz y memoria histórica.

			Implementación del plan de trabajo

			Teniendo en cuenta que la investigación es cualitativa de corte participativo, como se explicó anteriormente, se utilizaron un conjunto de técnicas y estrategias para el conocimiento de la realidad, entre ellas, es importante mencionar: la entrevista semiestructurada, los grupos focales y los talleres de memoria histórica. Es fundamental resaltar el protagonismo de las comunidades en el desarrollo de las actividades, en particular, en el diseño e implementación de los talleres de la memoria, en los cuales sus conocimientos y acervo cultural fueron los protagonistas del proceso.

			Entrevista semiestructurada

			Al considerar que la naturaleza de la investigación es cualitativa, y el centro de interés y conocimiento son los sujetos que hacen parte de la realidad estudiada, se empleó la entrevista a profundidad como un método flexible y abierto (King y Horrocks, 2009, citado por Hernández-Sampieri et al., 2014). El fin de la entrevista fue conversar e intercambiar información entre el entrevistador y los entrevistados (lideresas y población perteneciente a las organizaciones sociales) acerca del valor de las prácticas culturales, como eje principal para conservación de sus tradiciones y saberes culturales, y su aporte en la memoria colectiva e histórica y en la construcción de paz.

			En la investigación se utilizaron entrevistas semiestructuradas que, según Hernández-Sampieri et al. (2014), “se basan en una guía […] de preguntas y el entrevistador tiene la libertad de introducir preguntas adicionales para precisar conceptos u obtener mayor información sobre los temas deseados” (p. 403). A partir de las entrevistas, se recolectó información sobre el trasfondo social, cultural y político que contienen los artefactos de la memoria como telas, los productos gastronómicos y las prácticas artísticas y culturales, indagando sobre los mecanismos empleados para mantener vivo este legado cultural, que al tiempo se ha convertido en una estrategia de resistencia y conservación de su patrimonio ancestral.

			Grupos focales

			Debido a que el trabajo de investigación tiene un enfoque teórico y epistemológico, desde el construccionismo social, la técnica de grupos focales brinda las herramientas necesarias para que los participantes puedan conversar a partir de un tema en común, con el fin de construir colectivamente la visión de la problemática o realidad que se está abordando (Hernández-Sampieri et al., 2014). El centro de discusión en este caso fue el valor de las prácticas culturales en relación con la subjetividad de las comunidades, asociadas a las formas de apropiación de estas y los modos en que varían o se afectan por los fenómenos de violencia y desplazamiento forzado.

			Talleres de memoria histórica

			Con el objetivo de plasmar las prácticas culturales que han contribuido a la construcción de paz y memoria histórica, se realizaron una serie de talleres enfocados en los oficios de la memoria, con diferentes puestas en escena desde la música, el teatro, la gastronomía y la danza. Estas expresiones manifiestan la riqueza cultural de las comunidades, incorporando los saberes ancestrales, en el que estas prácticas culturales permiten expresar y conectar las problemáticas vividas en los territorios.

			Tabla 2. Talleres de memoria histórica.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Taller de memoria

							histórica

						
							
							Descripción

						
					

					
							
							El lenguaje de los instrumentos

						
							
							La música particularmente para la comunidad es de gran importancia teniendo en cuenta que es una forma natural de relacionarse en el territorio y al interior de la comunidad. Prácticas cotidianas como la pesca, la siembra, la minería, los encuentros comunitarios y la vida social están armonizadas con los sonidos del lenguaje de los instrumentos.

						
					

					
							
							Cantos y cantadoras

						
							
							En los cantos se ven reflejado las formas de vida, expresiones que reúne y lleva consigo una gran carga de contenidos emocionales. Con los cantos se acompañan los nacimientos y los funerales, se narra las historias cotidianas de la familia y de la vida en comunidad.

						
					

					
							
							Juegos tradicionales

						
							
							Las rondas y juegos tradicionales también hacen parte de la cosmovisión de las comunidades étnicas, quienes alrededor de los mitos y leyendas configuran las relaciones sociales, manteniendo el legado cultural y ancestral.

						
					

					
							
							Medicina tradicional

						
							
							El conocimiento de las plantas y el territorio hacen de la medicina tradicional un aspecto fundamental para mantener la cohesión de las relaciones sociales y el vínculo con el territorio.

						
					

					
							
							Gastronomía

						
							
							Las comunidades tienen como principio recuperar las costumbres y prácticas cotidianas a través de la gastronomía, espacio donde se recobran saberes a partir de las preparaciones e ingredientes utilizados. Es un encuentro que permite establecer contrastes y relaciones entre las ciudades y las regiones.

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia con base en las descripciones de la lideresa Angela Guangua.

			Elección de muestra

			El tamaño de la muestra no es significativo en la investigación cualitativa, ya que no se busca la inferencia o generalización a partir de los hallazgos del estudio. El interés principal de la investigación cualitativa desde el componente de IAP es la profundidad, por lo tanto, la selección de los casos, cuyas características tengan relación con el fenómeno objeto de estudio, son los apropiados para emprender el estudio.

			Además, la elección de los casos puede ser progresiva, incluyendo nuevos casos (Hernández-Sampieri et al., 2014). Por esta razón, la selección de la muestra en esta investigación se le denomina “muestra de casos tipo”, la cual “se utiliza en estudios cuantitativos exploratorios y en investigaciones de tipo cualitativo, donde el objetivo es la riqueza, profundidad y calidad de la información, no la cantidad ni la estandarización” (Hernández-Sampieri et al., 2014, p. 387).

			En el caso de la presente investigación, los casos tipo fueron tomados de las experiencias de vida de las lideresas que encabezan las organizaciones sociales, así como de los miembros pertenecientes a estos procesos colectivos, quienes desde su riqueza cultural y trayectoria personal brindaron aportes significativos para la comprensión del papel de las prácticas culturales en la construcción de memoria y paz.

			Análisis de datos y presentación de resultados

			En el contexto de la IAP, los resultados de una investigación son uno de los insumos más valiosos para los involucrados en el proceso. Es conocido que en la investigación tradicional las poblaciones objeto de estudios, por general, no conocen los aportes de la investigación, por lo tanto, no pueden tener acceso a la información que ellos mismos suministraron, tampoco al tratamiento que obtuvieron estos datos. En consecuencia, la trascendencia de las investigaciones no surte ninguna novedad directa para las comunidades estudiadas, más allá de la producción de artículos y publicaciones científicas que podrían ser consultadas a la hora de establecer los lineamientos de una política pública. Esto incide en la forma en cómo las comunidades se ven, se analizan y se proyectan respecto a su propia realidad.

			Para el análisis y procesamiento de datos se utilizaron categorías de análisis dispuestas por la clasificación de las prácticas culturales que son la base de las pedagogías de la memoria, con la ayuda del procesador de datos Atlas ti. (versión 7), el cual facilitó la clasificación, análisis e interpretación de la información, como se observa en el capítulo “Memorias vivas en pedagogías de la memoria”, en el que se interpreta las diferentes expresiones artísticas y culturales que han servido de base para el desarrollo de este trabajo.

			En el caso de la presente investigación, la socialización de resultados se realizó por medio de las interpretaciones que surgieron de los integrantes de las organizaciones sociales y del equipo investigador, sin proyectar verdades absolutas sobre los hallazgos, comprendiendo las diferentes dinámicas sociales, políticas, económicas y culturales en las que se encuentran inmersas los procesos organizativos.

			De esta manera, los resultados de la investigación se consideran como una composición de las trayectorias históricas de las organizaciones sociales, un análisis consensuado de su funcionamiento actual y una serie de proyecciones elaboradas colectivamente con fin de fortalecer los oficios o pedagogías de la memoria. Este fortalecimiento está basado en las prácticas culturales como una propuesta alternativa en los procesos de construcción de paz y memoria histórica.

			Reflexiones finales

			La implementación de las metodologías participativas, como la IAP, en el conocimiento de las organizaciones sociales genera aportes significativos desde las siguientes perspectivas: i) facilita el reconocimiento del trabajo colectivo a favor de la memoria histórica, la justicia, la verdad y la reparación integral; ii) identifica las dinámicas internas de la organización, al reconocer el rol y la función de sus integrantes y el papel del proceso organizativo en la vida de estos; iii) propicia estrategias de fortalecimiento a través del conocimiento de las fortalezas y dificultades en el desarrollo de las prácticas culturales; y iv) permite la sistematización de la experiencias y trayectorias de las organizaciones sociales, representadas en materiales pedagógicos que pueden ser empleados como mecanismos de difusión, con el fin de obtener apoyo de otras instituciones y expandir sus recursos.

			Según Balcazar (2003), “los participantes en la IAP aprenden a entender su papel en el proceso de transformación de su realidad social, no como víctimas o como espectadores pasivos, sino como actores centrales en el proceso de cambio” (p. 62). El intercambio de saberes entre la comunidad académica y las organizaciones fortaleció el vínculo social, afectivo y humano entre estos dos grupos, haciéndolos conscientes del contexto histórico por el que cruza actualmente el país, en cuanto a la reconciliación y la construcción de la paz. Desde este intercambio, surgió la apropiación de la realidad colombiana por parte de los estudiantes y profesores, generando compromisos de responsabilidad social universitaria; también se reforzó el liderazgo y el emprendimiento en las prácticas culturales de los miembros de las organizaciones en la consolidación de su proyecto de vida.

			La pedagogía de la liberación y el construccionismo social son corrientes epistemológicas y metodológicas que contribuyen en la comprensión de la realidad social y la construcción del conocimiento por medio de la creación de conciencia de las circunstancias históricas, económicas, culturales y sociales de las poblaciones menos favorecidos, interpretando los significados que los sujetos le atribuyen a sus experiencias. La función de estas corrientes es propiciar espacios de reivindicación y empoderamiento para la población.

			Las divergencias entre las lideresas sociales frente a los objetivos, las formas de ser y de pensar, en cuanto a la evolución y los alcances de sus organizaciones sociales, incidían en la consecución de las metas, dificultando el afianzamiento de las propuestas colectivas que integran el quehacer de cada organización en proyectos comunes. Sin embargo, desde la metodología IAP, el construccionismo social y la pedagogía de la liberación, la manifestación y comprensión de los malestares sociales y culturales pueden convertirse en una reflexión conjunta y autocrítica sobre los impedimentos y las barreras ideológicas, económicas, sociales y culturales que han debilitado las apuestas colectivas en la reivindicación de sus derechos, como víctimas del conflicto armado.
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			Lo que queremos y pensamos hacer en nuestro territorio, es también una forma de ombligarnos nuevamente a nuestro pasado, para vivir el presente y proyectarnos hacia el futuro… Nosotros, los Embera, Katío, Chamí, Wounaan y Tule, queremos decirle a Colombia y al mundo, que hemos habitado estas selvas por milenios; a pesar de los duros embates de la historia seguimos presentes, porque siempre hemos estado aquí y continuaremos trabajando por la “Defensa de Nuestro Territorio Tradicional del Pacifico”… juntos: mestizos, negros e indígenas podemos convivir en la diferencia y crear una sociedad más justa y digna, en la cual respetemos las visiones y particularidades de cada uno.

			(Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, 2010, p. 280)

		

	
		
			Introducción

			Las “Memorias vivas” hacen parte de los resultados de la investigación “Prácticas culturales en la construcción de paz y memoria colectiva e histórica”, estudio que se fundamentó en diversos talleres y experiencias de vida, no solo de víctimas del conflicto armado, sino de las experiencias y saberes de la ciudadanía en general, que mediante el ejercicio de la memoria manifiestan una inquebrantable voluntad de resistencia ante el olvido de los hechos violentos, los cuales han marcado la sociedad civil colombiana por décadas.

			Las memorias vivas son los testimonios de personas que cantan, narran, cocinan, tejen, bailan para mantener viva la relación con el territorio y la cultura.

			Estos son aspectos centrales de las formas de vida de las comunidades afrocolombianas, indígenas y campesinas que, en medio de los efectos del conflicto armado, comparten sus experiencias de vida con el claro objetivo de reivindicar su historia y seguir reconstruyendo su plan de vida.

			Miles de personas en los tiempos de violencia, muerte y despojo han recurrido a las prácticas culturales y la memoria colectiva como soporte y proceso para mejorar emocionalmente, fomentando la reconstrucción del entramado social y la protección de los saberes ancestrales.

			Un ejemplo de esto es el caso de la masacre de Bojayá, ocurrida 2 de mayo 2002. El trabajo de duelo y los procesos de resistencia gestados en torno a la organización social y los saberes tradicionales facilitaron que las comunidades fueran capaces de denunciar la crudeza de la guerra, expresar el daño causado sin olvidar su identidad y conexión con el territorio (Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación [CNRR], 2010).

			En este caso, la organización social ha permitido el fortalecimiento cultural, la conservación de los conocimientos ancestrales, la defensa del territorio a través de la conservación de la biodiversidad, el mejoramiento de los sistemas de producción y caminos para renovar su identidad colectiva reafirmando los estrechos lazos entre la cultura y el territorio (CNRR, 2010).

			A partir del reconocimiento de los saberes tradicionales y su importancia en relación con el sentido de pertenencia e identidad, y en conexión con el territorio y el legado cultural de los diferentes testimonios que se verán relatados en el transcurso de este capítulo, se darán a conocer algunas experiencias de vida que dan cuenta de la resistencia en la protección del legado cultural por medio del ejercicio de las pedagogías de la memoria. Las temáticas presentes en la siguiente investigación son: memoria y territorio, tejidos de la memoria y prácticas artísticas en la memoria colectiva. Estas se definen como la base para entender de qué forma las prácticas culturales se convierten en el medio para conservar la cultura y su estrecha relación con el territorio.

			En primer lugar, se hace un acercamiento a la memoria y el territorio mediante la medicina tradicional a través del poder de las plantas, así como sabores y saberes propios del mundo de la gastronomía. Seguidamente, se ubica la memoria y las prácticas artísticas construidas desde la música, instrumentos, cantos y juegos tradicionales. Estas categorías se encuentran acompañadas de los relatos, saberes y experiencias de vida de algunos líderes sociales, ciudadanos, miembros de la academia y defensores de derechos humanos que en su mayoría proceden del Pacífico colombiano y la comunidad afrocolombiana.

			Memoria y territorio

			Para la comprensión y análisis de las prácticas culturales en la construcción de memoria colectiva e histórica, se retoman diversas posturas epistemológicas, teóricas y estudios latinoamericanos para dar un lugar preponderante a los conocimientos y saberes históricamente marginalizados por el pensamiento eurocentrista. En este sentido, con autores como Walter Mignolo, Aníbal Quijano, Boaventura de Sousa Santos, entre otros, se busca la ampliación del conocimiento en las ciencias sociales con un campo epistemológico que centre su mirada en las comunidades subalternas; quienes desde sus conocimientos, saberes y trabajo colectivo han creado estrategias de resistencia, mediante las cuales han obtenido la libertad y autonomía, en medio de una constante lucha en contra de la opresión y la violencia presente en sus territorios, la cual atenta contra su particular forma de vida.

			Según Lander (2000, citado por Ricobom y Friggeri, 2019), la visión universal de progreso y desarrollo, desde la ideología eurocéntrica, clasifica y jerarquiza los pueblos, naturalizando la superioridad de los saberes de sectores dominantes, invisibilizando los saberes populares, que son considerados un obstáculo al progreso.

			Por esta razón, Walter Mignolo (2007, citado por Ricobom y Friggeri, 2019, p. 197) propone un giro decolonial, el cual se entiende como “una apertura a ‘formas de vida-otras’ y como un ‘desprendimiento de la retórica de la modernidad y de su imaginario imperial articulado en la retórica de la democracia’” (p. 197), buscando la superación de la matriz colonial del poder.

			De acuerdo con esto, se aboga por la ecología de saberes para exaltar todas las relaciones entre los seres humanos y las prácticas con la naturaleza, que implican más de una forma de saber y conocer, por lo tanto, se plantea el interconocimiento como una manera de aprender de otros conocimientos sin olvidar los propios. Es una forma de anteponerse a la tradición del conocimiento científico que favorece la moderna sociedad capitalista (De Sousa Santos, 2011).

			En el caso de las comunidades campesinas, negras e indígenas, su arraigo por la medicina tradicional las ha llevado a conservar el saber a cerca de la ancestralidad de las plantas y del territorio. Sin embargo, en un mundo globalizado con poca atención para fijar su mirada en los saberes ancestrales, y en medio de la prisa de la modernidad, estos conocimientos se han visto desarraigados principalmente por los acuerdos comerciales de carácter internacional, la presencia del conflicto armado en los territorios y el desarrollo económico capitalista que, adicionalmente, invade la cultura, destruye la naturaleza y dispersa la población por el efecto de los proyectos extractivistas.

			En medio de las dificultades que enfrentan las comunidades indígenas, afrodescendientes y campesinas por la presión que se ejerce hacia ellas desde la pobreza, desigualdad, marginación, persiste el arraigo hacia la tierra, la conservación de los usos y costumbres y la permanencia cultural. En los territorios vulnerados o en las comunidades que se encuentran en medio del desplazamiento forzado, se manifiesta el deseo de proteger la cultura y permanecer articulados para hacer frente a las dificultades a las que continuamente se enfrentan.

			La cotidianidad de las comunidades transcurre entre el río, el mar, el bosque y todas las relaciones sociales que se gestan en torno al territorio, por ende, la comunidad y el territorio configuran una sola entidad que se construye a través del tiempo y está compuesta por una serie de valores, sentidos y significados que se van enriqueciendo en la transmisión generacional. Para entender esta conexión de los seres humanos con su espacio territorial, se presentan a continuación algunos relatos que reflejan el vínculo entre las prácticas sociales y culturales, y su razón de ser en el contexto territorial.

			El río y el mar

			El profesor Arturo Grueso nació en el municipio de Guapi, un hermoso lugar del litoral del Pacífico en el departamento del Cauca (Colombia), fundado en 1772 y actualmente alberga a cerca de treinta mil guapireños. Él relata con nostalgia reflexiones sobre su tierra, recuerda el río Guapi junto al pueblo, que llega a su fin cerca al municipio, dando comienzo al Océano Pacífico. Esta desembocadura se convierte en un particular ecosistema de agua dulce y salada, hecho que despierta la curiosidad de Arturo, quien afirma: tú naces en agua dulce, pero estás en frente del agua salada del mar. De igual manera, recuerda como el río y su particular geografía se convierte en un personaje más de su tierra, un punto de referencia y un actor sobre el que sus pobladores se desarrollan.

			La gente del río se maneja acorde a la marea, cuando la marea sube hay unas actividades y productos, cuando baja hay otras. Los ríos generalmente van corriendo hacia abajo, a la desembocadura, pero hay un momento donde el río sube, se devuelve y lo hace porque el mar sube. Entonces, todo eso convierte al río en un referente para la población, cuando tú llegas a Guapi, te orientas por medio del río, a ti te dicen hacia arriba o hacia abajo dependiendo de la ubicación de este, o cuando te dicen hacia adentro quiere decir del otro lado del río.

			(A. Grueso, comunicación personal, agosto de 2022).

			De este modo, Arturo manifiesta lo devastador que resultaría para el municipio un hipotético fin de este recurso natural, la pérdida de un referente, un personaje más de esta tierra.

			Arturo habla de su viaje a Mocoa, en el Putumayo, para complementar sus estudios. Esta experiencia le brindó la oportunidad de tener contacto con la cultura indígena, hecho que valora en gran medida y pese a su gran convicción al reivindicarse como parte de la cultura afrodescendiente, aprecia bastante las prácticas indígenas, aquello que representa un país pluriétnico como Colombia. En sintonía con la gratitud y el afecto por las dos culturas, Arturo ha trabajado durante años con la población indígena, recogiendo sus enseñanzas, organizándose y buscando una constante reivindicación de sus prácticas y sus expresiones culturales, lo que ellos, según Arturo, denominan como: “caminar la palabra”.

			Por otra parte, a través de los talleres de memoria se logró identificar que las plantas se usaron como herramienta para la liberación de las comunidades negras y como parte de la resistencia ante la violencia que ha azotado el territorio colombiano durante tanto tiempo, particularmente el Cauca. Con su bagaje histórico y cultural, las comunidades negras consideran al barbasco y la picapica como dos plantas ancestrales que aportaron en la liberación de los esclavos, por lo menos en el territorio colombiano, especialmente en el Pacífico.

			Licor y resistencia

			A principios del siglo XX,
en medio de un mar de
sangre derramado por partidos sin ideales convincentes,
la violencia llega al
Pacífico colombiano cerca del Cauca norte,
a campesinos y negros
golpean violan y atacan hasta la muerte,
y como en una película sobre
forajidos,
las bandas de azules y
rojos invaden los caseríos,
día a día los invasores se
beben los alambiques de viche o aguardiente,
licores que produce en el
caserío su amable gente,
y producto de sus
borracheras,
las bandas inician
interminables balaceras,
que en su mayoría cobra la
vida de inocentes.
Todos en el caserío se
tornan impacientes y con una determinación ferviente
deciden terminar con los
abusos, golpizas y asesinatos de su gente.
Los del caserío al vaciar
los alambiques, los llenan de excremento, barbasco molido,
la pelusa de la picapica y
uno que otro desagradable aperitivo,
le añadieron al licor y
dejaron fermentar al sol, tan desagradable mezcla.
Al día siguiente en el
asalto de turno, para sorpresa de los recurrentes visitantes,
el contenido de alambiques
y estantes,
más allá de un mal sabor,
les causó profundo dolor e indigestión,
los liberales cayeron al
suelo inconscientes, los conservadores huyeron impotentes
y en el caserío dieron fin
a un episodio tan sombrío,
adquiriendo la reputación
de brujos por parte de aquellos personajes tan impíos.

			(V. Chará, comunicación personal, agosto de 2022).

			Desde la reconstrucción narrativa anterior, Virgelina Chará cuenta que el barbasco es una planta tradicional de las selvas de Latinoamérica y la picapica es una planta originaria de la India, el África tropical y el Caribe. Como arbusto trepador, la picapica puede llegar a medir alrededor de los quince metros si se le permite, es utilizada como cerca viva. Tiene como característica, junto a sus flores, unas vainas cubiertas de vellosidades con colores entre naranja y amarilla en sus inicios, cambiando a un tono café oscuro en su madurez. Esta particular pelusa o vellosidad afecta la piel humana al más mínimo contacto, produciendo una sensación de comezón severa, acompañada de inflamación, propiedades que fueron aprovechadas por el pueblo esclavo para defenderse de los esclavistas.

			Por su parte, el barbasco cuenta con una raíz que tiene un particular efecto insecticida e ictiotóxico, que se resume en términos biológicos como un efecto mortal para insectos y algunos peces, lo que permitió que esta planta se convirtiera en una de las principales herramientas de pesca en el Pacífico y algunas zonas de la Amazonia. Además de los expuesto por Virgelina, desde su conocimiento tradicional, ella resalta que estas plantas se utilizaban en las puntas de las fechas para hacer daño a los enemigos, también indica que al ser maceradas y diluidas en agua algunas de estas plantas causaban un efecto anestésico, por lo que se utilizaron mucho en prácticas de caza.

			Además de los ya mencionados, Virgelina comparte otros productos y usos varios de la medicina tradicional como: la raíz del cimarrón, la escubilla y la raíz de la verbena blanca, para tratar problemas de azúcar y hepatitis, mediante bebedizos con base en dichos productos o consumiendo algunos frutos, tales como la guatila. También señala los beneficios de masticar clavo dulce como ayuda contra la ansiedad. Beber jugo de tomate de árbol para ayudar el colon, migrañon y ganotafe.

			Los relatos enunciados narran el poder del conocimiento tradicional, reconociendo la diversidad en las plantas e interpretando sus propiedades para sus usos y beneficios. Tal conocimiento se ha conservado gracias a la capacidad fecunda que tiene la transmisión oral presente en la cotidianidad en cada una de sus prácticas culturales. Estos conocimientos han pervivido por diferentes generaciones, pero también han sufrido grandes irrupciones, debido a que, como menciona Mignolo (2018), el conocimiento tradicional se ha dejado en manos del “experto”, entrenado en la matriz epistémica colonial, que considera que los saberes ancestrales —desde su mirada— se convierten en obstáculos para la modernidad.

			En consecuencia, las multinacionales y sus políticas neocoloniales y extractivistas han servido como instrumento para despojar a las comunidades de sus territorios, desplazando los conocimientos ancestrales, restándole importancia a saberes acumulados históricamente. Como se evidencia en el siguiente relato:

			Cinco plantas

			Cinco ancianas plantas se reúnen a tomar el té, discuten su lamentable situación, las tratan como las hojas más corrientes, sienten que ya no son valoradas, en las ciudades las pisotean en sus jardines, de sus árboles arrancan sus flores por diversión y las tiran en las plazas. La Venturosa, el Anamú, la Albahaca, el Saúco y la Yerba Buena expresan su desconsuelo, recordando como antaño sus antepasados fueron valorados en caseríos, ciudades y pueblos.

			La joven Venturosa oxigena la sangre, alivia las articulaciones y los problemas menstruales, para eso la juntaban con sus hermanas, la Venturosa blanca, la Venturosa roja y la amarilla, con tres cogollos de cada una en agua hervida se obtenía una milagrosa bebida.

			El viejo Saúco recuerda como era usado ante la estrepitosa tos que pudiese sufrir alguno de los pobladores de tierra fría, prestaba sus milagrosas flores para terminar las infecciones respiratorias. El Saúco suele ser quisquilloso por lo tanto era acompañado por leche, pero la leche de vaca sin procesar, de otro modo se enoja y sus propiedades se estropean, de igual manera, disfrutaba la compañía de la miel de abeja, pues si era miel a base de panela rechazaba a esta gemela.

			Las plantas recuerdan con nostalgia sus viejas reuniones de sanación, cuando la Venturosa, el Saúco y el Anamú ayudaban a tratar el cáncer de pulmón. O cuando abrían o cerraban las puertas de la concepción, siempre limpiando la matriz de la mujer, envueltas en hoja de plátano y machacadas al rescoldo del fogón se calentaban, tomándose durante los primeros días del ciclo menstrual, facilitando la futura concepción o en el último día del ciclo para un efecto anticonceptivo.

			Por último, el Anamú, la Yerba Buena y el Saúco rememoran, cuando las fiebres de los pequeños calmaron sin contraindicación. “¿Pero qué ha pasado?”, se preguntan estos abuelos, “hemos envejecido” —dice el Anamú—, “el dolex, el ibuprofeno y los preservativos, se alzaron con vigor”. Pero a pesar de su vejez, las viejas plantas llegan a la conclusión de que siguen siendo útiles y que sus propiedades con los años no se han desvanecido. ¿Qué puede ser entonces? —cuestiona la Yerba Buena—. El Saúco le responde: “la serpiente de occidente, nos satanizo, como somos viejos y de oriente, creen que somos brujos y que nuestras propiedades y saberes son cosas de creyentes”. Las demás asienten y al terminar el té retornan al jardín correspondiente.

			(V. Chará, comunicación personal, septiembre de 2022).

			De esta manera, tal como lo metaforiza el anterior texto, se impone la cultura occidental en las ciudades, centros urbanos receptores de población en condición de desplazamiento. Como el relato lo evidencia, las propiedades curativas de las plantas son reemplazadas por la medicina occidental, la ausencia del territorio con su exuberante riqueza es sustituido por el caos de la ciudad, la pérdida de las casas con huertas familiares y la desaparición de los procesos colectivos que giran alrededor del conocimiento tradicional, que se ve deteriorado por condiciones habitacionales de hacinamiento y pérdida del hábitat natural, aspectos que dificultan la permanencia cultural y la posibilidad de que nuevas generaciones puedan conservar este legado cultural.

			Aunque se piensa que el conflicto armado impide el desarrollo de la medicina tradicional en las comunidades, esta ha sido utilizada para sanarse, sin importar el bando, ya sean grupos al margen de la ley, la población civil o los militares. No obstante, es bien sabido que los embates que han sufrido las comunidades indígenas, campesinas y afrocolombianas ponen en alto riesgo esta acumulación de saberes, los cuales son guardados con recelo por las comunidades que luchan por su conservación, tal como se evidencia en el siguiente relato.

			Nosotros somos ladinos, de boca en boca se traspasa nuestro saber, todo está en lo que decimos, lo que está escrito adquiere dueño y nunca se vuelve a ver, a ustedes con gusto compartimos nuestra cultura, saberes y tradición, pero no a una multinacional que con TLC se va a excusar para nuestras plantas como suyas patentar, y en un futuro las tiendas nos van a llenar con jarabes y pastillas del tipo artificial que eran parte de la medicina tradicional.

			Cuando Colombia sea independiente, y libre de fracasados modelos americanos y europeos, el conocimiento se podrá codificar, para que así nuestra propia gente, los remedios pueda a sus enfermos dar urgente y sin el afán de lucrarse, la salud en nuestro país pueda mejorarse.

			(V. Chará, comunicación personal, septiembre de 2022).

			Para incluir la medicina ancestral en la cultura occidental, las lideresas sugieren la creación conjunta (gobierno y comunidades) de políticas públicas para conseguir la implementación de los saberes tradicionales en el sistema de salud público y privado. Igualmente, afirman que es importante el trabajo conjunto con las universidades para que los estudiantes de ciencias de la salud reconozcan el conocimiento ancestral y se fortalezca esta propuesta, que pretende mejorar la salud en el país.

			Como último cuestionamiento se plantea sobre cómo se codifica el conocimiento ancestral para que todos tengan acceso a él. Virgelina, con honestidad, afirma que su tradición se transmite de generación en generación, mediante la práctica y la oralidad, muchos miembros de su comunidad no dudan en compartir la información con quienes deseen conocer a fondo su cultura y tradiciones, pero es preocupante como el Estado permite que “extranjeros” se adueñan de sus saberes.

			Según Sheila Gruner (2018), estas formas particulares de apropiación del conocimiento ancestral apuntan a que las comunidades indígenas y negras rompan el vínculo especial con la tierra y el territorio que han habitado, del cual emana una serie de principios que vienen de una lógica distinta a la colonial, imperialista y capitalista, aquella que busca mercantilizar estos saberes tradicionales. Es por esta razón, que los movimientos étnico-territoriales orientan sus esfuerzos a generar una política económica y cultural basada en la organización social para enfrentar las violencias e imposiciones neocoloniales que atentan contra su pervivencia.

			Gastronomía

			La gastronomía es uno de los oficios de la memoria en la que se exponen los saberes culinarios desde el aprendizaje intercultural. En este oficio, los saberes se vuelven sabores, que, más allá de ser de diferentes lugares como el Caribe, Chocó, Tumaco, Buenaventura, el Charco o Guapi, logran que todos en un territorio diferente al suyo se sientan identificados como parte de una sola cultura.

			Una cultura que posee un significado especial en las semillas, los peinados, los turbantes, los colores, entre otros objetos, que tienen sus raíces en los antepasados africanos, entre príncipes y princesas, reyes y reinas esclavizados; en aquellos sabios que en su territorio se dedicaron en antaño al cultivo, a las artes y a la sanación, y que, como parte de un ejercicio de resistencia al esclavista, conservaron el saber de su tierra natal hasta la actualidad. Como se presenta en los siguientes relatos.

			En cuanto al oficio de la gastronomía a través de ese proceso de resistencia, algunos de los antepasados esclavizados lograron traer ciertas semillas tradicionales desde su lugar de origen como la palma africana o la semilla del pipilongo, que es parte de la familia del piper luker, fruto picante como el ají, un producto degustado por nobles del territorio africano, que mediante el proceso histórico de la colonización terminó en el Chocó, Cauca y parte de Guapi. Es un elemento de la cultura afrocolombiana para la elaboración de botellas curadas y bebidas como “el Arrechon”, “el para huevo”, “el siete polvos” y todas las bebidas ancestrales conocidas de su cultura.

			(V. Chará, comunicación personal, septiembre de 2022).

			Viche

			El viche es una bebida del destilado de la caña de azúcar utilizada para hacer las botellas curadas, preparaciones donde se utiliza una variedad de plantas medicinales que de acuerdo a sus propiedades curativas se formula según sea requerido para determinado malestar, dolor en las articulaciones, problemas respiratorios, dificultades para concepción etc.

			(V. Chará, comunicación personal, septiembre de 2022).

			Fogones y resistencia

			En cinco viejos fogones se representa la gastronomía, la medicina y el poder de las plantas. El plato tradicional de los fogones es el sancocho de pollo, carne de res o cabeza de pescado. En torno a este plato, cualquiera que sea su ingrediente principal, se reunía la comunidad.

			Cerca de las cinco de la mañana, cuando está rayando el sol, los que saben toman las plantas que están a su alrededor, las plantas van en el sancocho; al que no sabe, los viejos le enseñan, cuáles y cómo deben ser recogidas, también cómo deben sanearse antes de ser consumidas. Entorno a los fogones y las ollas el conocimiento que se imparte a las nuevas generaciones no tiene límite alguno, a través del conocimiento de la comunidad se consolida la libertad y se perpetua la resistencia del negro.

			(V. Chará, comunicación personal, septiembre de 2022).

			El pipi longo

			El pipi longo es una planta tradicional, con la que en el pacífico se hace el arrechón, su proceso es artesanal, también se usa para condimentar pues causa cierta picazón. Para curar los maleficios se puede usar, con plantas de selva virgen a la luz de la luna, un baño se debe tomar.

			(Y. Quiñonez, comunicación personal, agosto de 2022).

			El pusandao

			La carne debe estar curada, es por eso que se deja dos días en agua y sal, lo primordial es la sal de nitro, la que se le pone para que no se vaya a dañar. Entonces se entierran por tres meses y se prepara. En Bogotá eso no se puede hacer, con lo contaminado de este suelo hasta la carne se puede malear.

			El pusandao tiene carne de cerdo, de gallina, y también de res. También están las mazorcas y como no encontramos papa china aquí, le pusimos ñame; yuca, papa y plátano no le pueden faltar, lo condimentamos con las hierbas y lo dejamos cocinar.

			En la historia de las comunidades negras, el pusandao no puede faltar, plato de la liberación del negro, en la olla de barro y envuelto en hoja de plátano que a su vez servía de plato. El pusandao se hacía enterrado, y para combatir el desarraigo, el pusandao se sigue preparando, así sea en tierra del urbano, no se deja de lado la costumbre y la dignidad gastronómica que siempre nos ha diferenciado.

			En los territorios, el pusandao no solamente es un plato, sirve para reunir a familiares y amigos alrededor de la olla, alrededor de esa práctica se transmite el conocimiento, se teje memoria y la formación de la comunidad, mientras se cocina, a las siguientes generaciones se les enseña la protección del territorio, de la siembra y del cultivo, de cuando se hacen los huecos, y cuando se pone el abono, en que luna se siembra, todo eso es parte de la minga de formación que se da alrededor de estos platos.

			(V. Chará, comunicación personal, septiembre de 2022).

			En los relatos, el “fogón” es un símbolo que representa los fuertes lazos sociales de las comunidades negras; las plantas son asociadas al conocimiento y poder como mecanismos de resistencia; y la gastronomía es la estrategia para reunirse, intercambiar conocimientos, conectarse con el territorio por medio de los productos, un reafirmamiento cotidiano de su identidad. En otras palabras, los saberes ancestrales se mantienen vivos gracias a la persistencia en su conservación a través de las prácticas culturales y la identidad cultural.

			Por su parte, Anyela Guanga —galardonada con el premio al liderazgo por la mujer afrocolombiana— relata cómo, desde la voluntad de recuperar el arraigo territorial, reivindicar la cultura y aportar a la paz, diferentes colectivos y organizaciones sociales, líderes, lideresas y defensores de Derechos Humanos han articulado procesos con algunos centros académicos para el desarrollo de actividades, desde los oficios de la memoria; todo lo anterior desde el Centro de Memoria Paz y Reconciliación. Es en este lugar donde convergen estos actores y desde el cual, hace algunos años, se generaron diversos procesos en las diferentes localidades de Bogotá.

			Respecto a los oficios de la memoria, Anyela Guanga, destaca los sabores y saberes que se entretejen en la cocina, en el cual, mediante el uso de sus especias, utensilios y demás ingredientes autóctonos de sus territorios, tiene la oportunidad de recordar y traer a la gran ciudad las memorias de cálidos momentos cuando vivían en comunidad, su comunidad originaria. A su vez, sobresale la composición de la familia extensa con lazos familiares y sociales que se extienden más allá de la consanguinidad, aspecto importante dentro de la cosmovisión de las comunidades negras.

			Es por medio de la gastronomía que las comunidades afrocolombianas transmiten a las nuevas generaciones, los conocimientos acumulados e impartidos de generación en generación. Es así como, se constituye “la minga de formación”, un espacio de socialización donde se aprenden las propiedades de los alimentos, se transfieren los secretos culinarios y se identifica con precisión la variedad de productos gastronómicos y especias propias, las cuales agregan esos sabores tan particulares que se desprenden del conocimiento y el territorio. También en la minga de formación convergen diferentes personalidades de la comunidad, como las personas mayores, quienes, a partir del ejercicio cotidiano de las prácticas culturales, conservan gran parte del conocimiento ancestral.

			Así pues, Ányela retoma los sabores y saberes rememorando la importancia de los utensilios de madera, los morteros y utensilios en baro que se suelen utilizar en la gastronomía de su tierra natal, factores difíciles de traer a su nuevo hogar (las ciudades). Sin embargo, en medio de la distancia menciona la forma como se gestan los procesos culturales y productivos desde su origen, como en el caso de los pescadores, quienes fabrican sus particulares atarrayas o trasmallos para conseguir el producto y transformarlo en su manutención, sin dejar de ser un saber ancestral y un proceso productivo derivado de dicho saber. Finalmente, Ányela concluye afirmando lo siguiente:

			Los saberes ancestrales en el marco de la memoria confluyen para nosotros poder exponer esos procesos y poder hacer ejercicios de sanación. A través del oficio de la memoria: teatro foro, es como poner en escena todo eso, los sabores, los saberes, el arte, por medio de la escenografía y adicional con la danza, el canto y la música, nosotros podemos poner en escena cómo nos sentimos como negros y negras con ese desarraigo del territorio.

			(A. Guanga, comunicación personal, agosto de 2019).

			Por su parte, Diana Raquel Castillo, líder social y promotora cultural, relata cómo la paz en Nariño, y las zonas cercanas a Tumaco, es un proceso lejano e incerto, debido a la presencia de actores armados que no están comprometidos con el proceso de paz. El principal problema son las disidencias y el narcotráfico que existe en Tumaco. Esta situación se debe a la ausencia del Estado, lo que propicia la violencia y el reemplazo del trabajo agrícola de subsistencia, como es el caso del cacao, considerado uno de los mejores del mundo, por los cultivos ilícitos y sus derivados que dan mejor rentabilidad.

			Lamentablemente, la producción del cacao requiere un arduo trabajo y su venta garantiza al productor cerca de 20 mil o 50 mil pesos, mientras que raspar coca puede generar 200 o 300 mil pesos diarios para un campesino, lo que le permite cuidar de su familia; pero genera que se abandone los productos tradicionales de la región, es realmente difícil.

			(R. Castillo, comunicación personal, agosto de 2019).

			A partir de la revisión del informe del Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación (2013), ¡Basta Ya! Colombia: memorias de guerra y dignidad, se puede identificar la relación entre los grupos paramilitares con el narcotráfico, lo que ha incentivado las disputas por el control territorial, dejando a su paso eventos desastrosos como las masacres de Segovia y Remedios en Antioquia, cometidas en noviembre de 1988. En este informe se describe las problemáticas experimentadas por los líderes, movimientos y partidos de izquierda, la persecución y el exterminio de los procesos sociales en marco del conflicto armado en Colombia. La masacre del Tigre, efectuada en 1999, en Valle del Guamuez en Putumayo, evidenció las confrontaciones relacionadas con el control de la economía regional de la coca, además demuestra cómo se establecieron las relaciones de los grupos criminales con miembros de la Fuerza Pública, situación que incide en la prolongación del conflicto y el aumento de la impunidad.

			A partir las tensiones territoriales generadas por grupos armados y financiados por el narcotráfico, se gestan el despojo y el desplazamiento forzado, obligando a las comunidades asentadas en el territorio a huir, llevando consigo un conocimiento incompleto, ya que en su memoria están vivas las tradiciones y prácticas gastronómicas, pero en el territorio queda todo el potencial de la gastronomía afrodescendiente, al encontrarse en él los productos básicos que mantienen vivo este legado tal y como lo aprendieron de sus ancestros.

			Memoria histórica y prácticas artísticas y culturales

			“El Pacífico costero era el último pulmón que le había quedado al mundo para la oxigenación, pero lo están apagando con tanta fumigación”.

			(Y. Quiñonez, comunicación personal, agosto de 2019) .

			La cotidianidad de las comunidades negras se vive a través de las prácticas culturales, en los rituales desde el nacimiento, celebrando la vida hasta la muerte, despidiendo sus seres queridos en las actividades productivas como la agricultura, la pesca y demás dinámicas de la vida social. Todas estas actividades del día a día son acompañadas, aprendidas y transmitidas por medio del canto y la danza, el lenguaje del cuerpo y el alma que en conexión con el territorio conforman la mezcla que mantiene viva la cultura.

			Festivales

			Oda a la cultura y la ancestralidad en el Pacífico, las fiestas son diversas como diversa es su gente y riqueza cultural. En Tumaco están las fiestas patronales, los carnavales de fuego que junto a Barranquilla comparten temporada. En Buenaventura se celebra San Pacho, en Cali el festival de música Petronio Martínez y de igual forma se va extendiendo a lo largo del Pacífico esta ola de cultura y ancestralidad.

			Para las fiestas de la virgen del Carmen, la fiesta de Jesús de Nazareno o la fiesta del Divino Niño, un altar no puede faltar, se requiere música, y desde unas semanas antes los instrumentos se deben fabricar. El cununo, para las cantadoras, es el instrumento principal, les permite llevar el ritmo y de este modo no desentonar. Se le puede pedir prestado a los vecinos de la otra vereda, pero ¿ellos con qué instrumentos celebran a la virgen? Entonces, se fabrica el cununo en casa con el cuero, el tronco, las cuñas y las cuerdas. Cuando los viejos dicen: “ya están los instrumentos”, se busca a las cantadoras desde el otro lado del río y empiezan los cantos y el danzar de los hombros, imitando el movimiento de las olas del mar.

			En Salahonda, se celebra al señor del mar, con hermosas balsas decoradas que recorren diversos municipios, llevan consigo una carga especial. A bordo los cununos, la tambora y la marimba a los ríos y al mar para amenizar con su sonar, a los instrumentos acompañan las cantadoras que a su vez imitan el canto de las sirenas del mar.

			(Y. Quiñonez, comunicación personal, agosto de 2019).

			Las comunidades afro descendientes han encontrado en las prácticas culturales la sanación y satisfacción personal; a través de la música han ayudado a otras personas y han podido reconstruir su proyecto de vida en torno a la cultura y la organización social comunitaria. La maestra Yalile Quiñones, cuya historia de vida está tan estrechamente ligada al canto, hace un recorrido por los hechos que la alejaron de su territorio, pasando por la cultura, el canto, las tradiciones y la gastronomía de su región, sin abandonar un segundo los arrullos y rondas que alguna vez compuso o le fueron transmitidos por sus ancestros.

			De la dinastía de matronas, parteras y sabedoras soy Yalile Quiñones Ovando, vengo del Pacífico sur nariñense, del municipio del Charco, a cuatro horas de Tumaco. Soy docente desplazada por la guerra, soy sobreviviente del conflicto.

			Me desplazaron en el año 2007 porque no permití que los actores armados me arrebataran a los niños y las niñas de la escuela, no permití el reclutamiento forzado a mis niños y niñas de la institución educativa de primaria y bachillerato, para que no fueran reclutados por los diferentes grupos armados, he sido perseguida también por crear un grupo de mujeres en ese municipio que se llama Asociación de Mujeres Afrodescendientes por la Vida, y no permitimos que ninguno de nuestros chicos fuera a engrosar las filas de la muerte ni de la guerra. Por esa razón, pasé a ser perseguida, para luego ser desplazada con diferentes hechos victimizantes.

			Después de haber sufrido toda esa violencia, estoy en la hermosa ciudad de Bogotá, que la amo muchísimo porque siento que nos ha adoptado y ahora que vivo en Bogotá. Siento mucha pertenencia por esta ciudad, por recibirme y porque siento que ahora Bogotá es una ciudad más alegre, más colorida, más incluyente.

			Quiero comenzar diciendo a los académicos que respeto y admiro que, en el Pacífico costero, la palabra se hace canción, coplas y versos que suben y bajan como las olas del mar. En el Pacífico costero, el saludo de la mañana no se dice, sino que se canta, nos enseñaron nuestras matronas, nuestras sabedoras, la dinastía de la sobando, las comadronas, nos decían: “si nace el niño y no se le canta un arrullo, su nacimiento sería triste, si se le canta un arrullo llega más alegría al mundo, si se despiden nuestros muertos con un son tranquilo y acompasado, y se llevan al cementerio, se van más contentos a su última morada”.

			Como vengo de una dinastía de matronas, de parteras, de sabedoras, de comadronas del Pacífico también me enseñaron que nuestras historias son cantadas, entonces todo las cantamos, cantamos a la vida, cantamos a la fauna y a la flora, le cantamos al amor, a todo le cantamos. Entonces, me decía mi abuela, la comadrona: “si llamas los peces con la atarraya, con un son cercano, ellos llegan más tranquilos al anzuelo”.

			Es por eso que no se puede hablar de música sin mujeres, no se puede hablar de mujeres sin mujeres cantadoras, la música en nuestro territorio, es esencial para la resistencia, para la resiliencia, para sobrevivir. Y cada son del Pacífico, cada canto tiene una historia.

			Siendo docente vivencie como un territorio de paz, el municipio del Charco, Nariño, al que puedo describir como un cielo verde lleno de ángeles negros, un paraíso donde nos hacían falta muchas cosas, no había lujos, pero si mucha riqueza, mucha alegría hasta que llego el conflicto, hasta que llego la guerra y la disputa por nuestro territorio.

			Por eso acá, no venimos a buscar mejores condiciones de vida, a nosotros nos sacaron de las mejores condiciones de vida a un entorno desconocido.

			Entonces cuando pasaban las avionetas fumigándonos las huertas, fumigándonos las azoteas, no me quedó otra alternativa que decir y cantar: “el lunes pasó una avioneta iba fumigar y por fumigar la coca, fumigo mi papachinal, fumigo mi platanal”, y a eso le puse ritmo del currulao y lo grabé. “El lunes pasó una avioneta, el lunes pasado una avioneta, iba fumigar, iba fumigar, y por fumigar la coca, por fumigar la coca, fumigo mi papachinal, pague, pague, pague”, y comienzo a hacer una serie de denuncias, le pido a Uribe, al gobierno de Estados Unidos, al glifosato, que me paguen mi papachinal porque era el gobierno que en ese momento enviaba a fumigar.

			Cuando comenzaron a asesinar a nuestros jóvenes y a vincularlos de manera violenta a los diferente actores armados, también tuve que cantar y tuve que componer y decir: “como llora mi Colombia, como llora mi Colombia, la madre Colombia llora, la madre Colombia llora, sus hijos se están matando, con gali bomba y pistola, sus hijos se están matando, con gali bomba y pistola”.

			(Y. Quiñonez, comunicación personal, agosto de 2019).

			En el relato de la maestra Quiñonez se retrata claramente la realidad que viven las comunidades campesinas, afrodescendientes e indígenas afectadas por las políticas internacionales que luchan contra el narcotráfico, en particular, los programas de erradicación de cultivos ilícitos a través de la práctica de fumigación con glifosato. Las organizaciones Elementa DDHH y Friedrich-Ebert-Stiftung en Colombia (2020) afirman que a pesar de la inefectividad que presenta la aspersión con glifosato para la eliminación de los cultivos ilícitos en Colombia, se ha planteado la posibilidad de reanudar esta estrategia que más que una solución representa un grave daño a las comunidades y los ecosistemas.

			Algunos de los efectos negativos que conlleva esta práctica son los siguientes: afectación de los ecosistemas, degradando los sistemas hídricos y causando muerte y enfermedades a animales, como es el caso de las abejas, que cumplen un rol importante en la polinización, garantizando la seguridad alimentaria de los habitantes en los territorios; a su vez, la seguridad alimentaria de las comunidades locales se pone en riesgo, ya que los efectos del glifosato destruye los cultivos agrícolas con los que subsisten las comunidades. Además, el glifosato es una sustancia probablemente cancerígena, que puede originar problemas dermatológicos y respiratorios en los humanos. Adicionalmente, atenta contra las tradiciones y prácticas culturales de las comunidades étnicas en el manejo y uso ancestral de la hoja de coca, genera desplazamiento forzado y afecta significativamente las economías campesinas basadas en la agricultura a pequeña escala (Elementa DDHH y Friedrich-Ebert-Stiftung, 2020).

			Sin embargo, desde el testimonio de la población sobreviviente al conflicto armado, la disputa es por el territorio y la guerra contra la población civil, son estrategias de una violencia histórica que busca el desarraigo y despojo de las comunidades étnicas, para obtener el control territorial y satisfacer los intereses de cada uno de los actores armados, especialmente, los que se benefician del desplazamiento forzado. El territorio desolado se torna vulnerable y paulatinamente se degrada por efectos de megaproyectos o actividades ilícitas que se desarrollan para financiar la guerra.

			Arrullos y velorios la despedida de un ser querido en el Pacífico reclama un son tranquilo para que los muertos partan con paz y alegría, entre músicos, rezanderos, cantadores, bebidas y comidas, los difuntos hacen su despedida.

			Alabanzas, arrullos o pullas al homenajeado se lanzan, cada una de ellas conforme al carisma que el difunto tuvo en vida.

			A mí me decían: “vea don Luis Fernando se murió la vecina, se murió el vecino, lo necesitamos para que lo rece”, y es toda la noche, y el rezo es cantado, cuando digo el rezo es el rosario, pero el rosario de difunto; y eso es cantado: vamos cantando las alabanzas a la muerte, y en un parágrafo decimos:

			“Viernes Santo murió Cristo, sábado le hacen el entierro, domingo le cantan gloria los ángeles en el cielo”, y siguen las otras cantadoras: “Viernes Santo murió Cristo, sábado le hacen el entierro, domingo le cantan gloria los ángeles en el cielo”… y vuelven… eso es en la noche de la velación y el día del entierro es otro canto:

			“Pregunto quién se murió, y a quién llevan a enterrar, y ninguno me responde, solo es llorar y llorar”, y son cantos que si ustedes los escuchan los hacen llorar. Cuando nosotros hacemos un canto de esos, a veces nos dice el familiar del muerto: “no canten más, porque la gente se desanima, porque si usted le pone atención a la letra de alabado, si ustedes ponen cuidado a la letra de ese alabado dicen: ‘juemadre eso es muy duro”.

			“Pregunto quién se murió y preguntó a quién llevan a enterrar, y ninguno me responde solo es llorar y llorar”, y dicen: “no, no, no, déjelo llorar” y si por decir algo, al muchacho lo mataron, se canta: “ahí les dejo la ropa y la cama donde dormía, adiós mamita querida ya me quitaron la vida”.

			Eso es muy doloroso para una mamá. Después lo enterramos.

			Luego viene el rezo del novenario en la casa y todo el mundo va las nueve noches, la última noche se viste la tumba con flores bien bonito, un altar, y esa noche a cantar toda la noche y no hace falta traguito también, y el sancocho, y el pan con café y los hombres jugando parques o domino afuera. Ya la última noche, las mujeres empiezan a cantar canciones alusivas a la despedida de esa alma que ya se va, y decimos: “toda la noche camino donde mis hijos queridos, y esta noche me separo, a la tierra del olvido, y esta noche me separo, a la tierra del olvido”. Y entonces cada uno llega, las cantadoras inician el canto, una de ellas empieza componerlo, empezamos a ponerle los “pies”, “los pies”, que son los versos, los versos alusivos al mismo alabado, y decimos: “esta tumba está vestida de flores verdes y moradas, el cadáver no está allí, solo el cristo la acompaña”.

			(L. F. Castillo, comunicación personal, octubre de 2019).

			En medio de las adversidades, la cultura se mantiene viva, las raíces africanas, indígenas y mestizas se combinan para dar forma a cantos como los alabaos y gualíes, expresiones culturales utilizadas en el sistema de creencias de las comunidades afrocolombianas para elaborar el duelo y reafirmar los lazos sociales y redes de apoyo con los miembros de la comunidad.

			Los alabaos son cantos espirituales compuestos y armonizados musicalmente por sabedoras mayores que conocen el legado cultural, en medio de los funerales se alzan las voces para entonar canciones de despedida a los seres queridos que van partiendo.

			Los gualíes también cumplen con la misma función, solo que son composiciones especiales y van dedicadas a la partida de un infante. “Los alabaos son cantos fúnebres que estremecen el cuerpo con la más profunda tristeza. Datan del siglo XVII y hacen parte del sincretismo religioso entre la presencia católica y la magia de los pueblos negros de la selva chocoana” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2017, p. 4). Por lo tanto, la familia y la comunidad tienen un rol importante en la transmisión y conservación de estas prácticas ancestrales.

			No obstante, las prácticas culturales presentan un alto riesgo de transformación o pérdida total o parcial a causa del impacto de la violencia armada que afecta a las familias y los miembros más jóvenes de la comunidad. Niños, niñas y adolescentes son reclutados forzosamente para engrosar los ejércitos de los distintos bandos que conforman la guerra, experimentando desarraigo familiar y cultural; en otras ocasiones, con el fin de resguardar la integridad física y evitar el reclutamiento forzado, las familias se ven obligadas a desplazarse de manera forzada dejando parte de su sistema cultural en el territorio.

			Por otra parte, la agroindustria, los megaproyectos y la presencia de economías extractivas en los territorios aceleran los cambios en los usos del suelo, transforman las dinámicas sociales, económicas y culturales de las comunidades étnicas, afectando sus modos tradicionales de vida. Según el Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas de la Organización de las Naciones Unidas, citado en Peace Brigades International (2011), afirma que:

			La misión del Foro Permanente tras la visita señaló que muchas veces el desplazamiento forzado al que son sometidos los pueblos indígenas es una estrategia para la imposición de megaproyectos en sus territorios evitando la consulta previa. En 2010 se registraron 14 desplazamientos masivos de pueblos indígenas que afectaron a 4061 personas. Respecto a la población afrocolombiana, se estima que 1,2 millones de desplazados nacionales son afros y según la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento CODHES, 70 010 afrocolombianos fueron desplazados de sus territorios [...] mediante amenazas, asesinatos de líderes, reclutamientos forzados de menores, agresiones y combates, entre otros. (p. 17)

			[…]

			[…] 89 % de los indígenas y 90 % de los afrodescendientes asesinados proceden de áreas minero-energéticas. Y de los 32 pueblos indígenas declarados en riesgo de extinción demográfica y cultural, hay al menos 20 […] afectados por proyectos de exploración o explotación minera. (p. 18)

			En caso de la población afrodescendiente participante en la presente investigación, el flagelo del desplazamiento forzado ha tenido fuertes consecuencias en su identidad cultural, prácticas sociales y económicas, el distanciamiento de las relaciones familiares y comunidades, así como el desarraigo de su territorio que dejan marcas imborrables en los individuos y colectividades.

			Sin embargo, el despojo y desplazamiento solo son una cara de la moneda de la violencia ejercida en los territorios. Otros hechos victimizantes se reflejan en los relatos que dejan al descubierto la vulnerabilidad de la población infantil y adolescente, ante problemáticas como el reclutamiento forzado y la amenaza constante hacia su vida e integridad física. Además de la violencia estructural y cultural experimentada en las comunidades, se debe sumar el abandono del Estado y la discriminación étnica y racial que deja al descubierto las relaciones de poder y dominación hacia los territorios y las poblaciones afrocolombianas e indígenas.

			El Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación (2013) hace alusión al daño sociocultural que viven las comunidades étnicas, el cual incide directamente en el ámbito individual y colectivo, deteriorando los ciclos de vida y las dinámicas productivas.

			Esto ha significado que los familiares y las comunidades no puedan realizar los rituales asociados a la muerte, al nacimiento y otros hitos en sus vidas, bien porque fueron prohibidos por los actores armados, o porque las familias se desintegraron a causa del destierro provocado por la guerra. (p. 274)

			[…]

			La pérdida no produce exclusivamente tristeza y desorientación, sino además la destrucción de un valioso legado de acumulación histórica. La muerte violenta y abrupta de cualquier persona, sea cual sea su función social, impide la utilización de los mecanismos de transmisión intergeneracional de conocimiento, de tradición oral y de principios normativos y morales ancestrales. (p. 280)

			Estos daños socioculturales también son percibidos por los anteriores testimonios como fronteras invisibles que separan las familias, dificultad el desarrollo de las relaciones sociales y deteriora del conjunto de conocimientos y saberes ancestrales, base fundamental para la pervivencia del territorio y la identidad cultural.

			Ya sea confinados en sus propios territorios por el temor ejercido frente a la presencia de fuerzas armadas, o por los toques de queda que limitan el flujo normal de la vida en el río y en la comunidad, o en medio del desplazamiento forzado, las prácticas culturales sufren modificaciones o empiezan a desaparecer.

			La participación en carnavales y festivales, rezar a sus muertos o adorar a sus santos, vivir de la tierra y propender por su conservación son parte de las apuestas que realizan las comunidades étnicas para el fortalecimiento de su identidad cultural y la construcción de una paz territorial.

			Otros pueblos ancestrales como la comunidad Awá, localizada en los departamentos de Nariño y Putumayo y en el noroccidente del Ecuador, conocida como “gente de montaña”, construyen sus relaciones sociales y culturales desde la apropiación del territorio, tejiendo diversos significados. Desde esta perspectiva, las problemáticas derivadas del conflicto armado son tratadas a partir de su propia visión, buscando la reivindicación de la autonomía territorial. En este sentido, la memoria se revive caminando el territorio, desde allí resurgen relatos que narran historias de origen y conocimientos ancestrales, los cuales se derivan de las diversas relaciones con el entorno, así como las formas en que se ha visto afectada la transmisión cultural (Centro Nacional de Memoria Histórica [CNMH], 2018).

			Un velorio con alabados en la distancia yo estuve hace un mes en un entierro de una gran lideresa que se murió en Usme, la velaron en una funeraria, la Buena Fe o algo así, cerca al estadio, y daba la casualidad que la iglesia quedaba ahí mismo, cerca. Un entierro de puros negros había puros cantadores y me dicen profe cantemos, y yo le dije: “aquí será que cantamos, porque la gente nos va a ver raro”, pensé yo, y me dicen: “no profe, pero es que es nuestra cultura”, dije: ¡verdad!; y salimos de la iglesia, pero yo pensando: “¡el cementerio es lejísimos!”. Pero es ahí como a tres cuadras, me decían.

			Entonces, yo sentía una alegría porque era como enterramos nuestros muertos, sacamos la difunta y nos fuimos cantando, y los carros paraban y yo ahí mismo llegue y organice la calle de honor, es con los ramos de flores adelante. Ahí mismo llegamos y esas mujeres empezaron a cantar alabado e íbamos cantando un alabado e íbamos rezando el rosario hasta que llegamos al cementerio, todo bien lindo, todo bien bonito. Llegaron familiares de Tumaco, porque ella era de Tumaco, otros vinieron de Cali y Cauca.

			Dijeron profe: “me sentí como si hubiéramos enterrado a un muerto allá en nuestra tierra, tan bonito”. Porque para nosotros eso es bonito. Entonces, a dónde queremos llegar, que nosotros queremos seguir recuperando esa parte ancestral acá en la capital, seguimos dando a conocer nuestra cultura diversa, nuestro patrimonio histórico.

			(L. F. Castillo, comunicación personal, octubre de 2019).

			En un lugar distante, como lo es la ciudad de Bogotá, se puede vivir la cultura, aunque con muchas aprehensiones. La inquietud frente a la discriminación y la usencia del territorio crean dudas para empezar a cantar, entonar los alabados trasmitidos por sus ancestros, honrar desde sus prácticas fúnebres a sus muertos. Entonces, de pronto llega la claridad, la ancestralidad reclama su territorio en los cuerpos y las voces que reviven su cultura por medio de los alabaos.

			Una de las prácticas culturales más sobresalientes utilizadas como dispositivo propio de memoria han sido los alabaos. Mujeres víctimas de la masacre de Bojayá cantan para denunciar el olvido del Estado, relatar la forma en que los victimarios perpetraron la violación de sus derechos, así como los efectos causados en la estructura organizativa de la comunidad, en un ambiente de dolor profundo por la imposibilidad de ofrecer a las víctimas de la masacre la oportunidad de ser despedidos, a través de las prácticas fúnebres establecidas por la cultura afro. Las mujeres alzan sus voces con alabaos para conmemorar las pérdidas humanas tan valiosas para su comunidad (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2017).

			El Centro Nacional de Memoria Histórica en el documento Memorias plurales (2018) desarrolla el concepto de “dispositivos de memoria propios”. Estos se describen como los mecanismos que las comunidades étnicas han utilizado para hacer memoria histórica, se desprenden de su cosmovisión y la apropiación de las prácticas culturales, llevándolas más allá de los rituales tradicionales. Se consolidan en estrategias para tramitar el dolor y hacer las denuncias de los abusos y violencias que han vivido.

			Por ende, se evidencia un cambio en la función tradicional de los alabaos, orientada explícitamente a los ritos fúnebres, ahora también son acogidos para apoyar el esclarecimiento de los hechos violentos y como columna vertebral en la reconstrucción de su plan de vida (Centro Nacional de Memoria Histórica 2017).

			En el caso de Pogue, asentamiento cercano al municipio de Bellavista, se relata de la siguiente manera la forma en dispusieron de los alabaos:

			Como dicen las cantadoras, “En Pogue compartimos hasta el dolor”, ese es el sentido de los cantos fúnebres, y es también el sentido de los cantos creados para las diferentes conmemoraciones del 2 de Mayo, día en el que todo el pueblo Bojayaseño vivió el horror de una masacre. Aquí cuando hay un muerto todos cantamos. Pero después del 2 de mayo del 2002, se fue conformando un grupo de alabadoras que además de acompañar a los muertos comenzaron a hacer memoria, denuncia y resistencia a través de los cantos. (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015, p. 10)

			Costurero de la memoria: tejidos de la memoria

			Como gran artífice y líder del proceso en el costurero de la memoria, Virgelina Chará muestra una voluntad de acero, a lo largo de los años ha sorteado dificultades en su labor como lideresa, y antes de hablar del proceso de las telas y el costurero, es preciso conocer parte de su historia que por sí sola está repleta de toda la esencia cultural que ofrece a través de la memoria.

			El megaproyecto la Salvajina: la historia del despojo. Mi nombre es Virgelina Chará, soy de Suárez, Cauca, criada en Cali y ahora asimilando la cultura de Cundinamarca y del centro, y también de muchas partes del país. Yo nací en Suárez, Cauca, en 1955. A los 12 años salí para Cali, trabajé en casas de familia, luego regresé a Suárez cuando ya estaban en la construcción de la represa.

			Pero antes de continuar, me gustaría contarles un poquito sobre el contexto de la represa y los acuerdos comerciales, porque en Colombia en 1933 ya se hablaba de acuerdos comerciales y el megaproyecto de la represa que se encuentra plasmado en mis telas tituladas “Salvajina”. Este fue uno de los primeros mega proyectos con inversión extranjera en Colombia, que generó una expulsión de 6650 familias de toda la cuenca del río Cauca para poder construir una represa, dejo 350 muertos en los 5 años de la construcción y 50 desaparecidos.

			Ahora, esto hay que decirlo, en 1903 ya estaba la incidencia del gobierno de los Estados Unidos en los gobiernos de América Latina y específicamente en Colombia, su influencia se notaba en la conformación de los grupos de las fuerzas oscuras, porque ese es el nombre que se le daban dentro de las fuerzas militares, y ahí se da esa incidencia de empezar a hablar de los megaproyectos. Megaproyectos que a nosotros nos los vendieron en nombre del desarrollo, porque a Suárez no se le vende la represa de Salvajina, se le vende es el desarrollo, no se vende la aniquilación del conocimiento de las comunidades, no se vende la afectación que ese desarrollo nos iba a dejar en el territorio.

			Con este megaproyecto, nosotras las comunidades negras decimos que sufrimos el segundo desarraigo y la segunda victimización cometida contra una comunidad negra, después de la trata trasatlántica. ¿Por qué?, porque allí se conservaba toda la historia étnica territorial de África.

			Tanto los esclavistas como el clero de ese tiempo decían que el negro que huía por su libertad no tenía alma, y como no tenía alma, le dieron el nombre de cimarrón, entonces ese cimarronaje estaba en el norte del Cauca. Es así como conservábamos todo ese legado histórico, eso se rompe con la construcción de ese mega proyecto.

			(V. Chará, comunicación personal, octubre de 2022).

			El flagelo de la violencia en Colombia también tiene relación con el modelo de desarrollo económico, sectores políticos y económicos del país se han visto beneficiados con el despojo y el desplazamiento, como lo indica el Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación:

			[…] la compra masiva de tierras por parte de empresarios que convirtieron el abandono provocado por la guerra en una oportunidad de mercado, así como la legalización del despojo con proyectos agroindustriales como la palma africana y la expansión del latifundio ganadero. (2013, p. 192)

			Según el sociólogo José María Tortosa (citado por Hernández Sánchez, 2009, p. 57), el desarrollo económico basado en la economía extractivista sujeta al modelo capitalista ocasiona “el maldesarrollo”. Concepto utilizado para describir un sistema generador de desigualdades, asimetrías, malestar, desequilibrios entre las personas, con la naturaleza, resultado de un proceso histórico dominante en la búsqueda de incrementar el bienestar humano.

			El maldesarrollo se puede observar en Colombia con la implementación de megaproyectos económicos basados en la minería a gran escala, industrias madereras, ganaderas y agrícolas, y la construcción de las hidroeléctricas que conllevan un gran impacto en la biodiversidad de los ecosistemas, modificación de la cultura de las comunidades étnicas y estigmatización a líderes y lideresas sociales, defensores de derechos humanos y del territorio. Entre los casos reconocidos de megaproyectos hidroeléctricos se encuentran:

			La empresa multipropósito Urrá inundó 8500 hectáreas de selva ecuatorial húmeda en plena zona de amortiguamiento del Parque Nacional del Paramillo, e ISAGEN inundó con Hidrosogamoso 8000 hectáreas, algunas de ellas de la zona de amortiguamiento del Parque Nacional Natural Los Yariguíes constituido tan sólo en el año 2005, EPM con Hidroituango inundó más de 4500 hectáreas de bosque seco tropical y bosque húmedo tropical […].

			[…]

			En el área de influencia del proyecto hidroeléctrico del Quimbo en el departamento del Huila, han sido afectados por la destrucción de las cadenas productivas cerca de 12 000 personas, de las cuales han sido desplazadas más de 3000 de sus tierras donde laboraban y del río Magdalena desalojadas cerca de 700 personas por medio de la violencia policial. (Soler Villamizar, 2017, pp. 17-20)

			En respuesta a los procesos de desplazamiento y despojo, Virgelina Chará inicio diversos procesos organizativos que se fundamentan en la gastronomía, la medicina ancestral, la elaboración de tejidos y las prácticas socioculturales con las que busca difundir otras perspectivas de la realidad que no son visibilizadas por el Estado, quien legitima esta violencia estructural en nombre el desarrollo económico de la región.

			El proceso colectivo denominado “La Unión del Costurero” tiene aproximadamente 12 años de existencia en la ciudad de Bogotá. Nació a partir de la creación de las pedagogías de la memoria con un grupo de mujeres víctimas de diferentes hechos violentos como las madres de los “falsos positivos” del municipio de Soacha, mujeres víctimas de violencia sexual y de desplazamiento forzado. Este proceso organizativo se denominó “Costurero de la memoria: Kilómetros de vida” del cual Virgelina hacia parte y donde aprendió la elaboración de telas con contenido de memoria colectiva. Este escenario se convirtió en un espacio en el que se denuncian las prácticas violentas ejercidas en contra de la población civil, se expresan procesos de reivindicación social y se aporta a la construcción de la verdad desde el testimonio que transforma su dolor en expresiones artísticas.

			De esta manera, desde la Asociación Asomujer y Trabajo, emprendida por Virgelina, se ha realizado un arduo trabajo para la reivindicación de los derechos de personas en condición de desplazamiento que se encuentran en la Bogotá. Los proyectos productivos, el ejercicio de las prácticas culturales y la construcción de memoria han sido estrategias para continuar despertando la conciencia de la ciudadanía y trabajando en la construcción de paz.

			A continuación, se presenta una muestra fotográfica de las telas de la memoria, representando el impacto generado por el desplazamiento forzado, entre otros crímenes de lesa humanidad, así como los procesos de resistencia y denuncia.

			El flagelo del desplazamiento el conflicto armado en Colombia

			La violencia sociopolítica en Colombia ha dejado huellas imborrables de dolor: el desplazamiento, las masacres y el despojo son hechos que marcaron la memoria individual y colectiva de las comunidades afectadas. En ocasiones, pareciera que es una guerra en contra de la población civil, las tierras ricas y fértiles de las comunidades afrodescendientes, campesinos e indígenas son el blanco de diferentes intereses de grupos al margen de la ley y hasta del mismo Estado colombiano. A continuación, se evidencian dos eventos violentos significativos a través de las telas: el desplazamiento forzado y las masacres selectivas de comunidades vulnerables.

			La violencia de 1950 a 1990 la guerra de los partidos políticos

			Los partidos políticos tradicionales colombianos, el liberal y el conservador, cuentan con casi siglo y medio de historia. Su aparición formal se remonta a 1848 y 1849 respectivamente. Desde entonces, y hasta mediados del siglo XX, las diferencias entre las dos colectividades se han definido a través de las armas. A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX, el país pasó por siete guerras civiles nacionales y decenas de conflictos, estos últimos amparados por el federalismo de la República Radical. La última guerra civil declarada, la de los Mil Días, dejó al país en la más absoluta pobreza y con una cifra aproximada de 100 000 muertos. (Vázquez Piñeros, 2007, p. 309)
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			Figura 1. Las masacres.

			Tela elaborada por mujeres participantes en talleres de memoria colectiva en el colectivo La Unión del Costurero (2015).

			Las telas alusivas a la violencia bipartidista cuentan historias sobre la guerra civil desatada por diferencias políticas e ideológicas. Los grupos políticos deseaban mantener su influencia en el Estado, la sociedad y la cultura a través de la fuerza (figura 1).. La violencia en las décadas de 1950 a 1990 se destacó en la tela, especialmente, en aspectos relevantes como, las masacres selectivas a campesinos y obreros quienes exigían mejor distribución de la tierra y garantía a sus derechos laborales.

			“Las bayonetas asesinas” (figura 2) relata la violencia de la época de los años de 1950, el miedo se infundía por medio de la bayoneta (instrumento de guerra). Los perpetradores entraban forzosamente a las casas y procedían a lanzar a los niños al aire para posteriormente atravesarlos con esta arma letal; por lo cual, los pobladores preferían esconderse en las riberas de los ríos, las montañas y en cementerios. Según los testimonios de las víctimas todo esto ocurría con la complicidad de la fuerza pública. En la tela “La casa de los incendios” (figura 2) las familias que no lograban salir para los cementerios o los ríos morían quemados en sus viviendas.
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			Figura 2. Bayonetas asesinas.

			Tela elaborada por mujeres participantes en talleres de memoria colectiva en el colectivo La Unión del Costurero (2015).
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			Figura 3. La casa de los incendios.

			Tela elaborada por mujeres participantes en talleres de memoria colectiva en el colectivo La Unión del Costurero (2015).

			Otro fenómeno de la violencia más reciente es el desplazamiento forzado como estrategia de guerra, empleada para despojo territorial. Según el Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación (2010), todos los informes evidencian la convergencia entre la guerra y el problema agrario (despojos violentos, concentración ociosa de la tierra, usos inadecuados, colonizaciones y titulaciones fallidas). Ante el temor infundido en el momento del desplazamiento, las familias nunca denunciaron por el miedo ante “la posible relación entre el paramilitarismo con la institucionalidad”.

			Actualmente, algunas las familias de este contexto narrado viven en la localidad de Suba, lugar en el que se conocieron y elaboraron las telas.

		

		
			La tela de la figura 4 representa el municipio Suárez, Cauca, antes del proceso de la expulsión, cómo vivían, cómo era la gente en el pueblo, la alegría, sin conflicto.

			En la tela no se refleja ni un solo militar, la gente es muy alegre, los colores irradian tranquilidad. Cuando se tenía una finca se tenía un empleo propio. La minería era una actividad propia, cada quien tenía su mina en su finca, es decir su socavón. Cuando el invierno era fuerte se aprovechaba el socavón y se molía en el molino comunitario. Cuando el río Cauca estaba seco, entonces se estaba mineando. (Comunicación personal con mujer integrante del costurero, octubre de 2022)

			En la tela “Expulsión de Suárez”, Cauca (figura 5), se evidencia la construcción de la represa la Salvajina que inicia en la década de 1970; sin embargo, los asesinatos selectivos y las amenazas empezaron en los de 1960, finalmente el proceso de expulsión se concreta antes de la construcción de la hidroeléctrica. 
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			Figura 4. La vida en Suárez, Cauca.

			Tela elaborada por Virgelina Chará en talleres de memoria colectiva en el colectivo La Unión del Costurero (2012).

			[…] nosotros le decimos la expulsión, puesto que no es una compra o una negociación, sino que es una expulsión, porque la gente vendía o vendía, ya ellos (el gobierno) tenían sus documentos, y aparece como si ellos hubieran negociaron con usted. (V. Chará, comunicación personal, octubre de 2022)
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			Figura 5. La expulsión de Suárez y la llegada a las principales ciudades.

			Tela elaborada por Virgelina Chará en talleres de memoria colectiva en el colectivo La Unión del Costurero (2012).

			Luego de la expulsión de su territorio, la población en su mayoría afrodescendiente migró a las principales ciudades, tratando de continuar con sus vidas y aportando a la construcción de paz desde sus prácticas culturales (figura 6).

			Las telas descritas anteriormente narran el flagelo del desplazamiento forzado, asociado al desarrollo de megaproyectos como la hidroeléctrica la Salvajina, afectando de manera significativa las formas tradicionales de vida de las comunidades negras, quienes subsisten de la riqueza del río y la fertilidad de sus tierras. El despojo ha significado la destrucción de las relaciones sociales y comunitarias, así como el deterioro de las prácticas culturales y proyectos productivos, dejando a la población en un estado grave de marginalidad y desprotección en una sociedad marcada por la violencia estructural.

			A continuación, se presentan las telas que en su contenido realizan críticas a la institucionalidad, denunciando la falta de eficacia de las entidades gubernamentales para dar respuesta a las exigencias de la población afectada por la violencia, así como la ausencia del Estado en diferentes territorios apartados, donde prima la actuación de las fuerzas militares desde de la violencia armada para establecer control y regular las relaciones sociales.
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			Figura 6. El pueblo sin memoria: después de la expulsión el pueblo queda vacío, sin memoria.

			Tela elaborada por Virgelina Chará en talleres de memoria colectiva en el colectivo La Unión del Costurero (2012).
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			Figura 7. ¿Para qué sirven los Ministerios?

			Tela elaborada por mujeres participantes en talleres de memoria colectiva en el colectivo La Unión del Costurero (2015).

			Los ministerios son entidades muy importantes que se encargan de la promoción de políticas públicas, de un sector determinado, pero las comunidades involucradas en los ejercicios de memoria colectiva concuerdan que estas entidades no son de utilidad por cuanto su presencia no se nota en los sectores más distantes del centro del país. Por este motivo, la tela de la figura 7 presenta una denuncia frente a la ausencia del Estado en los territorios y, a su vez, la ineficacia institucional para atender adecuadamente las necesidades de la población afectada por la violencia, quienes reclaman el restablecimiento de sus derechos.

			Finalmente, se presenta la tela la “masacre de Chengue” (figura 8) representación del crimen de guerra cometido, que se suma a otras masacres realizadas en nombre del debilitamiento de los grupos subversivos. Muestra de esta infamia contra la población en Colombia se presentan los siguientes los datos aportados por el Grupo de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación:

			[…] las grandes masacres contra la población civil se presentaron ante la opinión pública como golpes destinados a combatir y desmoralizar la guerrilla. Así dieron a conocer, por ejemplo: las masacres de los Montes de María cometidas entre los años 2000 y 2001; la masacre de El Salado en febrero de 2000 que dejó 60 víctimas; la de Chengue el 17 de enero del 2001 con 35 víctimas; la masacre de Macayepos el 16 de octubre del 2000 con 17 víctimas; y la de Las Brisas el 11 de marzo del 2000 con 12 víctimas. (2013, p. 39)

			La masacre de Chengue efectuada en el año de 2001, en el corregimiento de Chengue, municipio Ovejas, ubicado al sur del departamento Bolívar, evidencia la pérdida de vidas humanas con el símbolo más representativo de la tela: las cruces rojas. Según relatan las personas colaboradoras en la elaboración de la tela (figura 7), que cuando la gente pasaba por el pueblo lo primero que veían eran las cruces. Los sobrevivientes de esta tragedia fueron testigos del horror y el caos que se apoderó de los pobladores de dicho lugar. ¿Quiénes fueron los responsables? Según los testimonios de las personas que trabajaron en la elaboración de la tela, fueron grupos de paramilitares responsables de esta masacre, ellos señalaron a la población civil como colaboradores de la guerrilla, buscaban el poder por medio de la obtención de tierras, razón por la cual procedieron a asesinar y desplazar a los habitantes de este sector.
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			Figura 8. La masacre de Chengue.

			Tela elaborada por mujeres participantes en talleres de memoria colectiva en el colectivo La Unión del Costurero (2015).

			Teniendo en cuenta la exposición de memoria colectiva presentada anteriormente, a través del lenguaje de las telas, se puede evidenciar que el proceso pedagógico realizado por medio de los oficios de la memoria ha sido una estrategia importante para hacer denuncias, conocer el territorio, analizar y reflexionar sobre el pasado reciente, identificando las raíces del conflicto que por lo general se relacionan con la violencia estructural y cultural que atraviesa el país. Además, este trabajo colectivo, a favor de la memoria social e histórica, ha trascendido permitiendo la integración de diferentes sectores de la sociedad, academia, organizaciones sociales de sobrevivientes de la violencia, defensores y defensoras de derechos humanos, protectores y tejedores de la memoria, ambientalistas y conservacionistas que hacen parte de la larga lista de actores sociales que se suman al esfuerzo mancomunado de tejer diversas estrategias pedagógicas, culturales y académicas para seguir recorriendo en el camino hacia la paz.

			Consideraciones finales

			La memoria es un espacio de construcción social que cambia sus matices de acuerdo con la elaboración simbólica, social y cultural que los individuos y colectivos hacen de los hechos sociales experimentados. Por tratarse de experiencias vitales ocurridas en un tiempo y espacio concreto, estas marcan de manera significativa la psiquis de la persona o la comunidad, constituyéndose como parte de la esencia de la subjetividad (personal y colectiva), identidad y los patrimonios inmateriales representados en oficios, costumbres, prácticas culturales y sociales.

			En este sentido, las prácticas culturales involucradas en los Oficios de la memoria o pedagogías de la memoria son empleados para la construcción de memoria colectiva que permita conectarse con la vida, el territorio y la cultura, al tiempo que evidencia la reconstrucción de experiencias de vida, atravesadas por fuertes episodios de dolor y resiliencia.

			El ejercicio de trasmitir la memoria y tradiciones, a partir de diferentes mecanismos como la oralidad, expresiones artísticas, prácticas sociales o culturales, permite que cada generación reconstruya a partir de lo transmitido una herencia que se manifiesta como un patrimonio vivo y que da cuenta de la memoria del paisaje y el territorio.

			Los trabajos de la memoria o los oficios de la memoria, representados a través de las prácticas culturales y sociales, se establecen como mecanismos para la sanación simbólica de las comunidades afectadas por la violencia, por medio de artefactos como telas, cantos, bailes, performance, entre otras formas de interpretación y representación, que retratan aspectos relacionados con el género, la raza, el poder y la condición socioeconómica. Estos develan escenarios de tensión, violencia y exclusión como también agencia humana y resiliencia.

			Los espacios de la memoria colectiva creados por las comunidades cobran gran importancia en los contextos donde se reproducen, activando la participación y articulación de la ciudadanía en un propósito conjunto: la construcción de paz.

			Por otra parte, la memoria histórica, la memoria colectiva y las prácticas culturales se configuran a modo de memorias vivas, jugando un rol fundamental dentro del ámbito de la construcción de paz. En primer lugar, procurando la no repetición de hechos violentos, enmarcados dentro del conflicto, una constante alerta y recordatorio diario (Bautista, 2015). A su vez, deja inscrito un precedente en la memoria colectiva de la sociedad, permitiendo continuar en su camino hacia la paz, sin desconocer su pasado.

			En segundo lugar, se presenta como un estandarte de las voces de aquellos actores que suelen ser relegados en los procesos de construcción de paz. La verdad y la memoria histórica no pueden ser vistas exclusivamente desde la perspectiva de un Estado o grupo armado (Jaramillo Marín, 2010). Actores como la sociedad civil, los empresarios, los campesinos, las víctimas, victimarios, los grupos étnicos y los niños y adolescentes, por mencionar algunos grupos poblacionales, son igualmente actores inmersos directa o indirectamente, partícipes voluntaria o involuntariamente del conflicto. Cuya participación de los hechos puede proporcionar a la construcción de la memoria una integridad y objetividad a los ojos de las futuras generaciones. De igual manera, permite la planeación de un futuro en paz que incluya las necesidades, saberes e intereses de todos sus actores (Lizarazo Vargas, 2014).

			Esta integralidad de la memoria, en el contexto de la construcción de paz, es altamente influyente en cuanto a la planeación de esta última, teniendo en cuenta los modelos de violencia y paz planteados por Galtung (2003[1989]). Ejercicios como las memorias vivas son ejemplo de paz cultural. Dichas prácticas realizan un saneamiento y validación de la paz directa y la paz estructural, fortaleciendo de este modo el triángulo virtuoso (paz directa, paz estructural y paz cultural), en la que, desde cualquiera de sus extremos, la paz surge como fuente de reivindicación y herramienta para una adecuada transformación del conflicto, teniendo en mente la no repetición de errores pasados.

			Como bien se logró evidenciar en este capítulo, en los relatos y experiencias de vida de los participantes, así como en los informes y documentos oficiales del Centro Nacional de Memoria Histórica, el conflicto armado y la violencia sociopolítica se relaciona directamente con los conflictos y disputas por el control y la riqueza de los territorios. Esto ha causado fenómenos como el desplazamiento forzado, el despojo y la pérdida de derechos fundamentales por parte de comunidades étnicas en particular.

			Con el fin de aportar a la construcción de paz, se deben reconocer y respetar los mecanismos de participación ciudadana como la consulta popular, que ha tenido una gran acogida por la ciudadanía y los movimientos políticos, sociales y ambientales que promueven la protección del territorio, evitando que conflictos socioambientales relacionados con el extractivismo se conviertan en nuevos obstáculos para alcanzar el ideal de la paz.

			En ese sentido, Bocanegra Acosta y Carvajal Martínez (2019) resalta la importancia de la consulta popular como derecho fundamental y mecanismo de participación ciudadana, el cual es empleado para consultar a la población civil sobre su aceptación o no de megaproyectos propuestos por el Estado. Algunas de las consultas populares realizadas en departamentos como el Tolima, Quindío, Cundinamarca, Santander, entre otros, han demostrado el rechazo de la ciudadanía frente a los proyectos extractivistas. Sin embargo, se advierte que la Corte Constitucional por medio de las sentencias U-095 de 2018 y C-053 de 2019 ha hecho una exégesis que limita significativamente este mecanismo de participación.

			Por lo tanto, es necesario que la población civil cuente con mecanismos y herramientas de participación ciudadana que les permita hacer un goce efectivo de sus derechos, aspecto fundamental en el camino de la construcción de una paz positiva.

			Otro factor que problematiza aún más la violencia sociopolítica y la presencia del conflicto armado en las diferentes regiones es la amenaza constante al trabajo de líderes, lideresas y defensoras de derechos humanos, por su ardua labor por proteger sus comunidades y territorios. Estos agentes sociales se ven enfrentados a la estigmatización, persecución y, en muchos casos, a la muerte, el exilio y el desplazamiento forzado, como en el caso de la maestra Yalile Quiñonez, desplazada a la fuerza del municipio El Charco, Nariño, por proteger el derecho a la vida, a la educación de los niños y las niñas en su territorio.

			Es así como la persecución, estigmatización y muerte de los defensores de derechos humanos se ha convertido en un mecanismo de silenciamiento y temor de la población civil. Estos líderes y lideresas sociales, en medio de la legitimidad que brindan los mecanismos de participación ciudadana y protección de derechos fundamentales pactados en la Constitución del 1991, se encuentran vulnerables ante las fuerzas oscuras que utilizan la violencia para eliminar “los obstáculos” que se oponen a sus intereses particulares. No obstante, los sobrevivientes a las masacres, desapariciones y desplazamientos forzados continúan trabajando para mantener el legado cultural vivo, estrategia fundamental para seguir reclamando sus derechos.
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